
  


  
    
  


  
    Es temprano. Las primeras horas del día. El sol ni siquiera salió, cuando el programador Alejandro Moreno se encuentra de rodillas con una pistola apuntando a su nuca. ¿Qué ha hecho para que se encuentre así? La inspectora Andrea Zamora, tiene la labor de descubrir, cómo y porqué un civil como Alex, ha salido vivo de un asalto que se ha llevado las vidas de muchas personas, incluidas las de dos operativos de algún extraño grupo armado. Javier de Ros y Miranda no puede creer que esté involucrado en una guerra entre un grupo desconocido y el Gobierno por un objeto llamado: la Carpeta Negra. Puede ser la mejor historia de su carrera como periodista… si sale vivo. Dejó la Argentina para buscar una oportunidad, una vida tranquila y próspera. No obstante, la enfermera Natalia Díaz ve como su existencia pende de un hilo muy fino, que el extraño y poderoso grupo y el Gobierno están tensando hasta su punto de ruptura. Cuatro protagonistas y cuatro historias que se cruzan y entremezclan en una intensa novela en donde no todo es lo que parece, donde los amigos se convierten en enemigos y los enemigos, lo siguen siendo. Secretos, conspiraciones, traiciones y muerte se ocultan en una Carpeta Negra que el Gobierno lucha para que permanezca cerrada, a toda costa.
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  Para mi padre Enrique.


  LA CARPETA NEGRA


  H.J. Pilgrim


  Nota del autor


  Se avisa al lector que todo lo que va a leer a continuación es una obra puramente ficticia. Cualquier parecido con la realidad, sería una desgraciada y terrible coincidencia.


  Asimismo, el autor informa que la historia que se relata a continuación, puede herir la sensibilidad del lector, debido a su lenguaje adulto y pasajes de contenido sexual.


  Se recuerda al lector que las notas/referencias, se encuentran al final del libro en cuestión.


  Agradecimientos


  Escribir un libro no es una tarea sencilla. Son muchas las maravillosas ramificaciones que nacen del tronco del árbol que surge en el primer momento que agarras la pluma y te plantas delante de una hoja en blanco. No son muy complejas, pero requieren dedicación y minuciosidad. Crear este libro en su formato físico (y su réplica digital que se ha visto actualizada), ha supuesto un nuevo nivel en mi carrera de autor independiente.


  Esta singladura, afortunadamente no ha sido en solitario. He tenido el apoyo de todos mis compañeros de trabajo (AMS rules!). Me permito el lujo de nombrarlos a todos, porque alegran todos mis días en la oficina: Evelyn Grande, Déborah Servé, Hugo Meza, Maru Rodríguez, Luciana Costa, Facundo Borda, Santi Moreira, Germán Ríos, Manuel Álvarez, Nico Giorgianni, Leo Pastorelli, Hernán Hevia, JP Carro, Bruno Angioni, Christian Macri, Gastón Lauriti, Gerardo Ruggero, Pablo Alleruzzo, Ezequiel Schlosser, Gonza Vilte, Marcelo Gómez, Gustavo Saenz Hintze.


  A otros tantos compañeros que han ido dejando el equipo o la empresa y que de alguna forma, son parte del libro: Mauro Luna, Germán Beltrán, Raúl Valdez. Diego Dora, el gurú de SAP y antiguo mentor en IT, quién me motivó a crear una portada más atractiva. Juan Manuel Ferrara, con quién compartí muy poco tiempo con una cerveza, pero muchas charlas interesantes a la puerta del trabajo.


  Cómo no podría agradecer a mi familia por ser mi soporte, mis más grandes fans. A mi hermana Elisa, lectora empedernida y gran crítica; a mi melliza Laura, mi estilista particular; a mi nuevo hermano Javi, gran persona y emprendedor; mi padre Enrique, de quién tomé prestado el nombre y quién me enseñó a ser el mejor en todo lo que hago (este libro es para ti); y a mi madre Mari Carmen, no hay persona que me dé tanto como ella me da.


  A mi familia en Argentina, Patri y Adrián, con Joaquín y mi ahijado Franco. No hay palabras para describir lo bien que me hacen sentir y lo divertidos que son los días que pasamos juntos.


  También agradezco de forma muy especial a las tres personas que dejaron su feedback en Amazon.es. Su opinión ha sido muy importante en la versión física, por eso me tomo el momento de nombrarlos: Dominius, ConchaLSR y Joan Ramón Bernabéu.


  Es la última que nombro, pero la más importante de todas. Puedo afirmar que mis cuatro primeros libros han tenido su influencia, su presencia de una manera u otra. Cel, eres lo mejor que me pasó en la vida. Me la cambiaste y todo esto se expresa en mis trabajos.


  A usted, quién tiene el libro en sus manos (ya sea en su formato físico o digital). Quien apostó por un escritor consumado pero independiente. Quien me motiva y me hace crecer cada día. Un escritor no es nadie si no tiene quien lo lea. Todo lo que escribo es para usted.


  Prólogo


  
    Algún lugar de España,


    29 de Diciembre, 04:50 Hrs.

  


  El tiempo de actuar había llegado.


  Todo estaba dispuesto para que la maquinaria de la destrucción comenzara a funcionar. Los hombres, los medios y, sobre todo, el plan. Un plan que había diseñado durante meses y que tras su fermentación, se había convertido en un mecanismo perfecto con el que podría obtener lo necesario para hundir a la fuerza política más importante de la nación: el partido gobernante.


  Habían tratado de ocultar sus pecados por medio de la muerte. Pero todas las acciones tienen consecuencias. No sabían con quién se habían metido. Ellos no toleraban la traición.


  Tomó su teléfono móvil y marcó el número del hombre que llevaría a la realidad unos sueños que le habían arrebatado las ganas de dormir. Por fin una voz masculina sonó al otro lado de la línea.


  —Aquí Alfa 1. Estamos listos, señor.


  —Proceded.


  Ya sabían lo que tenían que hacer. No importaba si tenían que matar, destruir o secuestrar, mientras consiguieran su anhelado «tesoro». Eso era lo único que le importaba. La razón de tantos desvelos. El motivo de tanto dinero sucio, sangre y muerte.


  En breve, estaría abrazando al objeto de su deseo, el arma de destrucción definitiva y que hundiría a sus enemigos en la más triste miseria: la Carpeta Negra.


  Asalto al PTA


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 05:04 Hrs.

  


  
    Roberto Salgado: Don Miguel Hurtado, la DEF Global Group ha crecido imparablemente durante estos últimos años, entre los que cabe destacar del 2007 en adelante, gracias a la crisis global. Algunos dicen que se está gestando un imperio y que el fin de la corporación no es otro que la supremacía sobre el resto de empresas, con claras tendencias monopólicas. Como presidente de la división hispano-americana, ¿cuál es su opinión ante estas declaraciones?


    Miguel Hurtado: Como todos saben, la corporación lo único que ha hecho desde su fundación es estudiar el mercado financiero y ofrecer a las empresas en quiebra una posibilidad de renacer de sus cenizas y volver a la competencia. Es normal que ahora, los nuevos economistas de este siglo, encuentren nuestras acciones como imperialistas y con fines monopólicos, cuando en realidad no deja de ser la eterna búsqueda por hallar conspiraciones donde no las hay. La gran diferencia, Roberto, es que antes nuestras acciones se veían limitadas por nuestras ganancias y por la política global económica y social de la época. Ahora, gracias a la globalización, están a la orden del día este tipo de operaciones y fusiones internacionales. También debemos de agradecer a los estupendos medios de comunicación nuestro éxito. Tenemos información en tiempo real de todo lo que ocurre en la otra punta del globo a tan sólo un click de distancia.


    Sin querer diluirme, reitero: ofrecemos nuestros servicios a empresas y corporaciones que están destinadas a la desaparición. Salvamos puestos de trabajo, evitamos que se pierdan todo tipo de recursos con una sola condición: la empresa pasa a formar parte del grupo. En consecuencia, su nombre y altos directivos cambian irremisiblemente. Principalmente porque los clientes no verían con buenos ojos a una empresa dirigida por la misma gente que no pudo evitar su quiebra. Además, necesitan un nombre que los respalde. La Corporación DEF, da ese nombre y esa seguridad. En cuanto a los ejecutivos anteriores, son remplazados por aquellos empleados que dieron muestras de su capacidad para asumir ese tipo de desafíos. Indico también, que pueden ser de la propia empresa salvada como de nuestro mercado interno de directivos.


    Para terminar, referente al tema del monopolio, creo que está claro que no estamos solos en ningún ámbito en el que el grupo de empresas DEF se mueve. Si nuestros productos y servicios son de alta calidad y los clientes nos prefieren a otros, hay que culpar a la competencia antes que a nosotros mismos. Por lo tanto, con todo respeto, no veo imperio ni monopolio por ningún lado.


    Fragmento de la entrevista a Miguel Hurtado, Presidente de la Corporación DEF en España, en FI TV por Roberto Salgado.

  


  Dos grandes vehículos cruzaron a gran velocidad la avenida Juan López Peñalver, a esas horas totalmente libre de tráfico. Cambiaron de dirección una vez hallaron el Edificio Premier, estacionaron y abrieron sus puertas. Un comando de asalto, armado y oculto tras sus pasamontañas, bajó de las furgonetas mientras controlaba la zona. Delante de ellos, se levantaba un edificio de cristales azulados, a esa hora casi negros, del PTA. Se desplegaron en cuatro grupos: uno de cuatro hombres y los otros restantes de dos hombres.


  Con movimientos sincronizados se desplegaron alrededor del edificio, mientras el equipo Alfa subía los peldaños. Alfa3 hackeó el circuito interno de televisión. El vigilante se encontraba dando su ronda habitual por el primer piso. Abrieron la puerta con una ganzúa y se adentraron al vestíbulo, con una amplia mesa de mármol haciendo de recepción, levemente iluminado por unos pocos focos halógenos. El edificio se abría en forma deV y en el vértice se encontraba el recibidor. A su vuelta se encontraban los ascensores y las escaleras.


  A-Tres informó a sottovoce que el segurata estaba rondando ahora por el segundo. Hasta podían escuchar sus pasos. A-Uno, el líder, ordenó a A-Dos que cortara la luz. El operativo se encaminó al cuadro de luces y bajó todos los interruptores diferenciales. Instantáneamente el edificio se quedó completamente a oscuras tan sólo levemente iluminado por la luz exterior y varios focos de emergencia de débil luminiscencia.


  El grupo pudo percibir como sobre sus cabezas sonaba una maldición del vigilante. A-Uno se separó del grupo y equipado con unas potentes gafas de visión nocturna, y una ametralladora DMG9S[1] con silenciador, fue a cazar. Subió las escaleras hasta el primer piso en donde se encontró con el seguridad que bajaba con relativa prisa para ver qué diablos había pasado. El tío se lamentaba de haberse dejado la linterna en su mesa.


  Antes que se diera cuenta que tenía a una persona a unos pocos metros, A-Uno sacó un machete y le cortó el cuello al sorprendido vigilante. Al minuto, el cuerpo espasmódico dejó de moverse. Autorizó al resto del grupo que cubrieran los diferentes pisos del edificio en busca de más efectivos de seguridad antes de encontrarse en el primer piso.


  Salvo A-Dos, que quedaría cubriendo la entrada, el resto se encontró frente una puerta en particular de esa primera planta. Afortunadamente, todo estaba saliendo según sus planes. Esperaba que todo continuara así.


  Ahora su siguiente etapa era adentrarse a las oficinas que tenían tras de la entrada en la que estaban parados. Estas pertenecían al IEF, o Instituto de Estudios Fiscales, que era una empresa semiprivada que hacía de tapadera para un banco de datos del CNI (Centro Nacional de Inteligencia). Tras sus puertas, les esperaba la ansiada Carpeta Negra. Si todo salía según lo planeado, en breve estarían de regreso con el contenedor. Entonces, se desatarían todos los infiernos.


  


  Alejandro Moreno Silva conducía su Megane azul hasta llegar a la barrera que franqueaba el acceso al PTA. A pesar que su jefe le había avisado que tenía que llevar DNI y tarjeta de empleado para entrar, las barreras estaban levantadas y el vigilante de la puerta brillaba por su ausencia.


  «Habrá ido a mear, —pensó—, Cuando hay necesidad…».


  Pasó el muro de entrada que lo saludaba con el cartel: Parque Tecnológico de Andalucía, sobre un fondo de piedra y continuó por la avenida principal. En condiciones normales sería, extremadamente, costoso encontrar una plaza para aparcar; pero ese día no era normal y tenía todas las plazas de parking a su disposición.


  Llegó al cruce donde emergía el edificio en el que tendría que adentrarse. Esa noche, la construcción lucía más fantasmal que nunca. No se veía luz ninguna desde fuera. ¿Pudiera ser que se hubiera producido un corte de suministro tan sólo en su edificio? Ya sentía oleadas de frustración que le comenzaron a agobiar.


  —Como no pueda trabajar por el corte, la próxima vez va a ir quién yo me sé —susurró con enfado.


  Alex estaba despierto a esa tempestiva hora de la madrugada, porque últimamente la cantidad de trabajo había aumentado. Y para el día de la fecha tenían que completar unos procesos de migración de datos de una base a otra. Había sido necesario madrugar para asegurar que todo estaría terminado.


  Entró al parking y vio dos todoterrenos exactamente iguales, estacionados de una manera poco ortodoxa, ocupando varias plazas de aparcamiento. No los reconoció. Era la primera vez que los veía. Pensó por un momento que tal vez serían los vehículos de los seguratas.


  Estacionó su coche, prácticamente encima de un paso de cebra orientado a la calle, para que cuando emprendiera el camino de vuelta, saliera lo más rápido posible. Aunque no veía muy factible la posibilidad de regresar temprano. Las migraciones eran procesos complejos que si no se controlaban al milímetro, podían fallar. Y dada la importancia de esta, verificarían hasta lo más fútil por duplicado. La empresa se jugaba mucho con ese proyecto.


  Queriendo no pensar más en las consecuencias del corte, se encaminó al atrio del edificio sin saber que era observado.


  


  A-Uno le ordenó a A-Tres que abriera la puerta. Inmediatamente el operativo sacó una tarjeta, la pasó por un lector que iluminó un led de color verde y un chasquido indicó que el acceso había sido garantizado.


  Una vez dentro, se encontraron en un descansillo en el que se levantaba un pesado portón blindado del típico color metálico que contrastaba con la enclenque puerta anterior. En este caso, era necesario introducir un código alfanumérico para que la puerta se abriera electrónicamente.


  El avanzado sistema de seguridad de las oficinas del IEF incluían un propio generador de electricidad con una autonomía de veinticuatro horas. Por lo que sabían, iban en contrarreloj. El corte de energía debería haber disparado una alarma de suministro que requeriría la intervención de un técnico escoltado por las fuerzas de seguridad.


  Habían calculado que desde que saltara la alarma hasta que llegaran, tenían poco más de media hora. Hasta el momento, cinco minutos. Debían de seguir así.


  El siguiente paso era tomar control de las oficinas del IEF. A-Uno sabía que el propio IEF tenía sus propias medidas de seguridad. Todas basadas en cámaras y láseres detectores de movimiento. Pero A-Tres, fácilmente se introduciría en el sistema de seguridad de las oficinas y activaría el modo día, que inhabilitaría todas esas avanzadas protecciones.


  De repente, el audífono del líder Alfa recogió la voz del líder Charlie.


  —C-Uno, para líder Alfa.


  —Dime C-Uno.


  —Tenemos compañía.


  —¿Qué tipo de compañía?


  —Aparentemente un civil que se adentra al edificio. ¿Qué hacemos?


  —Quedaos ahí. A-Dos se encarga desde el lobby.


  —Ok. Corto.


  La comunicación se cortó y A-Uno entabló una nueva con A-Dos.


  —A-Dos, responde.


  —Aquí A-Dos.


  —Tenemos un gorrión revoloteando por el nido. Hazte cargo de él.


  —Copiado. Corto.


  A-Uno se volvió al resto del equipo y los mandó seguir con el procedimiento. En apenas unos minutos tendrían libre acceso. Mientras tanto, A-Tres navegaba por miles de línea de código, buscando el interfaz de seguridad por medio de un PDA conectado a un puerto USB debajo del display que controlaba la apertura de la puerta acorazada. Una vez encontró la ventana correspondiente, introdujo los datos que tenía memorizados y fácilmente desactivó cámaras y sensores.


  Por fin abrieron la puerta. A-Uno chequeó el cronómetro digital de su muñeca. Diez minutos. Ya estaba todo prácticamente hecho.


  


  Alex se adentró en el oscuro vestíbulo del edificio sin poder saludar a Carlos Iglesias, el vigilante que cubría el turno desde las doce de la noche hasta las ocho de la mañana. Él comenzaba su jornada a las ocho y siempre llegaba justo cuando Carlos era remplazado por una bella y rubia señorita de poco más de veinte años llamada Alicia. Desde siempre Alex quiso invitarla a beber algo. Sus compañeros, quienes habían hecho un gran trabajo de inteligencia, le informaron que al parecer tenía novio. Una pena. Alex nunca intentaría nada con una chica que tuviera pareja. Se conformaría con verla todos los días y recibir su cordial sonrisa, sus pantalones ajustados y sus camisas siempre abiertas dejando ver el canalillo de sus pechos.


  Se estremeció al encontrarse en el edificio pobremente iluminado por las luces de emergencia. Levantó su cabeza y en el primer piso, distinguió una fuente más poderosa de luz.


  «¿Qué raro?», pensó Alex. ¿Pudiera ser que esa oficina de allí tuviera un generador propio?


  En cualquier caso, él tenía que internarse por las oscuras escaleras sin tener nada que hiciera las veces de linterna. Trató de usar su móvil, pero descartó rápidamente la idea ya que lo único que servía era para gastar batería sin mejorar para nada su rango de visión. Dirigió sus pasos a las escaleras metálicas del ala izquierda que tenían una mejor iluminación que la boca del lobo que eran los accesos centrales.


  Oculto en la recepción, se encontraba A-Dos, sin perder rastro del joven que se había internado con desgana al edificio. Encontró la oportunidad de abrir fuego cuando su presa se decidió por las escaleras de la izquierda. Apuntó su DC556[2] a la cabeza de aquel desdichado que había tenido la desgracia de encontrarse en el lugar y momento equivocados.


  A-Dos abrió fuego justo cuando Alex se agachó para recuperar su móvil que se le había caído del bolsillo. El golpe del aparato en el suelo, no fue suficiente para esconder el sonido de la bala al estrellarse en un cristal.


  Reaccionando de forma automática, se ocultó tras una esquina de la fría pared madera. Un par de proyectiles impactaron en las placas, confirmándole que no había sido una ilusión. Alguien al otro lado de la esquina había abierto fuego contra él. Pensó que sería Carlos, pero recordó que su pistola era una automática sin silenciador.


  «¿Qué coño está pasando?», se preguntó alarmado.


  A unos metros estaba una débil puerta de madera de un banco y que si la pateaba lo suficientemente fuerte, podría abrirla. Allí se ocultaría y esperaría que saltara la alarma. Con suerte la policía o los efectivos de seguridad del parque vendrían para ver qué pasaba.


  Tomó impulso y una bala perforó su hombro derecho. Aun así, consiguió abrirla y velozmente se introdujo en el local. Raudo, buscó algún elemento para bloquear la entrada. Cerró la puerta y la atrancó con una de las sillas de aluminio que estaban enfrente de un escritorio.


  Desde el otro lado, A-Dos estaba sorprendido. No se podía creer que hubiera fallado dos tiros con aquel tipo. Le intrigaba que hubiera sido tan hábil como para encerrarse en el banco. Cualquier otro, estaría aterrorizado y sin saber que hacer. Iba a ser entretenido cargarse a una presa tan esquiva.


  Ahora el tema era abrir la puerta. Sacó unas microcargas explosivas y colocó tres en las bisagras y otra en la cerradura. Luego se alejó un par de metros y las hizo detonar. Una pequeña explosión se extendió por todo el edificio. La puerta cayó al suelo, haciendo un ruido mayor al producido por los explosivos. Al instante se activó su intercomunicador, y su interlocutor no parecía estar muy contento.


  —A-Dos, ¿qué cojones está ocurriendo ahí abajo? Es un trabajo sencillo. O terminas ya o vas a mandar a la mierda toda la misión.


  —Lo siento Uno, es que este pájaro se parece más a un gato.


  —No quiero excusas, concluye el trabajo o seré yo quien lo haga.


  —Sí, señor.


  La puerta había saltado volando por los aires dejando la estancia cubierta de humo. Alex se ocultó tras una columna a la derecha de la puerta. Tenía un pisapapeles en la mano. Había concluido que no tenía otra opción que sorprender al operativo. Esa era su única posibilidad de salir vivo de esa.


  Un cilindro sibilante rodó por el suelo hasta el centro de la oficina. El joven temió que fuera una granada de fragmentación. Instintivamente se cubrió la cara en el momento que explosionaba liberando un poderoso haz de luz.


  Pasado el fogonazo de la granada, A-Dos levantó el arma y miró desde fuera si su presa lo esperaba desde el suelo. No había rastro de él. Se atrevió a adentrarse un par de metros en la oficina. Dentro sólo encontró un par de sillas, con el logotipo del banco descosido por la explosión, tiradas en el suelo cercanas a la destrozada puerta. Al fondo, había otra más tirada junto a una ventana.


  Antes que pudiera reaccionar, recibió un fuerte golpe en la nuca que lo tiró al suelo. Atontado, vio como el civil, que lo había sorprendido tras un recodo, iba armado con un pisapapeles. Segundos después, perdió el sentido.


  Alex no caía en lo que había pasado. Seguía vivo y de una pieza. Los años de inactividad no le habían pasado factura aún. Ahora, tenía que buscar algo que identificara a ese hijo de puta. Desgraciadamente, no había nada, pero nada que pudiera darle una pista de quién podría ser. Fueran quienes fueran, se habían cubierto bien las espaldas.


  Terminó de cachearlo y encontró una resistente cuerda con la que inmovilizó al soldado. Se hizo con el aparato de visión nocturna y por último, con ciertas reservas, tomó la pistola. Se había prometido no volver a sujetar una en su vida, pero la ocasión lo hacía necesario.


  Ahora bien, su preocupación principal era saber cuántos hombres quedaban en el lugar. Por la conversación que había escuchado, al menos uno más tendría que haber. Conociendo su suerte, le esperaría todo un escuadrón para acribillarlo a balazos.


  


  A-Uno estaba que trina. No podía comprender cómo A-Dos estaba teniendo problemas en matar a un simple civil. Ellos eran unidades antiterroristas con miles de horas de experiencia en misiones de alto riesgo, tales como rescate de rehenes y asaltos.


  «Cuando nos encontremos con Dos de nuevo, ya tendremos unas palabras», pensó con enfado.


  La sala que se abría ante ellos, era un conglomerado de cubículos equipados con estaciones de trabajo conectados en red a un mismo dispositivo con los distintos puertos desactivados que hacían imposible el hurto de información clasificada. Carecían de ventana o cualquier placa translúcida. La confidencialidad era obligatoria y no escatimaban en gastos para asegurar la asepsia.


  Comunicarse con el exterior era imposible. No había teléfonos fijos. Las máquinas no tenían acceso a Internet. Y los anuladores digitales e inhibidores de frecuencia, hacían inútil cualquier intento de comunicarse con el exterior por medio de móviles o radios. Si había algún problema, tenían que apretar un botón y la seguridad del IEF se encargaría de hacer el resto.


  Los pasillos que recorrieron apenas tendrían más de un metro de ancho. Era un lugar claustrofóbico. Dejando atrás un despacho tras otro, llegaron al que ellos buscaban. Dotado con medidas de seguridad adicionales sólo dos personas tenían acceso a él: el jefe de seguridad, que sólo pasaba una vez por semana, y el director de las instalaciones. Era necesario pasar cuatro nuevos niveles de verificación para poder sentarse en su interior.


  Siguieron a A-Cuatro hasta el centro del laberíntico recinto y se pararon frente a una especie de cámara de seguridad con otra puerta reforzada con sus lectores preparados para ser utilizados. A-Tres sacó de su mochila dos pequeños receptáculos, uno frío y otro a treinta y siete grados, parecidos a un tupperware refrigerado. Abrió los recipientes y en el fondo de cada uno se podía ver un ojo y un dedo. La secuencia de apertura de la sala era inmutable: primero la tarjeta, segundo el código, tercero el escáner de retina y por último el dactilar. Era necesario que el dedo estuviera caliente, pues el escáner, a la vez que comprobaba la validez de la huella, identificaba si había temperatura corporal; es decir, si el dueño del dedo en cuestión, estaba vivo.


  Gracias a las labores de «investigación» de A-Cuatro, descubrieron, entre tantas cosas, que el sistema de alarmas se disparaba si la puerta permanecía abierta más de veintisiete segundos.


  Líder Alfa se introdujo dentro de la cámara, cerró la puerta tras de sí. No salió hasta pasado un par de minutos portando una especie de maletín metálico, con una fina pantalla de LCD y un teclado integrado en él. Tendría el mismo tamaño que un maletín de un portátil de quince pulgadas y un peso de poco más de tres kilos y medio aproximadamente. Una vez fuera, lo guardó en el interior de una amplia mochila acolchada y con tiras reforzadas que se colgó a la espalda.


  Volvió a consultar su cronómetro y descubrió que ya habían consumido veinte minutos. El equipo Charlie seguía en silencio, nadie nuevo se aproximaba. La misión estaba a punto de concluir en un rotundo éxito, y sería ese éxito el que lo catapultaría a un merecido puesto superior. Por fin dejaría de jugarse el cuello para ser quién planeara los asaltos. Lo tenía bien merecido.


  No obstante, le vino a la memoria el asunto que A-Dos se traía entre manos. Le enervaba no tener noticias suyas a esas alturas. No pudo evitar preocuparse y se propuso ponerle fin a ese problema. Activó la radio y trató de contactar con él, pero no recibía mayor respuesta que el silencio. Activó el protocolo de emergencia contra intrusos.


  


  Había sido una gran idea haberse equipado con la radio del comando. Ahora, Alex conocía las desastrosas noticias de que iban a por él y que el número de operativos restante ascendía a nueve.


  Tenía que escapar de alguna manera. El propósito de llamar a la policía se frustró cuando escuchó varios pasos reverberar en algún lugar de la primera o segunda planta. Los operativos se estaban movilizando y bastante rápido. No le quedaba más remedio que alejarse lo más posible del banco y encontrar alguna salida.


  Se sacó los zapatos de suela de madera y se lanzó corriendo descalzo al restaurante en la planta del subsuelo, que era la zona menos cubierta por los comandos. Al llegar a las escaleras ralentizó su ritmo. No deseaba atraer la atención de sus perseguidores con el ruido que provocaban los crujidos de los escalones metálicos.


  En la zona de comidas tenía que moverse con sumo sigilo. La falta de luz era casi absoluta. Si avanzaba descuidadamente, era muy posible que tirara una silla o algún elemento que pudiera delatar su posición. Y lo que le interesaba era esconderse y llamar a la policía.


  Mientras avanzaba, escuchó un sonido tras él. Abrumado se giró y se encontró con un comando a unos pocos metros apuntándole a la cabeza con su arma. Era el fin.


  


  A-Tres había llegado a la tercera planta. Emergió del pasillo y se encontró con una amplia recepción acristalada con el nombre en letras grandes de una empresa que ocupaba el segundo y tercer piso. Gracias a la visión nocturna, podía ver algo más que el cúmulo de sombras que reinaban en el edificio. Decidió disparar a la cerradura de la puerta de cristal, haciéndola saltar en varios pedazos.


  Dentro se encontró con un árbol de navidad blanco lujosamente decorado detrás de la mesa de recepción. Las paredes que no eran de cristal, estaban forradas en placas de madera. En el suelo, completamente enmoquetado, descansaban un par de sillones alrededor de una mesa de cristal con algunas revistas en inglés que no servirían en su propósito de sacar a nadie de una aburrida espera.


  Al fondo había una puerta que conducía a otra sala. Al tirar del picaporte, resultó estar abierta, y se aventuró en una amplia sala de reuniones, de paredes de placas de madera y cristal, y con el suelo enmoquetado. Había una larga y ovalada mesa junto con veinte sillas de oficina, que proveía de conexión eléctrica y de ADSL a todos los que se sentaran en torno de ella. Salió de allí hacia la desierta ala derecha.


  Fue a la puerta más cercana a él y se halló con un lector de tarjetas similar al que había en la puerta de entrada al IEF. Aun así, eso no le supuso ningún problema. Tomó una tarjeta que usó de palanca para abrirla.


  La puerta no se opuso a su esfuerzo. Frenó al mecanismo de retorno de la puerta evitando un portazo y contempló el área en donde se encontraba. Pudo ver que el nuevo espacio comprendía las dos alas del edificio, en cada cual, había dos hileras de mesas y en cada una de ellas tres ordenadores. Había varias salas más: unas parecían ser cabinas telefónicas, otras de reuniones. Detuvo su paso cuando le llegaron voces desde el ala izquierda de la estancia.


  Con el visor pudo distinguir cinco figuras sentadas al fondo quejándose de la lentitud en el restablecimiento de las luces y de los ruidos. Hacía poco más de veinte minutos que habían dado el aviso al vigilante, que era el que se encargaba de esos asuntos a esas horas, y no había dado muestras de estar trabajando en ello.


  Silenciosamente, A-Tres llegó a su altura sin que ellos lo advirtieran, distinguiendo a cuatro hombres y una mujer. Súbitamente abrió fuego, asesinando a los sorprendidos trabajadores que apenas pudieron soltar un grito. Acto seguido los registró, tomó sus billeteras y las guardó en su mochila.


  


  Por mucho que le costase creerlo, A-Uno se encontraba frente al cuerpo amordazado e inmóvil de A-Dos. Estaba casi todo su equipo, menos la visión nocturna, la pistola, el machete y la radio. Fijó su vista en la cabeza rapada de A-Dos y descubrió que había un prominente chichón que acababa en una sangrante herida. Dolido por lo que tenía que hacer, sacó su 50DG45[3] y le disparó en la cabeza. No podían cargar con él, y no podían dejar que los atrapasen. No obstante, su muerte no significaba riesgo alguno para la misión y sus jefes. Si alguno de ellos caía durante la misión, existían los medios necesarios para evitar que se los relacionara.


  Sus pensamientos volvieron hacia el civil. Había conseguido inmovilizar a un experimentado soldado. Algo tendría que saber sobre defensa personal, al menos. No era tan simple, como creían. Temió que fuera un agente del gobierno o un policía, eso podía complicarlo todo. Miró su reloj. Veinticinco minutos. Tenían que irse ya.


  Regresó al pasillo principal tras descubrir que el objetivo había sido herido y que había abandonado el banco. Encontró un rastro de varias gotas junto a un par de zapatos.


  «Muy listo», pensó el líder Alfa.


  Cercano había un par de locales comerciales más: una inmobiliaria y un banco. Pero el rastro de sangre se dirigía hacia las escaleras. Igualmente, comprobó que las puertas de los comercios no habían sido forzadas. No podían confiarse.


  Entonces un ruido proveniente del piso inferior llamó su atención. Quién tenía asignada esa zona era Bravo2. ¿Pudiera ser que hubiera cazado al gorrioncillo? Sujetó fuertemente su pistola y se encaminó hacia el restaurante para terminar esa jodida misión.


  


  Descorazonado, Alex se enfrentaba a la muerte cuando creía haber ocultado cualquier rastro. Pero el soldado que estaba enfrente de él exponía su falta de cuidado.


  Tenía que reconocer que el grupo estaba demasiado bien equipado. Tanto armas como trajes y demás artilugios eran de gran calidad. Al igual que el otro operativo al que atacó, este tenía unas gafas de visión nocturna y lo apuntaba con aquella potente pistola que nada tenía que ver con su antigua FiveseveN.


  Antes de que sus recuerdos volvieran a aflorar, la voz grave de su captor rasgó el total silencio del comedor. En esa situación, Alex no podía hacer otra cosa que rezar para que o bien todo acabara pronto o para que Dios le volviera a echar una mano.


  —No hagas un puto movimiento extraño o te vuelo la cabeza —avisó todavía apuntándole—. Pon todo lo que tengas en esa mesa.


  Lentamente, Alex se levantó, soltó la billetera y su pistola sobre la mesa adyacente.


  —Muy bien, ahora date la vuelta y arrodíllate.


  Alex siguió sus instrucciones mientras buscaba una posible salida a su situación. Tenía que sorprenderlo rápidamente. El disparo podría venir en cualquier momento. Y no iba a rendirse sin luchar.


  Aprovechó a extraer el machete sigilosamente, que B-Dos había pasado por alto, mientras que el operativo se situaba a un metro de él, para ajusticiarlo. Con un rápido movimiento se giró y se lo clavó en femoral, mientras que B-Dos disparaba sin objetivo.


  Alex se tiró a por su pistola y se ocultó tras una mesa mientras el comando se sacaba el machete y lo lanzaba hacia él. Un par de disparos más rasgaron el silencio impactando en la tabla de duro conglomerado.


  —¡Con la gran «d» no se juega, hijoputa! —exclamó el mercenario.


  Deslizándose en el suelo Alex acertó varios proyectiles en la cabeza y en el pecho de B-Dos, finalizando el enfrentamiento.


  Rebuscó en los bolsillos del operativo sin encontrar nada que identificara al grupo de nuevo.


  Cargó el arma y se escondió tras las escaleras a la espera que llegara los comandos restantes. Su opción de llamar a la policía había quedado descartada, en el momento en que había aplastado su móvil mientras se protegía. Lo único que podía hacer era sobrevivir hasta que alguien acudir alertado por el apagón.


  


  Desde su posición, la visión de líder Alfa del restaurante era muy limitada. Los sonidos de lucha y disparos reverberaron hasta su posición. Esperaba que B-Dos hubiera puesto final al civil. El cronómetro se acercaba peligrosamente a la media hora.


  Antes de poner un pie en la escalera, contactó por radio con su hombre. No hubo respuesta. El maldito civil estaba vivo.


  Dos de sus hombres habían caído por su mano. Concluyó que ese no era un tío normal. Se podía tener suerte y escapar de uno de sus hombres, pero de dos… Eso implicaba una habilidad profesional fuera de toda duda.


  ¿Sería un miembro de las fuerzas de la ley? ¿De algún grupo privado de seguridad tal vez? No importaba. A-Uno no le daría facilidades. Al primer indicio, abriría fuego y preguntaría después.


  Aunque manaba furia por los poros, descendió sumamente concentrado. Sus sentidos trabajaban al cien por ciento. Olía cada aroma que flotaba por la sala, oía el rumor de la brisa de la madrugada en el exterior, veía cualquier elemento imperceptible moverse en la oscuridad y podía gustar hasta el sabor de la última comida servida aquel día. Estaba muy preparado y lo iba a dejar de manifiesto.


  


  Alejandro escuchó los pasos del líder Alfa acercarse a él. Esperaba que siguiera bajando para dispararle a traición. Pero el operativo dejó en claro por qué era quién mandaba. Tras bajar varios escalones, lanzó un par granadas de gas narcótico, de las que una cayó a pocos metros de él.


  Antes que el gas hiciera efecto en él, se movió ágilmente en dirección a la cocina del restaurante. Cruzando la puerta se escondió detrás de un gigantesco lavaplatos. Una vez allí, antes de caer en un inquieto sueño, rogó al cielo que cuando se levantara fuera en el mismo lugar.


  


  A-Uno bajó con lentitud los escalones mientras sus sentidos sondeaban toda la sala en busca del civil. Una vez en el firme piso, encontró a B-Dos con tres certeros disparos en la cabeza y en el pecho. Ya no le quedaba duda que el tío ese tenía experiencia militar.


  Antes de marcharse, creyó distinguir una billetera junto al cadáver de B-Dos. La recuperó y se la guardó en un bolsillo, sabiendo que pertenecía al objetivo. Ya sólo restaba encontrar su cuerpo desvanecido.


  De un vistazo descartó el salón y esquivando las mesas y las sillas con paso calmado, llegó a la alta y limpia barra. Carecía de objetos, salvo los que no podían ser quitados como el grifo de cerveza o la caja registradora. Cuando iba a cruzarla, el auricular zumbó haciéndole escuchar la nerviosa voz de Charlie1.


  —C-Uno para líder Alfa.


  —Aquí líder Alfa, ¿qué ocurre?


  —Tenemos que salir de aquí rápidamente. La policía viene de camino.


  —¡¡Mierda!! —exclamó A-Uno.


  Seguidamente revisó su cronómetro y descubrió que habían pasado por un minuto la media hora. Ordenó el repliegue de todos los equipos hacia los vehículos, que confirmaron su orden.


  Era hora de borrar todos los rastros posibles. De su cinturón extrajo una pequeña caja de metal de la que sacó una cápsula del tamaño de las ampollas vitamínicas. Lo abrió con sumo cuidado y esparció su contenido sobre B-Dos. Acto seguido, sacó una caja de cerillas, encendió una y la lanzó sobre el cadáver. Nada más hacer contacto con el cuerpo bañado del líquido desconocido, la cerilla inflamó el cuerpo como si de una hoguera de la noche de San Juan se tratara. Rompió varias ampollas más por el local esperando que las llamas alcanzaran al joven dondequiera que estuviese.


  Regresó a la planta baja del edificio y repitió con A-Dos el mismo proceso para incinerar su cuerpo.


  Segundos después se subió en su todoterreno que se alejó del Edificio Premier. Pensando en el cabo suelto que habían dejado en el restaurante. Esperaba que fuera pasto de las llamas, pero algo le decía que no sería así.


  Abrió la cartera y extrajo el DNI de un joven de veintisiete años que respondía al nombre de: Alejandro Moreno Silva. Su presa. Iban a controlarlo de cerca hasta encontrar el momento de terminar lo que habían empezado.


  Al bueno de Alejandro se le iba a terminar la suerte.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 06:21 Hrs.

  


  
    Desde hace varios meses, el clima político en España está totalmente crispado. No es sorpresa para ninguno de nosotros oírlos pelearse por cualquier nimiedad. Pero ayer, en la cámara baja, el espectáculo que teníamos ante nuestros ojos —para aquellos que seguíamos el pleno por el Canal Parlamento— era realmente deplorable. Las palabras soeces, insultos y amenazas que se escucharon, nada tienen que envidiar a las sesiones de diputados de cualquier república bananera.


    Ya fuera gobernante u opositor, todos parecieron olvidar las formas en casa. Que es cierto que el principal partido de la oposición ofreció argumentos sólidos en un principio y, por supuesto, creíbles ante la patochada de que el gobierno sea quién elija a los vocales del CGPJ, acción por la que lleva luchando el presidente Aragón desde que llegó al poder. ¡Pero eso fue en un primer momento! Justo en el día en que Francisco Beltrán Blázquez falta por asuntos personales, los niños se vuelven locos. ¡Dónde estás papá! ¡Los diputados se vuelven locos!


    Sinceramente, si esa es la calidad humana de los políticos que nos representan, España no sale de esta crisis ni ahora, ni nunca.


    
      Vicente Aguilar Rivera,


      Hoy España por la Mañana en Radio Hoy España

    

  


  


  Lo sabía. No había lugar para equivocaciones. Tenía claro que la única noche que iba a poder pasar tranquila, sin guardias, sin asuntos que resolver, sin casos que cerrar, la iban a despertar sin compasión ni piedad.


  Apenas había dormido cincuenta horas en las últimas dos semanas (demasiado trabajo motivado por demasiada maldad). La que a priori, tendría que haber sido la primera noche en la que podría dormir sin sobresaltos y sin que nadie la despertara, se tornó a otro descanso corto e insuficiente.


  El irritante tono de su móvil, una canción de moda de un cantante latino, persistiría hasta que no atendiera. Sumisamente, se deslizó entre las sabanas hacia la mesita de noche donde descansaba el aparato, lo agarró y contestó.


  —Buenos días Zabra, ¿te despierto?


  La voz que escuchaba era la del inspector jefe Raúl Santos, su superior.


  —No, que va, estaba preparándome para correr la maratón. Yo me levanto a… —miró su despertador—, ¡joder, las seis de la mañana!


  —No te quejes. Has dormido más de lo que estás acostumbrada.


  —Y sólo por eso me puedes levantar impunemente.


  —Desde luego que sí. Ahora, te levantas, te arreglas y vas volando al PTA, al Edificio Premier, ¿ok?


  —Ya voy, herr comandant.


  Tiró el teléfono con resignación sobre la cama que rebotó y cayó sobre la mullida alfombra. Perezosa se tomó su tiempo para levantarse. Se dirigió al cuarto de baño vestida con un pijama que le quedaba dos tallas más grandes. Ante el espejo se encontró a una joven muchacha de veintisiete años, de pelo largo castaño oscuro, lacio y alborotado, cara arrugada gracias a los pliegues de la funda de la almohada y unas ojeras rodeando a sus ojos azules, que asustarían al mismísimo Nosferatu.


  Abrió el grifo del agua caliente de la ducha y se desnudó mientras se calentaba el baño. Hacía un frío bárbaro y su cuerpo estaba resentido por él. Ágilmente se adentró bajo el abundante chorro y varios minutos después salía despierta y preparada para afrontar otro terrible y largo día.


  Ante su armario eligió su outfit para ese día. Vaqueros azules ceñidos de tiro bajo, una camiseta negra de mangas largas ajustadas al torso y unas botas arrugadas de cuero negro. Su plan para despertarse fue progresando a base de un café muy cargado. Lavados los dientes, descubrió que no era bueno demorarse más, pues la amabilidad de Santos podía tornarse en furia y lo que menos necesitaba era que alguien la gritara.


  Durante el último mes, la situación había estado bastante descontrolada en lo que era en la provincia en general. Bombas en centros comerciales, incremento de asesinatos, violencia de género, robos, secuestros, violaciones… O el mundo se estaba volviendo loco, o Dios se estaba olvidando de ellos. En consecuencia, los efectivos policiales estaban saturados de trabajo y eso reincidía negativamente en sus días de vacaciones que habían sido cancelados.


  Al fin y al cabo su trabajo le gustaba. Y aunque a veces la ponía al límite, necesitaba encargarse de más casos para limpiar de mierda humana al mundo.


  Desde luego que necesitaba unas buenas vacaciones, pero si el inspector jefe había considerado necesario interrumpir su descanso, debería de tratarse de algo importante.


  


  ¡Qué Dios bendijera su equipo de radio! Fue una importante inversión de dinero en su momento; mas, a la postre, había sido el camino hacia varias exclusivas.


  Desde antes de las seis de la mañana, su receptor había capturado la señal de la policía. Parecía que algo gordo había acontecido en el PTA. No había dudado un segundo en levantarse, vestirse a toda prisa y conducir como alma que lleva el diablo hasta el parque.


  Su tesón tuvo su justo premio. Era el primer periodista en la escena. Había estacionado su coche en una gasolinera a la entrada del complejo y se había adentrado a pie, aprovechando el desconcierto creado. Parecía que en la cabina de vigilancia de la entrada, habían encontrado el cuerpo de un hombre. Seguramente el guarda.


  Progresó hasta llegar al cruce donde se levantaba el Edificio Premier y contempló la escena que se presentaba ante él. Había tres coches patrullas, otros tantos de la secreta, un helicóptero —patrullando por los cielos buscando quién sabe qué—, un creciente número de ambulancias con las puertas abiertas a la espera de que les trajeran a sus enfermos y camiones de bomberos, con estos mismos luchando por terminar de apagar un fuego que se había iniciado en el restaurante y en otro local del edificio. Pero a medida que pasaban los minutos, seguían llegando más efectivos policiales y de emergencia. Algo gordo había ocurrido, eso quedaba bastante claro.


  En la llamada que había conseguido capturar, se convocaba a un sinfín de unidades para que acudieran con suma rapidez hacia el lugar del delito, pero no daba ni código ni nada sobre lo ocurrido. No sabían cómo catalogarlo.


  Ahora tenía que tratar de averiguar qué era lo que había pasado en el interior, como para atraer semejante atención policial, cuando era de sobra conocido que estaban sobrepasados ante la avalancha de crímenes que se cometían a diario.


  En el cordón, formado por vallas y por las conocidas cintas de «Prohibido Pasar», distinguió a un joven policía de uniforme al que podría sonsacarle algo. Se lanzó a la caza y captura de su presa con su mejor sonrisa.


  —Buenos días, soy Javier de Ros y Miranda del Málaga Express, quisier…


  —¿Quién coño te ha dejado pasar? —preguntó bruscamente.


  —Nadie me impidió el paso, este es un lugar público —exclamó un sorprendido Javier.


  —¿Público? Y una mierda. Mira rubio, —dijo con tono amenazante el policía de un metro ochenta y bastante corpulento, en comparación con el metro setenta y poco y la delgadez del periodista—. Tengo autorización para patear los culos de todos los busca-noticias que vengan a molestar. Así que, o coges tu coche y tus delirios de grandeza y te vas de aquí echando leches, o te encarcelo por obstrucción a la justicia.


  El agente, aprovechó la sorpresa del periodista para quitarle la grabadora digital, tirarla al suelo y pisotearla hasta que no quedó nada más que pedazos irreparables. El periodista hizo el intento de recuperarla pero el agente lo detuvo.


  —Lo que está en el suelo, se queda en el suelo. Si quieres limpiar Málaga, te metes a basurero, ¿de acuerdo?


  Se contuvo para no lanzarle ningún insulto, pues era evidente que no era una persona con la que se pudiera dialogar.


  El agente se encargó de acompañarle hasta la salida del PTA sin quitarle un ojo de encima. Desde luego, no tenía intención alguna de irse sin obtener antes algo de información. No iba a consentir que un guardia cabreado le dijera lo que tenía que hacer y le dejara sin la exclusiva del momento.


  Al cruzar la barrera, descubrió una mirada triunfante y maliciosa en los patrulleros que limitaban el acceso al lugar. Últimamente, la prensa no había sido muy benévola con los cuerpos de seguridad del estado y él estaba pagándolo.


  A todo esto, que un New Beetle negro, bastante sucio, se paró en la barrera esperando a que el policía la abriera. Javier fue testigo de la curiosa conversación que sostuvo la peculiar conductora del vehículo con los desagradables guardias.


  —Lo siento señorita, el chiringuito está cerrado. Tendrá que darse la vuelta.


  —Soy la inspectora Andrea Zamora Bravo —se presentó mientras mostraba su placa.


  —Discúlpeme señora, no le había reconocido con tanto… esto…


  —Venga, dilo. Con tanta mierda en el coche.


  —No… Sí… Da igual, pase por favor.


  La joven subió la ventanilla y prosiguió su rumbo hacia la zona cerrada por la policía. Y mientras se marchaba, los agentes, que parecían babear como bulldogs, recuperaron su postura de alerta constante.


  Mientras la inspectora había departido con sus compañeros, Javier se había atrevido a saltar el muro y ocultarse entre la vegetación del primer edificio.


  «Tendré que agradecerle a esa tía por estar tan buena», pensó.


  Sin su oportuna llegada, aún estaría buscando la manera de entrar de nuevo al PTA. El problema de su infiltración residía en que tenía diez minutos a pie en una larga calle en la que no había nada para ocultarse más que unos raquíticos árboles y las delgadas farolas que poblaban las aceras. En cualquier momento, los policías podían girar la cabeza y encontrarse al reportero caminando descaradamente por la avenida. Al menos la penumbra de la madrugada aún lo protegía.


  Finalmente, regresó a las afueras del edificio Premier y empezó a deslizarse como cual espía entre los coches estacionados, hasta situarse detrás de la tal Andrea, que hablaba con un agente mientras seguía sentada en el auto.


  «A esta tía le gusta menos estar de pie que yo», pensó Javier.


  Rápidamente sacó un pequeño cuaderno y, con el bolígrafo en manos, se preparó a transcribir cualquier información. A esa distancia, podía distinguir mejor los rasgos de la inspectora. Era una muchacha bastante guapa y con mucho carácter, lo cual era una interesante mezcla. Protegido detrás de un coche patrulla comenzó sus anotaciones.


  La inspectora Andrea Zamora Bravo, una hermosa defensora de la ley de metro setenta, pelo y piel morenos, de esbelto cuerpo cual modelo, se encargará del caso que ha necesitado, ni más ni menos, que de una buena porción parte de los efectivos policiales…


  Mientras Andrea bajaba del coche se le acercó a paso ligero un hombre cercano a la cincuentena, estereotipo de los policías americanos, con una larga gabardina crema cubriendo a un pantalón de pinza beige y una camisa blanca. Era alto, tenía grandes entradas, pelo canoso cortado a cepillo, un abundante bigote del mismo color y su tez era levemente morena.


  La tétrica iluminación de las farolas que estaban encendidas, producía un ominoso juego de sombras que hacía presagiar que el mal había se había presentado en ese lugar. El policía se colocó enfrente de la muchacha que quedó casi a su altura (él la ganaba por apenas unos centímetros) y comenzó a dialogar con ella después de saludarla.


  —Zabra, la cosa no pinta nada bien.


  —Dime qué coño pasa. Necesito ver la razón por la que mis vacaciones se fueron al carajo…


  —¿Conoces las empresas que se alojan dentro de este edificio? —la inspectora negó con la cabeza—. Pues no hay muchas. La gran mayoría del edificio (la segunda y tercera planta) pertenece a una multinacional americana de consultoría, Advantage Consulting. En la planta baja hay un par de bancos, una inmobiliaria, una librería y un par de recintos libres…


  —Y la primera planta, ¿qué? Porque habrá primera planta —interrumpió la inspectora.


  —A eso voy, querida. En la primera planta, hay dos oficinas: una pertenece a la diputación de Málaga y otra pertenece a Hacienda.


  —Vale, ya lo veo. Han asaltado a la de Hacienda, ¿qué tiene de malo? Ella nos roba. Siembra vientos y recogerás tempestades —respondió con picardía Zabra.


  —Andrea… —reprochó el hombre—. A lo que iba. Tienes y no tienes razón. Han asaltado a la oficina de Hacienda, sin embargo no para robar dinero.


  —¿El qué entonces?


  —No lo sabemos. Dicho organismo contaba con un sistema de seguridad muy avanzado, que fue totalmente desactivado, incluyendo la grabación de las cámaras de seguridad. Ningún responsable de las oficinas se ha personado, a pesar de nuestras presiones al Ministerio —Santos miró a su alrededor, hizo una pausa y puso un gesto de cómo si intentara recordar algo más—. Aparte de eso, hemos comprobado que en las oficinas de la segunda y tercera planta han forzado las cerraduras, han entrado y matado a los pocos trabajadores que había. Ahora mismo tenemos a unos cuantos compañeros interrogando a los responsables de cada compañía del edificio. Y… suma y sigue. Tenemos cuatro muertos más: el vigilante del edificio a quién degollaron (su cadáver se encuentra en las escaleras del primer piso), el vigilante de la entrada del PTA y los otros dos, los más extraños.


  —Sigue, por favor.


  —Aparentemente fueron baleados, pero sus cuerpos están totalmente carbonizados y prácticamente imposible de identificar. Están en un banco de la planta baja y en la cafetería del subsuelo. Según científica, fueron bañados con algún tipo de fluido inflamable.


  —¿Tenemos algún testigo?


  —Pues sí, y eso es lo más curioso. Los bomberos encontraron a un joven, de identidad desconocida por el momento, adormecido detrás de un inmenso lavaplatos en la cocina de la cafetería. Afortunadamente el fuego no había llegado a más que lamerle las mangas de su chaqueta. Supongo que se estaba escondiendo, por lo que tenemos un testigo potencial.


  —Habrá que interrogarlo y ver qué sabe.


  —Exacto, querida mía —hizo una pausa y la miró de nuevo—. Y queda más que claro que los asaltantes eran profesionales muy bien equipados. Sígueme, te mostraré como quedaron las oficinas de Hacienda.


  Javier se frotaba las manos, satisfecho. Había podido anotar más información de la que esperaba encontrarse. Ese era un gran inicio para una buena historia.


  Por desgracia, no podría hacerse con más información. Así que, mientras que la inspectora se alejaba con aquel hombre, que bien podría ser el inspector jefe o el comisario, aprovechó para hacer él lo mismo. Llegaría a la oficina y lo prepararía todo para la edición vespertina del diario. Después, buscaría entre sus fuentes. Había una noticia. Y la exclusiva la tenía él. Debía de aprovechar esa ventaja.


  


  Zabra caminaba, junto al jefe Raúl, hacia al interior del edificio con todas las alarmas encendidas. Un comando de asalto se adentraba en unas oficinas estatales de alta seguridad para robar no sé qué, matando sin contemplaciones a cualquier potencial testigo.


  En el vestíbulo vislumbró el número elevado de efectivos policiales y de los bomberos que se movían por el inmueble. Unos terminaban de extinguir un fuego más que controlado; y otros, consumían cada centímetro del suelo en busca de cualquier pista que pudiera ser de utilidad. Esperaba que todos tuvieran las respuestas para su cada vez más creciente lista de preguntas.


  La luz, cortada durante el asalto, había sido restablecida. Raúl le comentó que las oficinas del primer piso contaban con un generador independiente para casos de emergencia como aquel. ¿Por qué aquel organismo contaba con un sistema de seguridad tan avanzado, alimentado con su propio suministro?


  Subió las escaleras aferrada al pasamano y contempló el cuerpo del vigilante sobre un charco de sangre. La primera impresión del forense era que había sido un corte de izquierda a derecha (el atacante era diestro), producto del uso de un machete militar.


  Salió por el pasillo que conducía al ala derecha donde la esperaba la oficina con las puertas abiertas. A la vez que las cruzaba, leyó el nombre de la organización que operaba allí, IEF. Había oído muy poco o nada acerca de ese organismo. Raúl le informó de que su función era de realizar investigaciones y estudios para el Ministerio de Economía y Hacienda, en relación a la sociedad civil. Por más que se devanó la cabeza, Zabra no podía imaginar que podría haber en ese lugar como para justificar una irrupción como aquella.


  Traspasó la segunda puerta llegando a una sala de oficinas en la que un miembro de científica se afanaba por sacar alguna huella de su lector. Aquello parecía un búnker de algún tipo de organización de inteligencia. Doquiera que mirara un gran número de cubículos separados se repartían por la sinuosa superficie. Aparentemente eran despachos.


  Conducida por el jefe, llegó a uno de las oficinas de hormigón con una puerta blindada que bien podría ser de la caja fuerte de un banco. Para su apertura había que pasar por varios controles de seguridad. Según le iba informando Santos, el acceso a esta sala estaba limitado a tan sólo dos personas.


  —Como podrás ver, aquí se guardaba algo muy especial. Dadas las terribles medidas de seguridad.


  —¿Podemos entrar y ver?


  —Me temo que no. Está cerrada a cal y canto. Sólo el director del centro y su jefe de seguridad pueden abrirla puerta.


  —Joder. ¿Llegó algún trabajador que pudiera declarar lo que hacían y lo que se hacía en el interior de la cámara de los secretos?


  —Un par. Pero ninguno de ellos sabe que había dentro. Eso sí, sabían que era algo importante, pues estaban atados a fuertes contratos de confidencialidad que les impide hablar de nada de lo que se haga aquí sin un permiso ministerial.


  —¿Ni siquiera a la policía? —preguntó Andrea sorprendida.


  —Ni siquiera a nosotros.


  —Es desconcertante.


  —Y tanto. Mientras que esperamos que el director o el jefe de seguridad se personen, estoy moviendo los hilos para conseguir una autorización de todos los jodidos ministerios del mundo. Pero nos llevará todo el día, me espero.


  —Por lo que me dijiste, aquí no se hace nada que justifique esto. Es evidente, que ese permiso nos permitirá saber qué coño se cocía aquí dentro.


  —Eso espero. Eso nos daría una idea de los responsables.


  —¿Podría haber sido un trabajo interno? —pensó en voz alta Andrea.


  —No sé qué decirte; pero para empeorarlo todo, cuando quisimos mandar coches patrulla a buscarlos, desde el ministerio se vetó esa posibilidad.


  —Para darnos las autorizaciones tardan mucho, pero para este tipo de cosas… son bastante rápidos.


  —El comisario Díaz está viniendo de la tradicional cena de Navidad en Madrid, Esperemos que pueda acelerar los procedimientos y darte más respuestas. Por mi parte, mi trabajo concluyó aquí —expresó mientras se encaminaba a la puerta de salida.


  —¿A dónde vas?


  —Querida, yo tengo bastante trabajo acumulado en la comisaría como para estar aquí más tiempo. Sabes muy bien que no necesitas mi ayuda. Eres una chica muy capaz de resolver esto sola.


  —Si tú lo dices… Yo creo que esto me sobrepasa.


  —Me recuerdas al típico compañero que siempre decía que la cagó en el examen y después sacaba dieces —dijo con tono desesperado—. Estás dónde estás porque eres la mejor. No me hagas recordarte todos los casos importantes que has cerrado. En mi opinión, el caso de Goma Dos, fue más complicado de lo que este será. Igualmente, para cualquier cosa, dame un toque al móvil, ¿de acuerdo?


  —Hum… Ok.


  Mientras el inspector jefe salía de las oficinas, Zabra trató de asimilar todos los datos recibidos que permitieran plantear una hipótesis para responder a la pregunta del millón: ¿qué había dentro como para provocar semejante operación? Era obvio que el asalto a una organización dependiente del gobierno, con tanta seguridad, levantaría la atención de las fuerzas del orden, como del resto de la sociedad del país. Por lo tanto, lo que habían robado de esa oficina valía la pena de tener el aliento de todo un país detrás de la nuca.


  Lo primero haría sería interrogar al misterioso joven encontrado en la cafetería, siempre que se encontrara disponible. La providencia lo había salvado milagrosamente y pudiera ser que ella resultara beneficiada de ello. Tomó la radio y llamó al subinspector Óscar Rodríguez, que solía ser compañero suyo en la gran mayoría de casos que llevaba a cabo.


  Andrea era una joven estudiante de oposiciones que llegó directamente al cargo de inspectora, después de terminar su Licenciatura brillantemente en Criminología con unos exámenes físicos notables y teóricos excelentes, sin mencionar su periodo de prácticas finalizado casi con honores. En cambio, el subinspector Rodríguez era el típico ejemplo del policía que ascendía por méritos propios a base de esfuerzo y trabajo responsable. Una persona digna de confianza y complemento ideal en su trabajo.


  —Óscar, subinspector Óscar. Aquí Zabra.


  —Aquí Oscar, inspectora.


  —Buenos días ante todo. ¿Está despierto el muchacho de la cafetería?


  —Sí, ya ha recuperado la consciencia. Está en una de las ambulancias del 112, ¿lo retengo?


  —Sí, por favor. Voy hacia abajo.


  —Dalo por hecho.


  Cortó la comunicación y se apresuró a retornar a la calle. Estar dentro de esa oficina la había enervado. No entendía cómo había gente capaz de trabajar en ese agujero. No había ni una ventana que filtrara la luz del día o mostrara los distintos paisajes de la zona.


  Una vez en la puerta, se dirigió la zona de aparcamientos donde los tímidos rayos del sol iban opacando a la iluminación artificial. Miró su reloj y descubrió que casi daban las ocho.


  «El tiempo pasa volando», pensó la inspectora.


  Junto con las ambulancias, se encontraban casi una docena de coches, pertenecientes a las víctimas del ataque. Al llegar a la altura de uno de los vehículos, descubrió al hombre que la esperaba. La edad era de apenas treinta años, alto como de metro ochenta y delgado, de facciones delicadas y de un pelo negro y abundante, peinado de punta, que contrastaba con su piel blanquecina. Era el subinspector Óscar.


  —Bueno Óscar, ¿qué me tienes que contar? —preguntó Zabra pidiendo el resumen de su compañero.


  —Pues… se llama Alejandro Moreno Silva… malagueño de nacimiento… veintisiete años… sin antecedentes… trabajador de Advantage Consulting… y lo que te puede interesar más, antiguo miembro de los GEO’s.


  —¡No jodas! ¿Del Grupo Especial de Operaciones de la Policía? —preguntó sorprendida Zabra.


  —Exactamente querida. Parece que dejó el grupo después de un desgraciado suceso, pero dudo que pueda estar involucrado en el asalto.


  —Muchas gracias, eres un sol —agradeció cariñosamente—. De los vehículos aparcados, ¿tenemos alguno que pertenezca a alguno de los sospechosos?


  —Los comprobamos todos y rien de rien.


  —Me impresionas, Óscar. Ya me hablas en francés y todo.


  —Hago lo posible para conquistarte.


  —Lo tienes muy complicado, pero si quieres seguir ganando puntos, ve al edificio y sigue acumulando información de los de científica y tecnológica. Empieza por la cafetería y ve subiendo, ¿ok? Cuando termine con el tal Alejandro, te encuentro y continuamos juntos.


  —A sus órdenes inspectora. ¿Si lo hago bien me detiene en su casa?


  —Lo siento, pero va a ser que no. No suelo mezclar trabajo y placer, cariño.


  —No sueles mezclar —matizó el subinspector—. Eso me da una pequeña esperanza.


  —Anda, sal corriendo antes de que te eche a patadas.


  Con una sonrisa, Óscar marchó para el edificio, como le ordenó Andrea. Mientras tanto, la inspectora se asomó por la puerta de la ambulancia donde el muchacho en cuestión reposaba sobre la camilla mirando el techo con mirada ausente. Rápidamente se identificó a los enfermeros y les pidió que los dejaran a solas. Una vez sin compañía, se sentó a su lado y comenzó a analizarlo visualmente. Pelo largo y castaño, ojos del mismo color, se veía alto y de fuerte complexión a pesar de vestirse de una ligera delgadez. Sí, tenía pinta de GEO.


  —¿Es usted Alejandro? —el joven asintió—. Soy la inspectora Andrea Zamora de la Policía Nacional —se presentó mientras le mostraba la correspondiente placa—. Tengo un par de preguntas que hacerle. Si no está en condiciones para responder, ya lo busco después en el hospital…


  —No se preocupe inspectora —la cortó el joven con voz lenta y profunda—. Haga todas las preguntas que vea necesarias que si puedo ayudarla, lo haré.


  Zabra notó sinceridad en las palabras del chico.


  —¿Qué hacía por aquí tan temprano?


  —Trabajar. Desde hace varios días que estamos haciendo overtime para terminar unas migraciones. Eso hizo necesario que entráramos antes.


  —¿Entráramos? —inquirió Zabra.


  —Sí. Yo y mis compañeros de proyecto.


  —Mmm… bien, vale. Cuénteme cómo acabó en la cafetería.


  —Estaba en el hall del edificio, a oscuras, de camino a las escaleras cuando alguien comenzó a dispararme. Intentando huir, me escondí en el banco. Fue cuando el comando me disparó en el hombro.


  —¿El comando dijo?


  —Sí, era un tío con un equipamiento de primera para un asalto: de negro, pasamontañas, armado con una carabina, pistola automática, visión nocturna y todas esas tonterías.


  —Ok, gracias. Continúe, por favor.


  —Dentro del banco intenté salir por alguna ventana intentándola romper, pero no pude. Tenía que hacer algo porque el desgraciado ese entraría en cualquier momento y me liquidaría. Agarré un pisapapeles de una mesa me escondí detrás de la puerta y cuando entró, lo golpeé en la cabeza. No sé si lo maté, me parece que no… Lo até y le quité la radio, la pistola y un machete. Me dispuse a escapar lo antes posible… Pero, todavía quedaba más de esa gente dentro.


  —Siga —animó la inspectora.


  —Fui directo al restaurante del edificio porque allí tendría alguna posibilidad de llamar a la policía. Pero de repente me encontré de frente con otro de esos cabrones apuntándome con su pistola. Cuando encontré la oportunidad, le clavé el machete y lo maté —Alex se estaba excitando por momentos—. ¡Sé que no estaba bien, pero era él o yo! Después, el jefe… Vino a por mí también. Tiró una granada de gas narcótico y me desperté aquí.


  —Tranquilícese, ya ha pasado todo —calmó Andrea—. ¿Quiere que llame a los enfermeros?


  —¡No, estoy bien!


  —¿Eran españoles o extranjeros?


  —Sin duda alguna, españoles.


  Esa información ayudaría a acotar el amplio espectro de organizaciones sospechosas. Un extraño grupo armado español que se adentró en unas extrañas oficinas para robar un extraño objeto.


  «Vamos progresando», pensó para sí.


  Entonces retornó a Alex, quién seguía esperando sus preguntas.


  —Perdóneme, estaba reflexionando —se disculpó mientras Alex se encogió de hombros quitándole importancia—. ¿Escuchó algún nombre, algo que pudiera servirnos como pista para descubrir quiénes eran? —interrogó Zabra.


  —Mmmm… creo que… no —Alex hacía un esfuerzo por intentar recordar si alguno de los hombres había dicho algo que pudiera ser útil—. ¡Espere! ¡Sí! El tío del restaurante, me dijo algo de que con la gran «d» no se jugaba o algo así.


  Andrea tomó nota del nombre. En ese instante, no le vino ningún grupo terrorista con ese nombre. Pero al menos ya tenían una pista sobre la que trabajar.


  «¡Extraño grupo “d” vamos a por ti!».


  Era hora de revelar al testigo la información de su pasada filiación a la policía.


  —Alejandro, sabrá que en nuestra base de datos tenemos toda la información relativa a su pasado. Conocemos su pertenencia a los GEO’s. Y vistos los recientes acontecimientos, entenderá que es un probable sospechoso.


  —Eso fue hace mucho tiempo, inspectora. Soy un programador de mierda que usó sus conocimientos para sobrevivir.


  —Él único que puede decir eso, Alejandro.


  —No se crea que me hizo feliz matar para vivir. Me había prometido no volver a tocar un arma.


  Con mirada escéptica, Andrea dio por terminada la sesión de interrogatorio. Le daría cuartelillo por el momento, pero una vez que hubiera pasado el trauma, se entretendría en interrogarlo más exhaustivamente. Apuntó en su bloc de notas, mirar con lupa su historial por si había algo que pudiera resultar revelador.


  —Está bien. Por el momento lo dejamos aquí. No abandone la ciudad sin previo aviso y esté disponible las veinticuatro horas.


  —No se preocupe, inspectora. No tengo intención alguna de ir a ningún lado —respondió con hartazgo Alex mientras miraba para otro lado.


  Cuando Andrea abandonaba el vehículo, Alex la llamó.


  —¡Inspectora!


  —Sí, ¿qué pasa? —se volvió Andrea esperando que se hubiera acordado de algo vital.


  —¿Sabe algo de mis compañeros del tercer piso? ¿Llegó alguno? ¿Están bien?


  —Mucho me temo que encontramos cinco cuerpos sin vida en ese piso, Alejandro —informó sentidamente la inspectora.


  Miró el rostro del triste joven que se echaba de nuevo sobre la camilla. Creyó ver una lágrima escapándose de sus ojos. Pudiera ser que hubiera estado fortuitamente en el lugar o que su oficio en la consultora fuera una tapadera para vigilar de cerca el IEF. De cualquier forma, lo había visto realmente alterado. O se encontraba con un actor digno de Oscar, o estaba afectado por los acontecimientos de aquella noche. ¡Tantas dudas y tan pocas pistas!


  Tendría que echarle un vistazo al circuito cerrado de video. Si habían hecho bien las cosas en la empresa de seguridad, habría sobrevivido al corte.


  Pensó nuevamente en el nombre que le había facilitado Alejandro e intentó exprimirse las neuronas intentando discernir algo lejanamente familiar con respecto a él. Por la cabeza se le pasó un pensamiento inconexo e imposible.


  «No puede ser. Ya estoy desvariando y ni empecé», se obligó a pensar Andrea. Había encontrado un nombre. Pero no uno cualquiera. Rogó al cielo porque su sospecha fuera totalmente infundada; o de lo contrario, su caso se convertiría en un verdadero infierno.


  
    Toledo,


    29 de Diciembre, 08:01 Hrs.

  


  
    Roberto Salgado: Miguel, otra pregunta que flota en el ambiente empresarial y económico, es: ¿cuáles son las nuevas áreas de negocio en las que la Corporación DEF quiere adentrarse?


    Miguel Hurtado: Me estás pidiendo una información bastante confidencial, Roberto. No obstante, los rumores vuelan y la mayoría de los periodistas económicos serios conocen que la DEF Global Group no tiene límites en cuanto a nuevas oportunidades. Nuestras últimas adquisiciones han sido: la consultora norteamericana de IT CoreInfo presente en USA y varios países de Europa (entre los que está España) y el grupo mercantil británico Foodcart. Como ya sabes, sus nombres van a cambiar a DInfoTech Consulting y DFood Inc., respectivamente. A partir de año nuevo comenzarán a operar sin perder presencia en ninguna localización, más bien ganándola en nuevos países.


    RS: Otra pregunta muy repetida en los círculos especializados: tras hacerse con el poderoso banco teutón Bundesvolksbank y el herido Banco do Crédito Portuguese, existe la seria convicción de que el US Federal Bank está en la mira del grupo. Merece la pena recordar que este banco se encuentra en óptimo estado de salud, en contraste con los otros dos. ¿Existe el capital como para hacer frente a esa operación?


    MH: Me fascinan tus fuentes. Pareciera que trabajaras más con nosotros que con FI TV (Risas). De cualquier forma, es una noticia que se iba a filtrar a la prensa mañana. Pero vamos a darte la exclusiva. Actualmente los socios ejecutivos de la Anglo-American DEF Corporation están acordando las condiciones de la compra con los propios del US Federal Bank. Si todo sale como esperamos, en breve el banco norteamericano pasaría a formar parte del Royal Bank Consortium.


    RS: Eso le daría al grupo DEF un poder bastante importante en materia bancaria a nivel mundial.


    MH: Es cierto, Roberto. Seríamos el primer grupo bancario del mundo.


    Fragmento de la entrevista a Miguel Hurtado, Presidente de la Corporación DEF en España, en FI TV por Roberto Salgado.

  


  


  Los campos baldíos al norte de Gálvez, provincia de Toledo, no albergaban nada. De fortuna pasaba el río por sus terrenos de tierra anaranjada. Ese factor era aprovechado por la corporación para que su base tuviera la «intimidad» que requerían sus operaciones. Por ello, quién siguiera el camino de cabra desde el pueblo en esa dirección, después de treinta kilómetros encontraría una gigantesca estructura de metal y hormigón que contrastaba con el tinte rojizo del suelo de arena y roca.


  El edificio de tres plantas carecía de identificativo alguno. El inmueble contaba en su haber con un tamaño de unos tres kilómetros cuadrados, sin contar con el resto de los terrenos convenientemente cerrados al paso, por medio de altos muros y rejas en todo el perímetro de la propiedad. Quién lo encontrara pensaría que estaba ante algún tipo de silo o nave de uso militar dada la gran dotación de guardias de seguridad que lo protegían. Y no era para menos. Entre sus paredes se escondían todo tipo de secretos que ameritaban el uso de la fuerza contra los invasores e, incluso, desertores.


  Su ubicación era la mejor para los deseos de su dueño. Estaba emplazado en un valle rodeado de bajas montañas y cercano a la ribera de un río, al que sólo se podía acceder por el camino de cabras o por aire. Incluso para los que llevaban toda la vida en Gálvez, aquel complejo era totalmente desconocido. Se podía decir que en circunstancias normales, el edificio pasaba fácilmente desapercibido, para el ojo curioso de más de uno. Ciertamente estaba alejado de cualquier tipo de localidad, sea pueblo, ciudad, villa y su correspondiente trasiego. En definitiva, quién llegara a las puertas, era porque había sido invitado. En otro caso, se reconvenía a regresar por donde se vino.


  La instalación llevaba usándose masivamente desde hacía cinco años. El diseño de triángulo equilátero, le permitía tener organizado las distintas actividades que allí se realizaban. En el ala norte, haciendo las labores de base (identificada por una amplia entrada con portones blindados), un número elevado de despachos y oficinas abarcaban cada uno de sus tres pisos. El lado occidental albergaba el hangar y el parking general, donde desde coches hasta un 747 tenían su sitio. En el ala oriental un gran número de laboratorios equipados con la última tecnología, se repartían divididos por categorías: químicos, biológicos, tecnológicos, etc. Y finalmente, en el centro del triángulo, había una pequeña construcción que servía como almacén transitorio (cuya mercancía salía un par de veces por semana) y lugar de descanso para los empleados.


  Un total de dos millares de personas trabajaban en ese edificio día y noche. Gente, por lo general, sin cargas familiares o extranjeros. El tipo de trabajo exhaustivo y confidencial que realizaban no les otorgaba mucho tiempo para socializar. No había límites en horas extras lo que les permitía doblar sus ingresos y ahorrar para una gran jubilación. Y si de sexo se trataba, el amor libre en los dormitorios del complejo era una constante. En pocas palabras, era una especie de paraíso del irresponsable social pero adicto al trabajo.


  En el centro del sector de oficinas de aquel inmenso edificio, en un amplio despacho de austera decoración, sonó un teléfono inalámbrico que un hombre desde la sombra descolgó. Esperaba escuchar dos palabras. Ni más ni menos.


  —Lo tenemos.


  Acto seguido, lo colgó con una sonrisa naciendo de sus labios. Era uno de los mejores días de su vida. Habían conseguido su tesoro. Uno lo bastante jugoso como para encender en llamas a una nación. Lo suficientemente importante para pasarse la constitución por los cojones. Y eso sería lo que haría Pedro Aragón con tal de recuperarlo.


  En ese momento sus sabuesos estarían empezando su carrera contrarreloj para dar con la Carpeta Negra. Pero no se lo iba a poner sencillo. No iba de camino al complejo. Tampoco a ninguna de las oficinas del grupo. Sólo aparecería para prenderle fuego a España.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 08:10 Hrs.

  


  
    —… nos llegan noticias de última hora. Hace apenas dos horas se ha cometido un asalto en el Parque Tecnológico de Andalucía, vulgarmente conocido como PTA, en la ciudad de Málaga. Se sabe que un grupo desconocido se ha introducido por la fuerza en las oficinas del IEF, Instituto de Estudios Fiscales, dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda. Ha habido un número desconocido de muertos y heridos. Por el momento, se desconoce el objeto del ataque; aunque se sabe que los asaltantes escaparon llevándose lo que buscaban.


    »No contamos con más información por razones de seguridad. Pero conforme surjan novedades, las comentaremos en el programa y en los boletines horarios. Desde Hoy España por la Mañana, nuestro más sincero pésame a los familiares de las víctimas y le deseamos la mayor de las suertes a la policía nacional para que logre desenmascarar, a los despreciables causantes de este atentado a la vida y a las libertades de todos los españoles…


    
      Vicente Aguilar Rivera, Hoy España por la Mañana


      Radio Hoy España.

    

  


  


  Andrea no sabía si tenía que darle cabida a sus suposiciones. En el mundo empresarial, había una gigantesca compañía conocida como la gran «d»: La Corporación DEF.


  La Corporación DEF (Desarrollos y Estudios Financieros) era una entidad financiera que apareció en tiempos de la posguerra civil fundada por Salvador Sánchez Luque y Sergio Sánchez Sosa. Desde su fundación en 1954, su labor se había limitado a financiar a empresas de barrio para que no cerraran cuando más se les necesitaba. Los créditos que iban proporcionando no llegaban a ser muy gravosos para sus usuarios. Eso motivó que un elevado número de empresarios madrileños hiciera uso de la fortuna de «Los Sánchez».


  Algunos decían que todo el poder monetario del que hacían gala Salvador y Sergio era debido a los robos durante la contienda. Bancos, nobles, infantes y museos entre otros habían sido expoliado por ellos, aseguraban los críticos del grupo. Otros los relacionaban con grupos conspirativos tal que los masones o los illuminatis, por medio de los cuales, y sus círculos de influencias, habían prosperado en base a asfixiar a muchos.


  Fuera cual fuera su verdadero origen, la cuestión era que en el inicio de la monarquía parlamentaria en España, la Corporación DEF había multiplicado sus ganancias de forma tal que, a su lado, el Banco de España, parecía una simple caja de ahorros de barrio. Fue en ese momento en que «Los Sánchez» se empezaron a relacionar con los grandes grupos financieros de Estados Unidos y Gran Bretaña. Los fanáticos de las teorías conspirativas tenían más material para sus oscuras elucubraciones cuando admitían que «Los Sánchez», David Rockefeller y sir Evelyn de Rothschild se encontraron en la secretísima reunión del grupo Bilderberg a mediados de Mayo 1983, en el Château Montebello en Quebec, para ultimar los detalles de su conquista mundial. Estaba probada la participación de los ejecutivos en dicha reunión; mas, afirmar que había sido para urdir una trama en contra de la libertad mundial, era ir demasiado lejos.


  Fue en 1991, en el onceavo día de septiembre cuando la Corporación DEF se convirtió en un grupo a nivel mundial, cuyo nombre a partir de entonces sería DEF Global Group y se subdividiría en cuatro ramas a fin de establecerse en todos los continentes: Anglo-American DEF Corporation, cuyo ámbito sería Gran Bretaña y Norteamérica, salvo México; Euro-African DEF Corporation, establecida para expandirse por Europa y África (salvo España, Gran Bretaña y Portugal); Oceo-Asian DEF Corporation, correspondiente a Oceanía y los países asiáticos; y por último la Corporación DEF Ibero-Americana, que controlaría España, Portugal, México y todos los países centro y sudamericanos. En fin, dando un poco de credibilidad a los conspiranóicos, se había construido un imperio global.


  Desde ese momento, la estrategia de la corporación cambió. Si antes se dedicaban a financiar negocios en crisis, ahora directamente los compraban. Ahora bien, las compañías que adquiría el nuevo conglomerado económico, eran de una considerable envergadura. Tanto empresas de barrio, como multinacionales, caían ante los pies de «Los Sánchez», si se ponían en su punto de mira.


  La primera generación de «Los Sánchez» se extinguió entre los años 1993 y 1995 cuando Sergio Sánchez en primer término, y Salvador Sánchez, después, fallecieron en sus camas. La segunda generación no se había hecho destacar hasta que no tomaron el control. Pero el cambio de dirección no se resintió. Fue un proceso totalmente aséptico. Cosa que hablaba muy bien de la forma en la que se había llevado la transición en el poder.


  La DEF Global Group continuó con su hambre de adquisiciones de empresas en horas bajas. Consolidó su poder con respecto a corporaciones financieras y se abrió camino a nuevos terrenos antes vedados.


  Hasta ese día, bancos, medios de comunicación, alimentación, medicamentos, armas y municiones (entre otras tantas áreas de negocios) habían sido presa y festín del todopoderoso grupo.


  El mero hecho de pensar en que podían estar implicados en el allanamiento de las oficinas del IEF, provocó un repentino ataque de pánico en Zabra, quién se esforzó por cambiar el rumbo de sus pensamientos. Decidió retornar a la inspección del edificio Premier. Más tarde se preocuparía en ver a dónde terminaban apuntando las pistas.


  Llamó a Óscar, por medio de la radio, esperando que pudiera haber conseguido alguna información substancial para el caso.


  —Subinspector Óscar, ¿qué me puedes decir?


  —No mucho. Se ha encontrado fragmentos de un par de granadas de gas narcótico en el restaurante; restos de explosivos y una granada cegadora en el escenario del banco; y todo el armamento recuperado pertenece a DWeapon & Munitions Inc.


  —Esto se pone bueno —comentó la inspectora.


  DW&M era la empresa del grupo DEF especializada en la fabricación de armamento y municiones. Era posible que el grupo de asalto hubiera comprado las armas a la DW&M. Pero sus sospechas iban encaminadas a un operativo perteneciente a las fuerzas armadas de la corporación: DGuard Security Corps. Esperaba que las pruebas restantes desmintieran sus elucubraciones.


  —Cuando lleguemos a la comisaría vas a conseguirme una lista de los clientes de la DW&M en España. Es posible que estén los culpables del asalto.


  —Sí inspectora.


  —¿Algo más?


  —Sí, los muertos en las plantas dos y tres, estaban en sus puestos de trabajo cuando fueron asesinados. Según científica, dispararon sobre ellos sin previo aviso y a traición.


  —¡Qué hijos de puta! Muy buen trabajo Óscar. Me encuentro contigo en el primer piso.


  —Allí nos vemos.


  Cortó la comunicación y emprendió el camino hacia la primera planta, después de anotar la información que el subinspector le había facilitado.


  Mientras progresaba por las escaleras, deseó que la participación de la Corporación DEF, fuera meramente circunstancial.


  


  La ambulancia, que llevaba como huésped de honor a Alex, avanzaba a una considerable velocidad mientras sorteaba a los vehículos que se encontraba en su camino. En su interior, el joven volvía a sentir como su horrible pasado volvía para recordarle que no se había olvidado de él. Tampoco podía quitarse de la cabeza el hecho de que sus compañeros estuvieran muertos. Dado el carácter de su trabajo, no había sido necesario madrugar tanto como ellos. Se despreciaba al sentirse afortunado por entrar más tarde, a pesar que casi no la contaba. Hacía tiempo que no experimentaba una sensación igual.


  «Si hubiera llegado a la misma hora… estaría… ahora estaría muerto…».


  La enfermera de la ambulancia se le acercó al ver el estado de excitación en el que se encontraba Alex. Tenía que distraerlo de alguna manera antes de que el trastorno por estrés postraumático hiciera su aparición por todo lo grande.


  —Qué tal, ¿cómo andás?


  No había que ser demasiado listo para que Alex descubriera que la joven era de origen argentino o en su defecto uruguayo.


  —¡Cómo puedo estar por sentirme afortunado cuando mis amigos han muerto!


  —Tranquilizate, ¿cómo te llamás?


  —Me llamo Alex —respondió el joven.


  Al menos con preguntas simples lo ayudaría a evadirse, en la medida de lo posible, de esa mala experiencia.


  —Cuando vivía en la Argentina tuve un novio que se llamaba Alejandro. Y acá conocí a unos cuantos más. Es un nombre muy usual.


  —Sí, mi padre se llama igual y mi abuelo también… —comentó nervioso—. ¡Qué más da cuantos Alex conozca!


  —¡Eh! Bajá un cambio, que quiero que te relajes no que empeores.


  Tenía razón. No sabía cómo, pero debía de calmarse. De otra manera perdería el control.


  —Eres de Buenos Aires, ¿verdad? —preguntó mientras intentaba mostrar un aspecto más sosegado.


  —Sí, ¿cómo lo adivinaste?


  —No sé, un sexto sentido. Además, tengo unos cuantos amigos que vivían por Berazategui.


  —¿Sí? Yo vivía muy cerca, en Quilmes.


  —¿El de la cerveza?


  —¡Eso es! —exclamó orgullosa la enfermera quién veía que su esfuerzo estaba mereciendo la pena—. Muy bien, pues si te tranquilizás y te tomás esto, te invito a unas cañas cuando te curen. ¿Qué decís?


  —Hago lo que quieras siempre que cumplas tu palabra.


  La enfermera asintió y seguidamente extrajo una pastilla de Alprazolan. Alex que no sabía que se estaba tomando en verdad, lo aceptó con tal de tener una cita con ella. Sería un buen cambio a la mala suerte que lo perseguía. Se incorporó con ayuda e ingirió la mitad de una pastilla por medio de un vaso de agua. A partir de ese momento, se relajó sobremanera y adormilado continuó el camino restante al hospital.


  


  Zabra se encontraba delante de la cámara de los secretos con Óscar y con el inspector de la policía científica José Perea Carrasco, un bajo y rellenito hombre de unos cincuenta años de brillante calva y bigote (quién le recordaba a José Luis López Vázquez a su misma edad), quién estaba dispuesto a darle el informe de la situación.


  Con tono solemne, decidió comenzar su exposición.


  —Con la ayuda de los de tecnológica, hemos hecho unos pequeños descubrimientos: algunos muy evidentes y otros con una ligera investigación. Como sabíamos, la sala solamente puede ser abierta por el jefe de seguridad y el director de la organización (algo lógico teniendo en cuenta las medidas de seguridad empleadas).


  —Perfecto. ¿Hay algún indicio que nos confirme que la cámara fuera abierta y saqueada?


  —Sí, estoy seguro que fue abierta. Hay rastros sobre los distintos dispositivos de validación; pero, para tener una mayor confirmación necesitaríamos que alguno de estos dos personajes nos facilitara un informe de acceso.


  —Muy bien… Entonces, cae de maduro que uno de ellos ayudó a los asaltantes.


  —Cierto. Todavía no tenemos ningún dato que nos revele si la ayuda fue voluntaria o la propia identidad del sujeto. Te digo esto, porque el escáner de retina puede ser usado con un ojo extraído…


  —Me da asco sólo imaginarlo.


  —Aunque, con el escáner dactilar la cosa cambia. La temperatura del dedo se mide a la vez que se chequea la huella, lo que viene a significar que debe estar en un rango de valores entre los que se halla la temperatura corporal humana en un estado relativamente sano. Por lo que en teoría, muerto no vale.


  —¿Cómo que en teoría, inspector? —inquirió Óscar.


  —Siempre es posible mantener el dedo a temperatura constante por algún medio, así que tampoco sería raro que hubieran usado un dedo calentado, siempre que fuera «fresco».


  —¡Joder! —exclamó Zabra—. ¿Algo más?


  —Nada. No terminamos con el resto de la sala, pero han sido muy cuidadosos tanto en la entrada a las oficinas como en la habitación. Descarto que encontremos algún resto físico a parte de los cadáveres.


  —De los cuerpos carbonizados, ¿nada nuevo?


  —No, por el momento no. Sólo los análisis posteriores nos pueden dar alguna información sobre ellos. A pesar de todo, tenemos algunas fibras de las ropas que llevaban que sobrevivieron a las llamas que pueden ser analizadas para conocer su procedencia y fabricante. También analizaremos el líquido inflamable que aceleró la combustión. Conforme vayamos analizando los restos supongo que iremos encontrando más datos útiles…


  —Que serán entregados a mí o a mi equipo —cortó un hombre fornido cercano a los cuarenta y cinco años, vestido de un traje negro y camisa blanca sin corbata, pelo gris y unos ojos azules muy intensos que otorgaban una extraña fiereza a su expresión.


  —¿Quién coño es usted? —preguntó molesto Perea ante ese corte irrespetuoso.


  El desconocido parecía complacido ante la indignación que había provocado en el grupo. Sabía que la primera impresión que causaba (tan sólo por su aspecto, el sonido de su voz, su forma de hablar y su lenguaje corporal) era el de una persona de temer.


  —Israel Cruz Ortiz, agente superior del CNI asignado a este caso —se presentó sin hacer ademán alguno de querer saludar a ninguno de los presentes. Tampoco exigió conocer sus identidades. Únicamente se limitaba a mirar con superioridad a sus tres interlocutores como si los estuviera estudiando y esperando que por ensalmo desaparecieran.


  —¿Cómo ha dicho? ¿Asignado al caso? —preguntó Andrea recelosa.


  Zabra se sintió realmente incomoda cuando el «espía» recorrió su cuerpo con la mirada. Parecía un desequilibrado que en cualquier momento sacaría su arma y los dispararía sin inmutarse.


  Inmediatamente, de un maletín fino que cargaba, Cruz sacó un par hojas de papel y las mostró a los policías.


  —Por si tenéis alguna duda, aquí tenéis la fuente de mi autoridad —informó Israel.


  Rápidamente Zabra tomó los distintos documentos. Todos estaban firmados por el comisario Joaquín Díaz Soto, el director general Alfredo Herrador Hernández y Eusebio Quintero, Secretario de Estado Director del CNI.


  —Esto es para cagarse —se quejó amargamente Andrea—. ¿Así de fácil?


  —Haced el favor de abandonar las oficinas. Mi equipo tiene que trabajar y vuestra presencia es molesta. No tengo que recordaros que estáis obligados a entregar toda prueba recopilada, informe y cualquier elemento que pueda servir al Centro para la investigación —ordenó firmemente—. Os informo que cualquier acción que dificulte nuestro desempeño será penado con todo el peso de la ley, por obstrucción a la justicia. Pero bueno, eso ya lo sabéis.


  De las espaldas de Israel Cruz, comenzaron a aparecer un elevado número de personas con batas blancas zapatos de goma y guantes de médico en las manos que, rápidamente, empezaron a tomar el lugar para hacer sus respectivas pruebas e indagaciones en el lugar del crimen.


  —Por favor, inspectores, haced el favor de avisar a vuestros respectivos equipos. No me hagáis enfadar —repitió el agente superior del CNI visiblemente molesto.


  Seguidamente Zabra y Perea, tomaron sus respectivas radios y comenzaron a repartir órdenes de retirada y de facilitar información y pruebas para los trabajadores del CNI. Mientras tanto, una sonrisa de oreja a oreja se dibujaba en el rostro de Israel. Todo iba como tenía que ir, es decir: como él quería.


  Por su parte, Zabra salió de las oficinas de IEF con un creciente enojo. No es que le encantara ese caso, ni mucho menos, pero estaba tan concienciada en resolverlo que no podía aceptar cómo se lo habían arrebatado de las manos. Nada más llegara a la comisaría, le pediría explicaciones al comisario Joaquín. No era justo, ni normal ese procedimiento.


  Llegó a la calle mientras criticaba al espía del CNI junto con Perea y el subinspector Óscar. Se despidió de él y quedaron en verse en la comisaría.


  Indicios mortales


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 12:06 Hrs.

  


  
    Grupo terrorista, asalta un organismo dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda en el Parque Tecnológico de Andalucía.


    El IEF (Instituto de Estudios Fiscales), situado en el Edificio Premier del Parque Tecnológico de Andalucía, fue brutalmente asaltado sobre las seis de la madrugada, provocando un número indeterminado de muertos y un sinnúmero de desperfectos en las oficinas de las compañías instaladas en él.


    Afortunadamente, la policía cuenta con un testigo, cuya identidad no trascendió a la opinión pública. Este podría ser la llave para descubrir quién o quiénes son los culpables del suceso.


    Hasta el momento de la publicación de esta edición especial, nadie se ha adjudicado la autoría de dicho asalto. Diversas fuentes profesionales no dudan en reconocer que los autores serían militares con amplia experiencia en este tipo de operaciones. Sospechas sostenidas por los medios empleados (armas y equipamiento) y la capacidad de evadir los sistemas y cuerpos de seguridad.


    Se especula, desde los medios policiales, que podría existir un objeto de suma importancia que sería el detonante del ataque en el IEF y que ciertamente fue sustraído.


    La policía desplegó un enorme dispositivo de investigación de considerables proporciones, lo que nos hace reconocer el calibre del caso.


    La inspectora malagueña Andrea Zamora Bravo, que más que policía podría pasar por modelo, es quién estaría al frente de la investigación. Esperemos que un caso de semejante relevancia como este, sea resuelto eficiente y eficazmente por la joven inspectora. No obstante, hay buenas expectativas con respecto su labor. En su historial podemos encontrar la resolución de complicados sumarios como la asesina serial Silvia Marcos y el conocido caso llamado «Goma Dos», de los atentados a los centros comerciales.


    Pero, a pesar de estas halagüeñas expectativas, nos encontramos que nadie se ha molestado en responder a la amplia cantidad de preguntas existente en toda la comunidad social malagueña. De la policía no se ha obtenido otra cosa que no fueran insolencias y amenazas respaldadas por el mismo Ministro de Interior.


    A este silencio sumamos los del Gobierno de la Nación, la Junta de Andalucía y el Ayuntamiento de la ciudad de Málaga. Parece que la muerte de estos nuestros hermanos y amigos carece de importancia para nuestros representantes políticos.


    A las citadas ausencias, se añade la de los máximos responsables del IEF: Juan José Paneque González, director local, y Jorge Luis Alejo Muriana, jefe de Seguridad, para arrojar luz sobre qué guardaban tras sus puertas como para motivar semejante operación.


    Desde la redacción del Málaga Express, se expresan las más sinceras condolencias para con las familias, que en estas fechas tan señaladas, han sido víctimas de la barbarie terrorista que este Gobierno se encarga de ignorar una vez más.


    Desconocemos sus nombres pero sí sabemos que pertenecían a la multinacional americana de servicios de IT, Advantage Consulting y a la empresa de seguridad del edificio SegMen Vigilantes S.A.


    El periódico emplaza al lector a la edición especial de mañana, al site en internet y a las distintas redes sociales, en donde podrá encontrar la información más detallada y de última hora del caso.


    
      Javier de Ros y Miranda.


      MÁLAGA EXPRESS — Edición Especial de la mañana.

    

  


  


  Andrea no pudo hablar con el comisario, a pesar de que hacía más de tres horas que lo esperaba frente a su puerta. Joaquín no había soltado el teléfono desde que había llegado de Madrid y parecía estar que trinaba. No obstante, ella se había propuesto aguardar hasta que tuviera su oportunidad. Pero no había manera. Una llamada terminaba para que otra empezara. Era desesperante.


  A pesar que tenía el retorno a sus vacaciones a la vuelta de la esquina, le desagradaba el trato que el agente del CNI había dispensado para con ellos. Al fin y al cabo, la policía había trabajado duro para recolectar indicios, vestigios e información que ahora pasaban tan fácilmente a manos tan desagradecidas. Además, eso implicaba un retraso en las investigaciones que podrían enfriar los rastros y adulterar las pruebas.


  De cualquier forma, sentía un alivio al verse alejada de ese caso que tenía una pinta realmente siniestra. Y más si surgían pruebas que relacionaran a la Corporación DEF. El grupo podía ser un enemigo muy peligroso, siempre que las teorías de la conspiración estuvieran en lo cierto.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando el comisario abrió la puerta de su despacho y la hizo entrar.


  El Joaquín Díaz Soto era un entrañable hombre de cincuenta y cuatro años, cuya buena labor y responsabilidad, a lo largo de sus años en activo, lo habían llevado a ese importante puesto gerencial. Era el típico hombre cincuentón que posee una vitalidad que no parecía menguar. Su pelo mantenía su color negro, a pesar de tener unas prominentes entradas que dejaban al descubierto un rostro endurecido por el paso de los años.


  Su oficina era un museo de condecoraciones policiales. Cruces al Mérito Policial con fondo rojo o blanco, Medallas al Mérito Policial de oro o plata y diplomas de diversa categoría se repartían por una pared de un color beige. Andrea reparó en el título de la licenciatura en psicología criminal en el año 1978. Ella había estudiado lo mismo. Por un momento se vio reflejada en Joaquín. Esperaba llegar a ser la primera mujer en tomar el cargo de comisario de Málaga. Según quienes la conocían, si seguía trabajando así de duro, lo lograría.


  Había otro diploma, como el que Andrea recibió al graduarse en la escuela de inspectores y, a su lado, una orla con la promoción del 80, a la que pertenecía el experimentado policía. También tenía una pequeña colección de todos los emblemas que había portado como policía desde que entró en los Cuerpos de Policía Nacional, hasta el actual Cuerpo Nacional de Policía. Había mucho conocimiento y experiencia en aquel lugar.


  «A ver qué puedo aprender de él en una situación como esta», pensó Andrea.


  El comisario la invitó a sentarse en un cómodo sillón de oficina tapizado de cuero. Él se sentó en el suyo, se echó hacia delante, apoyó los codos en su amplia mesa de cerezo y habló con voz relajada y conciliadora.


  —Andrea, no hace falta que me digas nada. Sé que estás muy cabreada por permitir al Centro que se encargara de la investigación. Pero tienes que entender que tenía las manos atadas. No había manera en que yo pudiera negarme a las presiones del director y los ministros. Era una batalla perdida.


  Andrea no podía más que asentir.


  —Si ellos quieren que los del CNI lleven la investigación, que así sea. Tampoco me hace gracia que nos retiren casos tan importantes como este y de esta manera. No tenemos nada que envidiarles. En pocas ocasiones hemos obtenido resultados negativos (no tengo que recordar tus dos últimos casos). Pero el testigo ha cambiado de mano, y serán ellos los responsables de que la investigación sea un éxito o un fracaso.


  —Pero me sigue sin gustar, Joaquín. ¿Qué tiene que ver el CNI en todo esto para que se encarguen ellos?


  —Esa es una buena pregunta. Creo que la información robada en el asalto tendrá algún tipo de dato extremadamente confidencial relacionado con los ministros y por eso llaman al CNI para hacerse cargo del caso. Nosotros tendríamos que retirarnos con discreción y cederles la investigación.


  —En ese caso me dejas dudando. Pero sigo sin verlo claro. ¿Por qué habría ese tipo de información en un sitio como el IEF? Hay algo que no me entra en la cabeza. Nosotros deberíamos de estar colaborando con ellos.


  —Y eso haremos, pero a nivel logístico. Es otro tipo de responsabilidad, Andrea. El resultado, sea cual sea, no será problema nuestro.


  Andrea se sorprendió de escuchar hablar con esos términos al comisario. Un hombre tan distinguido por su trabajo como él, no debería contentarse con una situación como aquella. ¿O tal vez Andrea estaba equivocada?


  —No lo veo así, comisario. Las víctimas del asalto se merecen que se cierre el caso en tiempo y forma. Mientras esta gente se pone al tanto, los débiles rastros que teníamos podrían haber desaparecido. Y no podemos quedarnos tan panchos sabiendo que existe la posibilidad de que los culpables se salgan de rositas —replicó contundentemente Andrea a medida que aumentaba el tono de su voz—. Y ya preveo como terminaría esto. Si sale bien es por obra y gracia del CNI; en el caso contrario, es culpa por nuestro mal desempeño.


  —Entiendo tu posición, Andrea pero estas cosas son así. Existe la posibilidad de que la persona que se hace cargo del caso no lo lleve con nuestra misma seriedad o minuciosidad; pero supongo que Israel Cruz Ortiz tendrá superiores que le estén pisando el cuello y le hagan pagar sus errores.


  —Sigo sin verlo claro.


  —¿Tienes alguna sospecha que temes que sea descartada por el Centro?


  —Es una locura… pero…


  —Andrea, ¿en quién sospechas? —dijo con una repentina ansia por saber.


  —La Corporación DEF.


  El comisario quedó sorprendido por la revelación de la inspectora. Incluso parecía haber palidecido.


  —¿Qué… qué pruebas tienes como para poder afirmar algo así? —preguntó Joaquín visiblemente nervioso—. Ambos sabemos que la Corporación DEF es un grupo muy poderoso, tanto dentro como fuera de España.


  —Lo sé, comisario, pero según el testigo, uno de los comandos dijo algo como: «con la gran “d” no se juega». La Corporación DEF se la conoce por ese nombre también. Además, las armas son de su factura. Necesitaría más pruebas para afirmar tal hecho; pero, para eso tendría que retomar la investigación de nuevo y eso en este momento…


  —Es lo que vas a hacer —espetó recuperado el comisario.


  —¡Cómo! —preguntó grandemente sorprendida la inspectora—. ¿Está de broma? Si me pilla Cruz es capaz de sacrificarme como a un cerdo en unas fiestas patronales.


  —No te preocupes por la cobertura. En el caso que él te descubra, saldré yo en tu defensa. Me deben muchos favores ahí arriba —afirmó mientras sacaba un puro de una caja y hacía los preparativos para fumárselo—. A la luz de tus sospechas, prefiero atar cabos por nuestra cuenta. Imagino que Cruz cuenta con la misma información que nosotros, pero te conozco, Andrea. Tus habilidades para encontrar el paradero del objeto robado, van a ser necesarias.


  —¿Está realmente seguro?


  —Totalmente. En el caso que tengamos que salir en ayuda de CNI haríamos pública tu participación. En cualquier forma, trabajarías en paralelo al centro. Yo confío en ti. Y no te preocupes, serás gratamente recompensada por tu desempeño en este caso.


  —Muchas gracias, comisario.


  —No hay de qué. Pero sólo limítate a investigar. No debes descubrirte bajo ningún concepto. La clave de tu éxito será la misma discreción de la que tanto alardea el Centro.


  —Sí, señor.


  —Recuerda: tu labor es corroborar que la Corporación DEF está tras este asunto y encontrar lo que se llevaron.


  —Sí, señor. Muchas gracias, señor comisario.


  —De nada, Andrea.


  La reunión se acabó. Zabra se levantó de la confortable silla, y se dispuso a cruzar la puerta cuando el comisario se levantó y la detuvo agarrándola del brazo de forma inesperada.


  —Una cosa más. Esto no quiero que lo sepa nadie, ni siquiera Santos. Si te llegara a preguntar, dile que te vas de vacaciones un par de semanas. Yo seré tu punto de contacto —dijo Joaquín—. Pero prefiero evitar problemas. Santos tiene conexiones con la Corporación DEF.


  —¿Santos? ¿Con la DEF?


  —Como sabes, él viene de los GEO’s. Fue un gran operativo que decidió cambiar su peligrosa rutina por un más calmado trabajo de investigación. ¿Me equivoco? —Andrea negó con la cabeza—. Dado que su fama lo precede recibe llamados de muchos cuerpos de seguridad (públicos y privados), para entrenarlos o darles interesantes seminarios sobre rescate de rehenes, por ejemplo. Una de esas empresas es DGuard Security Corps.


  Zabra se quedó hondamente sorprendida por la revelación del comisario. Frecuentemente, el inspector jefe Raúl Santos se había ausentado para trabajar como instructor. Ella habría imaginado que la naturaleza de ese viaje sería para con las distintas comisarías a lo largo de la provincia de Málaga, nunca para un agente externo. Incluso dudaba que eso fuera permitido por la Dirección General de Policía o la Guardia Civil.


  —Espero que te des cuenta, que con esta misión te estás metiendo en un terreno muy peligroso. Si averiguas algo que el grupo no quiera que sepas, no dudarán en callarte de la forma que sea.


  —Sí… Me doy cuenta comisario —afirmó Zabra aún impresionada—. Pero, en esto consiste nuestro trabajo. Dar todo por nuestra parte, por el bien de los españoles.


  —Exacto, Andrea.


  El comisario agarró por los hombros a Andrea y con voz y mirada tierna le habló.


  —Tienes la edad de una de mis hijas y te veo como una de ellas. Temo en enviarte en una misión como esta, pero sé que lograrás hallar a los culpables y al objeto. Tienes un gran potencial, Andrea. Llegarás hasta donde quieras. Inspectores como tú son los que necesitamos hoy día. Por todo eso te imploro por discreción y cuidado —Andrea asintió—. Ahora márchate y recuerda todo lo que te dije.


  Esta vez la reunión sí finalizó.


  La advertencia contra Santos seguía reverberando en su cabeza. ¿Podría ser que, quien era su mentor y amigo, pudiera obstaculizar la misión? ¿Sería capaz incluso de dañarla en pro de la corporación?


  «No. Santos no sería capaz de hacerme algo así», pensó.


  Pero ¿y si lo fuera? En ese caso, si la Corporación era la culpable del asalto, el inspector jefe ya le habría comunicado todos los avances al respecto. Su infiltración en el cuerpo lo convertiría en una persona muy peligrosa.


  «¿En qué coño estoy pensando?, —se recriminó Andrea—. No puedo dudar de él sin saber si realmente lo que dijo el comisario es cierto. Pero ¿por qué mentiría con algo como eso?».


  Andrea se estaba volviendo loca sólo con la mera duda plantada por el comisario. Santos era el mejor inspector jefe que Málaga había conocido. Incluso alguno lo postulaban como el futuro comisario en el momento en que Joaquín se retirara. En el caso que realmente hubiera colaborado con la DGuard, él sabría hacer lo correcto. Seguro.


  De camino a su escritorio, Raúl se levantó nada más verla y salió a su encuentro.


  —Siento lo ocurrido con el CNI, Zabra. Ahora la pelota está en su tejado. Pero mira el lado positivo: tendrás tiempo para volver a tus vacaciones. Te dijo eso Joaquín, ¿me equivoco?


  Ese momento sería el que marcaría el punto de inflexión en su confianza en el inspector jefe. No podía arriesgarse. No de momento. Tal vez más adelante sí.


  —Eso mismo. Estoy oficialmente de vacaciones —mintió Andrea un poco nerviosa.


  —¿Nada más? No te veo muy bien después de tu larga charla con él.


  Evidentemente había estado controlándola. Aunque se suponía que eso era parte de su trabajo. No tenía que volverse paranoica.


  —Sí, estoy bien. Será que me ha dado el bajón. Ahora mi cuerpo no pide otra cosa que descanso.


  —Tienes reconocer que es lo mejor que te podría pasar dadas las circunstancias. Te las mereces.


  —Tienes razón. Bueno, voy a mi escritorio para terminar todo el papeleo —cortó Andrea con brusquedad.


  —Aprovéchalas bien, a saber cuándo tienes otras.


  Zabra lo saludó con un gesto de mano y se lanzó de camino a su mesa, en el fondo de la sala. Junto a ella se sentaba Óscar, quién estaba echando una ojeada a varios documentos esparcidos por su mesa. Cuando la reconoció, dejó los papeles y se levantó.


  —¿Qué te ha dicho Joaquín?


  —¿Qué me va a decir? Parece ser que hay presiones por parte del Gobierno para que el caso se resuelva por medio del CNI.


  —Menuda gilipollez. ¿Qué más dará quién se encargue? No recuerdo ningún éxito de esta gente —reprochó enfurecido. Hizo una pausa en la que suspiró, se inclinó sobre su mesa y tomó su larga y abrigada gabardina de paño negro—. Bueno Zabra te dejo.


  —¿Me dejas?


  —Sí, querida. Me reasignaron a un robo con homicidio en la zona de Carlos Haya —respondió orgulloso. Seguidamente le ofreció unas hojas de papel—. Aunque no sirva para nada, te conseguí la lista de clientes de la DW&M. Al menos podrás ver si íbamos por buen camino.


  —Genial, Óscar, muchas gracias —agradeció Andrea mientras tomaba media docena de folios de las manos del subinspector—. ¡Que tengas mucha suerte! Ese caso seguro que no te lo quitan —dijo con sorna—. ¿Quién lo lleva?


  —El inspector Romeu. Bueno, disfruta tus vacaciones.


  —Sí, lo haré —mintió. Se sintió mal por mentirle a su compañero, pero la misión así lo requería—. Dos semanitas, si Dios quiere.


  —Cómprame algo para Reyes —pidió el subinspector mientras se marchaba.


  Una vez sola, Andrea encendió el ordenador. Cuando el sistema operativo estuvo cargado, se introdujo en su cuenta de correo electrónico. No había nada en especial.


  Decidió ojear la lista que le había pasado Óscar. Había hecho un gran trabajo. Incluso se había molestado en tachar los nombres de propietarios particulares, tiendas de armas o clubes deportivos que claramente no podían formar parte del asalto. Una interrogación marcaba a varios grupos de seguridad privada, porque aunque eran cuerpos armados, no contaban con una preparación tan minuciosa y exhaustiva que requería un asalto como ese.


  Finalmente, los sospechosos se reducían a los siguientes:


  DGuard Security Corps


  El cuerpo de seguridad de la Corporación DEF


  Cuerpo Nacional de Policía


  Clientes desde el 2008


  Policía Autonómica Vasca


  Clientes desde el 2008


  Policía Autonómica Catalana


  Ídem anterior


  Policía Autonómica Navarra


  Lo mismo


  Policía Autonómica Gallega


  De nuevo lo mismo


  Policía Autonómica Andaluza


  Igual… me debes una cena por esto Zabra


  Fuerzas Armadas de España


  No cambia… al menos un regalo


  Guardia Civil


  Ídem anterior


  Black Pyramid Forces


  Cuerpo de Seguridad privado formado por policías y militares retirados


  Estrella del Norte Seguridad


  Cuerpo de Seguridad cántabro privado


  SegMen Vigilantes S.A.


  Cuerpo de Seguridad malagueño privado. Vigila el Edificio Premier


  … …


  ForeFront Security S.A.


  Seguridad privada que protegía el IEF!!!


  Saltando los simpáticos comentarios de Óscar, las expectativas no eran para nada halagüeñas una vez vistos los nombres resultantes. De primera, descartó a Black Pyramid Forces, dado quienes la componían. Tras una breve investigación, desechó la posibilidad de que SegMen planeara el asalto. Era un cuerpo malagueño de reciente factura, con pocos clientes y sin los medios necesarios para recolectar la información necesaria para atacar el IEF. También borró de la lista a las fuerzas de seguridad del estado.


  Se jugaría la cabeza que el resto de grupos privados no tendría nada que ver con el asalto, salvo ForeFront. Ellos eran quienes se habían encargado de asegurar y proteger esas oficinas. Por lo tanto, tenían el conocimiento de cómo navegar en el sistema para desactivar todas las medidas de seguridad. Pudiera ser que en complicidad con el jefe de seguridad o el director, supieran qué se guardaba en la cámara acorazada. Las alarmas y controles biométricos no tenían secretos para ellos. Planear un asalto como el acontecido no sería muy complicado.


  Ciertamente, era la opción más plausible que borraba de un plumazo la sospecha sobre DGuard. ForeFront tenía los medios y el conocimiento. Con respecto a la razón, bien podría ser codicia o venganza (móviles usuales en la amplia mayoría de los delitos). Sólo era cuestión de seguir las miguitas de pan, para confirmar o refutar sus sospechas.


  El sonido de su teléfono la retrotrajo de sus elucubraciones. Levantó el auricular y atendió.


  —Inspectora Zamora al habla.


  —Andrea, soy yo José Perea, de científica.


  —Ah, José, dime.


  —¿Puedes venir al laboratorio un momento? Si no estás ocupada claro.


  —Por supuesto. Dame un par de minutos, y voy.


  —No tengas prisas.


  «¿Qué diablos querrá?», se preguntó Zabra totalmente intrigada con la llamada del forense.


  No se le ocurría otra razón que no fuera relativa al caso del PTA. «Oficialmente» ya estaban desvinculados; pero, toda información sería vital para ella.


  Al ver que no tenía ningún mail relevante, apagó su equipo. Cogió un par de cuadernos y la lista de Óscar y los metió en su bolso de cuero negro con forma de bolsa y se encaminó a los laboratorios del sótano.


  Alcanzó la acristalada entrada a unos laboratorios de película. Los muros y el suelo eran de un color blanco plástico y brillaban por el efecto de las potentes bombillas de bajo consumo de blanquecina luz. Atravesó las puertas y entre vasos de precipitados, pipetas, microscopios, ordenadores (amén de otros indispensables utensilios) se encontró al inspector José Perea vestido con su batín blanco.


  —Te preguntarás por qué te he llamado.


  —Se me ocurre una sola cosa.


  —Pues tendrías razón —confirmó Perea para sorpresa de Zabra—. Resulta que «accidentalmente», había introducido en mi maletín unas muestras de cabellos y tejidos de los cuerpos carbonizados que parecían haber resultado indemnes para su posterior análisis.


  —¡No se los diste a ese pedante del CNI!


  —Fue un terrible olvido —comentó cínicamente el forense.


  —Anda, anda… Y, ¿qué me puedes decir al respecto? —preguntó Zabra contenta por la rebeldía de José.


  —Desde que llegué me puse a trabajar a destajo para poder identificar a los dueños de estos cabellos. El problema es que casi todas las muestras estaban demasiado deteriorados como para conseguir nada pero…


  —Pero… qué —apremió Andrea. Detestaba que la gente quisiera hacerse la interesante y no soltaran prenda.


  —Hemos tenido suerte con uno de ellos. Estamos en este momento cotejando con la base de datos por si hay alguna coincidencia.


  —Eso puede demorarse mucho.


  —No tanto, Zabra. En la actualidad, tenemos varias decenas de miles de entradas en nuestra base de datos con la información relativa a todos los que fueron y son agentes de la ley, guardias civiles, militares o de cuerpos de seguridad privados. Por lo que, no deberíamos tardar mucho en obtener algún resultado. Tal vez en un par de horas.


  —Esperemos que encuentre algo. De lo contrario…


  —De lo contrario, el sospechoso no tendría ni presente ni pasado como personal de seguridad, fuera cual fuera su afiliación —Perea tecleó algo en su ordenador y volvió a hablar—. He oído que vuelves a estar de vacaciones.


  —Oíste bien.


  —Entonces debería darle las muestras y resultados a Cruz para que los procese, ¿no crees?


  —No te conviene hacer eso. Si Cruz supiera que tienes alguna prueba no facilitada al Centro, te encarcelaría sin remordimientos. Hemos de suponer que ellos mismos habrán conseguido recolectar otras que les permita llegar a la misma conclusión.


  —Entonces, ¿te las doy a ti?


  —Sí, sólo a mí. Hoy me quedaré dando vueltas por aquí. Ya se las daré al comisario para que las renvíe al CNI. Quiero aprovechar este día perdido para terminar con un par de tareas administrativas que dejé para irme de vacaciones.


  Perea la miró fijamente. Tenía la seguridad que si le daba el resultado a Zabra, lo último que iba a hacer era quedarse quieta. Hasta podía suponer que aprovecharía sus vacaciones para emprender una investigación paralela.


  —Andrea, no sé en qué te vas a meter o bajo qué órdenes actúas, pero ten mucho cuidado. Este asunto no es nada bueno —aconsejó con tono preocupado.


  —José, te dije que era mera curiosidad. Recuerda que estoy de vacaciones.


  Dicho eso, la inspectora se dio la vuelta y retornó al ascensor para acceder al parking de la comisaría.


  Había visto la mirada preocupada del forense. Perea no era tonto y había descubierto que algo se traía entre manos. No obstante, ella confiaba en su discreción. Pero, aunque se fuera de la lengua, ella podría negarlo todo. Al fin y al cabo, estaba siendo respaldada por el comisario Joaquín.


  Sentada en el cómodo asiento de cuero blanco de su coche. Miró al techo, suspiró y evitó pensar todas las implicaciones que conllevaba estar involucrada en un proceso semejante. Había vivido muchos días de tensión anteriormente. Casos increíbles que nunca podría imaginar que se fueran a dar. Lo sobrenatural la sorprendió una vez, teniendo que aceptar la existencia de un Dios que la protegía, a pesar de su inicial incredulidad. También se había enfrentado a grupos terroristas internacionales que por poco arrasaban con media Málaga. Y ahora, estaba siendo testigo de cómo un asalto se iba transformando en una más que probable conspiración a un ritmo endiablado.


  Arrancó el motor. Mientras conducía para salir del recinto policial, se preguntaba cómo terminaría ese día y donde quedaría parada. No podía negar, que estaba lidiando con una bomba de relojería que tendría que explotar en algún momento. Lo óptimo sería que ella la desarmara; sin embargo, en su defecto, debería de evitar que detonara en su cara.


  Vio entrar al coche patrulla que se había encargado de escoltar a Alejandro, el testigo del PTA. ¿Qué hacían ellos ahí? Los frenó y les exigió una explicación de porqué habían regresado a la comisaría.


  —Nos relevaron del cargo, señora.


  —¿Quién? Si se puede saber.


  —El agente superior Cruz. Iba a mandar a uno de sus efectivos a por él.


  —¡No había llegado antes que os fuerais!


  —No, señora. Pero el tío ese casi nos encarcela por querer esperar a nuestro relevo.


  —¡Mierda!


  ¿Cómo había dejado ese inútil sin protección al único testigo del caso? Seguramente estaría siendo controlado de cerca a la espera de una oportunidad para liquidarlo. ¿Acaso quería que lo mataran?


  


  El edificio del Ministerio del Interior, en el número cinco del transitado Paseo de la Castellana, albergaba en su antigua arquitectura de ladrillo visto al pensativo Subsecretario del Interior Julián Torres López. Julián estaba sentado en su iluminado despacho contemplando un artículo del Málaga Express que le habían hecho llegar por vía digital. Era evidente que el periodista lo había escrito antes de conocer los últimos cambios acontecidos en la investigación. Ahora era el CNI quién se encargada de su resolución; no obstante, el tono sensacionalista del periodista, lo enervaba. Suerte tiene que no le hubieran dado una merecida paliza. Así se pensaría mejor qué escribir. Aunque la gente de esa calaña, utilizaría una agresión para aparecer como mártir de la causa de la libertad periodística.


  A pesar de todo, tenía que darle la razón a ese articulista de pacotilla. Era necesario hacer algún tipo de declaración. Ese silencio empezaba a perjudicar al partido, pues los medios no afines al gobierno llevaban horas pidiendo a gritos información. No tenía que parecer que ocultaban algo o que simplemente no les interesaba lo ocurrido. Además, no había motivo para que nadie pensar nada de eso. Tenían que lidiar con esa china en el zapato antes que pudiera convertirse en el Everest.


  Como el Ministro estaba a unas pocas horas de aterrizar en Barajas (tras un viaje diplomático a China), él iba a ser el encargado de sacar las castañas del fuego. Era su oportunidad de sobresalir.


  Primero, iba a contactar con la Secretaría de Estado de Comunicación para comunicarles su intención y confirmar si desde la Vicepresidencia, u otro ministerio, tenían planeada una rueda de prensa. Segundo, se pondría en contacto directamente con el Málaga Express, y concertaría una cita para la edición del día siguiente para transmitir el mensaje de tranquilidad que el Gobierno solía dar en estas circunstancias. Por último, con todo arreglado, recogería los jugosos frutos de su sabia actuación.


  Julián sabía que si manejaba bien la situación, uno de esos resultados podría ser de índole ministerial. La primera mitad de la legislatura estaba por finalizar y varias carteras (las más polémicas o las que peores resultados llevaran cosechando) cambiarían de titular. Él podía convertirse en ministro (de Interior por ejemplo) si se mostraba acertado; sin embargo, tenía que ser extremadamente precavido y meticuloso, pues sus planes podían volverse contra él, mandando al infierno su constante arrojo desde que llegó a la Subsecretaría del Interior.


  Antes de levantar el teléfono y marcar el número de la Secretaría de Estado de Comunicación, se puso a hacer cábalas sobre qué demonios podían querer los aquellos asaltantes en ese edificio. Pero sobre todo, qué podría guardar una oficina del IEF para que fuera necesaria tanta violencia.


  Tenía que usar todos los recursos disponibles para intentar arrojar algo de luz sobre el tema. El Ministerio de Economía y Hacienda desde luego tendría que tener algún indicio al respecto.


  Levantó el auricular y marcó la extensión de Vincent Valls Castelló, el ministro de Economía, sin saber que caminaba sobre arenas movedizas.


  


  Era terrible ser disparado. Durante su carrera como operativo de las fuerzas especiales de la policía, había sufrido algún que otro balazo y no recordaba haberle dolido tanto como en esa ocasión. Para ayudar, el médico de urgencias que se encargó de extraerle la bala, dijo que no iba anestesiarle para una tontería como esa.


  —Tontería pa’ ti que no te sacan la bala, desgraciado —le espetó Alex como respuesta a la decisión.


  Ese personaje sin escrúpulos, ni piedad, continuó con la extracción provocándole un intenso dolor mientras manipulaba en su interior para sacar el proyectil. Al parecer, sus quejas y alaridos parecían música los oídos del matasanos.


  Minutos después, estaba cosiéndole la herida que, como era de esperar, le dejaría cicatriz. Pero ¿quién sabe? No hay mal que por bien no venga. Esa cicatriz sería otra historia para atraer la atención femenina. Ya casi se imaginaba siendo acariciado y besado por una hermosa mujer tratando de aliviar el dolor, tanto de su cuerpo como el de su alma.


  El vago recuerdo de la enfermera le vino a la cabeza. Tenía que encontrarla para hacerle cumplir su promesa. No había nada que entrara mejor en ese momento que una cerveza (a pesar que el doctor le había prohibido el alcohol). Además, había resultado ser agradable y era algo que agradecía en esos momentos en los que no sabía cómo sentirse, si afortunado, en peligro o cabreado. Fuere cual fuere su estado, Alex necesitaba distenderse como fuera y la enfermera era su roca de salvación.


  Pasado más de una hora tras su ingreso, el doctor le dio el alta. Apenas había descansado unos minutos en una inmensa sala de observación atestada de camas y aparatos del hospital, que ya tenía que irse.


  Fue prácticamente echado, pues Alex no paraba de quejarse del trato que dispensaba el hospital para con los enfermos. Los siguientes minutos anduvo perdido por los pasillos blancos y alicatados de azulejos azul claro, sin encontrar la salida de ese laberinto de aséptico olor.


  Finalmente, Alex encontró un cartel que conducía a la salida de la zona de urgencias. Tras haber dado unos pocos pasos reconoció a la enfermera caminando vestida de blanco, un par metros delante de él.


  Debido a su estado en shock en la ambulancia, no había reparado en el aspecto físico de ella, tendría aproximadamente su edad, unos veintisiete años. La argentina era una mujer alta (cerca del metro setenta, diez centímetros menos que él), de piel blanca, ojos y pelo castaño oscuro, largo y aguado atado con una cola, muy guapa y de cuerpo sinuoso.


  «Está bastante buena», pensó.


  En una discoteca, habría sido imposible invitarla a una copa. O ella rechazaría sistemáticamente a los babosos, o los propios pretendientes la estaría rodeando buscando el momento para atacar.


  —¡Por fin te encuentro! —exclamó cuando reconoció a Alex.


  —Suerte tienes de verme. Desde que el desgraciado del doctor me echó he estado vagando intentando encontrar una salida.


  —¿Cómo es que te echó el doctor? —preguntó entre risas la enfermera.


  —Y yo qué sé. Me dijo: «Cómo veo que no paras de quejarte y de insultarme, no creo que estés tan grave. Así que fuera» —dijo imitando la voz grave del doctor—. Y encima, mientras salía de la habitación, lo escuché llamarme «capullo» por lo bajini.


  —Aunque no te hubieses quejado, te habría echado igual. Todas las piezas están ocupadas y la verdad no te podés quedar. Se ha dado el alta a gente por cosas más graves.


  —Es bueno sentirse valorado —dijo con resignación. Seguidamente continuó con un tono más animado—. Ya he estado en tu trabajo así que lo justo sería conocer tu nombre, tú ya sabes el mío.


  —Está bien… ¿Alejandro? Te lo ganaste. Me llamo Natalia M.Díaz.


  —¿M? ¿Qué significa la M?


  —No tenés por qué saberlo todo ahora. Dejá algo para la segunda cita —respondió con cierta picardía aunque Alex pudo distinguir un velo de nerviosismo.


  —Vale, lo dejamos para la próxima vez. Y llámame Alex, por favor. Si me dices Alejandro, automáticamente pienso que algo hice mal.


  —Entonces no sos un chico bueno.


  —Para nada. Bueno, ¿me invitás a una birra o qué? —imitó Alex.


  —Por zupuezto, tío —contraatacó con una imitación más bien exagerada—. Seguime. Conozco una cervecería por el barrio en donde con un par de cañas nos dan una tapita de jamón crudo.


  —Jamón crudo, ¡no! Es jamón serrano —bromeó mientras Natalia asentía—. Vayamos corriendo que mi estómago quiere encontrarse con esos dos nuevos amigos.


  Salieron por fin del hospital y avanzaron por calles de reciente construcción con destino a un edificio de seis plantas sin balcones, de color crema y rojo óxido vistiendo fachada. Allí se asentaba su destino.


  Durante el camino, hablaron de lo divino y de lo humano. Había descubierto y que la joven cumpliría treinta años el año entrante.


  —¿Dónde los escondes? —le preguntó extrañado—. Pareces de veintisiete a lo sumo.


  El rubor y una risa infantil iluminaron su rostro, parecía que su intranquilidad iba desapareciendo.


  —¿Sabés? —continuó un poco después Natalia—. Mi familia tenía una clínica odontológica privada en el prestigioso barrio de Palermo. Teníamos muchos clientes y hasta algún que otro famoso. Pero gracias a la crisis gran parte de las obras sociales (o seguros privados como los llaman acá), con las que trabajábamos, se replantearon tenernos en su lista. En consecuencia, perdimos a la amplia mayoría de nuestra clientela, a pesar que haber reducido considerablemente los precios.


  »Después de varios meses de pérdidas, mis viejos cerraron la clínica. Yo tuve que dejar los estudios para buscar trabajo y encontré un par de tiendas donde empezar. Una era de ropa, la otra una verdulería. Mi hermano, que también estaba estudiando en la universidad, la abandonó también para empezar un trabajo como albañil. Nos íbamos a la madrugada y no volvíamos hasta las diez de la noche. Era un suplicio vivir así.


  »Como mi padre no pudo encontrar trabajo y la presión de los proveedores era insoportable, decidió vender el negocio, los instrumentos, la casa, el coche y hasta el perro. Era imposible progresar en ese momento en la Argentina, así que decidimos probar suerte en Italia. Compramos los pasajes y viajamos hacia Roma.


  »Como teníamos la ciudadanía española, no tuvimos problemas en el tema de los papeles. En un primer momento me fui con mis padres a la casa de unos tíos que tengo en Nápoles. La verdad es que no hablaba muy bien el italiano y ya que tenía que empezar de cero, decidí que España sería el sitio ideal para mí. Tenía una amiga de la infancia que se había ofrecido a cobijarme hasta que pudiera valerme por mí misma. Así que, les hablé a mis viejos y me dejaron, no muy contentos; de eso hace siete años, más o menos. Me dieron algo de plata para poder sobrevivir durante un par de meses.


  »Yo que me esperaba vivir tranquila, sin presiones y de joda en joda, me topé con un problema que no esperaba. Creí mi amiga estaba soltera. Fue tarde cuando me enteré que vivía con el novio. No podía pretender estar mucho tiempo allí. Sería una molestia para los dos. Pero para poder independizarme, tendría que encontrar algún trabajo.


  »Afortunadamente, al mes y medio encontré un laburo en una tienda de ropa en el Larios Centro. Después me enteré que había exámenes para entrar en el servicio sanitario y dado que soy odontóloga licenciada en la U.B.A.[4] me anoté en una academia y empecé a prepararme.


  —¿De dentista a enfermera?


  —No me hizo gracia, pero no encontraba trabajo de dentista en ningún lado. Y en las pocas entrevistas a las que fui, me querían pagar una miseria. Ganaba más como dependienta. En fin, al ser oposiciones, tendría muchas más posibilidades de entrar.


  —Pero ¿no había para dentista?


  —No en aquel momento. Igualmente, lo que necesitaba era algo fijo. Me preocupaba más dónde viviría que si ejercía de odontóloga.


  »Como preveía, mi estancia no duró mucho en casa de mi amiga. A pesar que nos llevábamos muy bien, llegaron los problemas. Su novio en un par de ocasiones me hizo proposiciones. Las primeras veces las ignoré; pero una vez, entró en el cuarto de baño mientras me duchaba y me dijo que no aguantaba más, que necesitaba follarme y que yo quería lo mismo. De una piña lo saqué. Mi amiga ni lo sospechaba y cuando se lo conté su novio no lo reconoció, ni mucho menos. Dijo que yo era quién lo estaba provocando. Que incluso salí desnuda del baño y lo tiré sobre la cama para querer hacerlo con él. Dijo que me rechazó y que en venganza grité que se lo iba a contar a su novia.


  »Obviamente, le creyó y me puso de patitas en la calle. Esa noche me quedé en la casa de una compañera de trabajo (que sí vivía sola), pero me obligué a encontrar cuanto antes un departamento para mí. No sé cómo (suerte, ayuda divina…), encontré uno de dos habitaciones, bastante económico en la zona del Paseo de los Tilos.


  »Y por fin, después de tanto quilombo, pude centrarme en las oposiciones. Hice un par de intentos. El primero fue más por fe, porque no tenía muy estudiados varios temas, la Constitución y estatutos. Con respecto al último, como se dice acá, lo bordé. Afortunadamente, conseguí una plaza en el Hospital Clínico Universitario y acá me tenés. Invertí dos años y medio, para ser enfermera y poder curar a gente como vos.


  —Los pacientes como yo, somos los mejores. No molestamos para nada.


  —Sí, claro. Mira que me agarraste de suerte. Probablemente, el año que viene, pase al área de odontología del Clínico. Una de las asistentes se pasa al sector privado y su plaza vacante seguramente será para mí —comentó orgullosa—. En fin, este es un resumen de la historia de mi vida durante los últimos siete años.


  —Joder. Digna de una película.


  —Al principio me estaba desanimando. Casi pensé en volver a Italia, pero las cosas empezaron a mejorar. Ahora brindemos con una cerveza por el fin de mis problemas —dijo Natalia mientras volvía a mostrarse un tanto desasosegada.


  —¡Por supuesto! Y el jamoncito como ofrenda a los dioses.


  La cervecería El Bodega era un pintoresco local, con el exterior pintado de rojo óxido, al igual que la fachada del bloque en el que se encontraba. Su interior mostraba un moderno y espacioso bar con los suelos de parqué y una amplia y larga barra, donde se exhibían un buen número de tapas por las que decantarse. Detrás de la barra las paredes estaban cubiertas de espejos de los que sobresalían estanterías de cristal donde se ordenaban una gran cantidad de licores por tipo y procedencia.


  Tomaron asiento en una de las altas mesas color caoba y taburetes negros, a la espera de que les fuera a atender un camarero. No obstante, el local estaba absolutamente vacío. El asunto le olía mal y cuando fue a comunicarle su malestar a Natalia, la vio derramando un par de lágrimas.


  —¿Qué pasa, Natalia? —preguntó preocupado.


  —Per… perdoname, Alex… Por favor… Al dejarte en el hospital, fui a desayunar a este mismo lugar y de camino un grupo de personas me introdujo en una furgoneta. Empezaron a manosearme y me arrebataron mi bolso. Me amenazaron con matarme si no los ayudaba a capturarte. Lo siento, de verdad. No quería que te pasara nada malo, pero no tuve otra opción.


  —Es una escena muy emotiva. Si me dais un pañuelo, lloro —dijo una voz a sus espaldas.


  Alex se volvió y se encontró repentinamente rodeado de un pequeño grupo de cinco hombres armados y encapuchados que lo apuntaban a él. Parecía que la pesadilla aún no había concluido.


  


  El New Beetle de Zabra traspasó la entrada de la zona de urgencias del Clínico y estacionó frente a la puerta. Cuando salió del coche, una enfermera de pelo canoso y entrada en carnes empezó a recriminar la poca vergüenza que tenía Zabra al dejar el coche estacionado en aquel lugar exclusivo de las ambulancias, a lo que rápidamente respondió con su placa de policía. La enfermera se echó a un lado, esta vez murmurando sobre la caradura de la policía.


  Según sus informes, Alex tendría que estar en la sala de observación, a la espera de que le dieran el alta. Andrea esperaba que siguiera allí. Se lanzó a los pasillos y en el momento en el que un guardia de seguridad la iba detener, enseñó nuevamente la placa y continuó a paso rápido hacia la sala.


  Una vez allí, se asomó por la puerta de acceso por si Alejandro estaba en alguna de las veinticuatro camas. No lo encontró. Con una creciente preocupación se dirigió a la especie de recepción de la estancia y le preguntó al primer médico que se encontró.


  —Disculpa, el paciente Alejandro Moreno Silva, ¿dónde está?


  —Lo siento. A no ser que sea familiar, no podemos facilitarle esa información.


  —Está de suerte. Resulta que soy su prima —espetó mientras mostraba de nuevo la placa de policía.


  —Discúlpeme agente. Es el protocolo de seguridad del hospital. ¿Me puede decir nuevamente los apellidos del paciente por favor?


  Andrea se los repitió y, acto seguido, el doctor empezó a teclear en su ordenador haciendo una búsqueda en la base de datos. A los pocos segundos, le dio la respuesta que tanto estaba temiendo.


  —Le dieron de alta hace media hora y se marchó a los diez minutos. Revocaron la orden de retenerlo, inspectora.


  —¡Israel, cabrón de mierda! —exclamó furiosa.


  Salió corriendo a toda prisa del hospital. El único testigo que podría entrañar algún peligro para los terroristas, llevaba veinte minutos en la calle, sin protección alguna.


  Se subió a su coche y salió del hospital a toda prisa. Avanzó en dirección a la parada de autobuses con la esperanza de encontrarlo allí. A esa hora, había muchos estudiantes del cercano campus universitario esperando a las distintas líneas de transporte para volver a casa. Por mucho que trató de buscar el rostro de Alejandro no lo halló.


  —¡Joder!


  Cuando se iba a dar por vencida, vio a un grupo de enfermeros. Reconoció a uno de los que atendieron a Alejandro en el PTA. Rogó al cielo porque supiera algo. Aceleró hasta llegar a su altura, se bajó del coche y lo separó de sus compañeros de una forma poco ortodoxa.


  —Oye tú, ¿has visto por casualidad al paciente que habéis traído esta mañana del PTA? —preguntó con un tono de voz impaciente rayando al enfado.


  —No, lo siento. Lo dejé con Natalia en el Hospital y me fui hacer otro recado. Pero sé que ella se iba a tomar un par de cervezas con él cuando le dieran el alta —respondió acongojado el joven enfermero.


  —¿Natalia es tu compañera? ¿Dónde puede haber ido?


  —Conociéndola, seguro que está en El Bodega. Está en la siguiente calle que te encuentras yendo hacia la derecha.


  Siguiendo las indicaciones del enfermero, llegó a la cervecería a unas pocas calles del hospital. Sacó su arma de la funda. El corazón le latía desbocado una vez en la puerta. Antes que pudiera entrar, escuchó gritos y disparos.


  Sin perder un segundo más, se adentró en El Bodega esperándose lo peor.


  


  Ese día hubiera sido el ideal para haberse quedado dormido. O para que el coche se hubiera roto. Pero no; esa larga jornada parecía querer poner a prueba ley de Murphy que decía que si algo podía empeorar, lo haría.


  Alex permanecía inmóvil, mientras buscaba la manera de salir de esa situación. Como exGEO, lo había preparado para afrontar ese tipo de situaciones. Aunque, después de cuatro años de inactividad, le costaba decidir qué opción tomar. Además la vida de Natalia estaba en juego.


  —¡Qué fácil ha sido dar contigo! No esperaba que te entregaran tan fácilmente. Ni un jodido policía custodiándote. ¡Me encanta este país! —tras una sonora carcajada, siguió provocándolo—. Por cierto, tengo que agradecerle también a tu amiga, su inestimable ayuda. Déjame que te diga algo, Moreno, la violencia te abre todas las puertas. Ahora ven conmigo hijo.


  —¿Qué vais a hacer con ella? —preguntó Alex mientras sopesaba opciones.


  —Un rapto, violación y asesinato. Cosas que pasan todos los días.


  —¡Hijo de puta! Ella no sabe nada.


  —Nada de cabos sueltos, Moreno.


  —Os mataré. Tal como hice con vuestros compañeros esta mañana.


  —¡Qué dijiste! —exclamó uno del grupo acercándose y clavando el silenciador de su arma en el pecho de Alex—. ¡Sabes que uno de los que mataste esta mañana era mi hermano!


  —¡Vuelve a la formación! —ordenó el líder, pero ya era demasiado tarde.


  —No te preocupes, te vas a reunir con él más pronto de lo que imaginas.


  Con dos veloces movimientos, Alex le arrebató su pistola al sorprendido mercenario y lo utilizó como escudo humano. El resto del comando abrió fuego contra él sin preocuparse por su compañero.


  Alex empujó a Natalia y la tiró tras la barra. Él la acompañó después de desprenderse del operativo baleado y dar cuenta de otro de los agentes.


  —¡No te esfuerces, Moreno! ¡No vas a salir de aquí! —amenazó el líder entre varias ráfagas de proyectiles.


  Sacando la pistola sobre la encimera, abrió fuego que sólo sirvió para agotar las últimas balas que tenía.


  —Perdoname Alex. Yo no quería que nada de esto pasara —sollozó Natalia asustada y arrepentida a partes iguales.


  —No tengo nada que perdonarte. No es culpa tuya. Me habrían encontrado con o sin tu ayuda —pensó molesto.


  Había que reconocer que el tipo ese tenía razón. La policía lo había dejado a su suerte. ¿Acaso lo querían muerto? ¿En qué clase de lío se había metido?


  Escuchó pasos aproximarse a la barra. Una sombra apareció en la esquina. Estaban acorralándolos. Abrazó a Natalia y deseó que al menos ella pudiera salir con vida, aunque fuera prácticamente imposible.


  


  Había llegado justo a tiempo. Al patear la puerta se ganó la atención de tres hombres armados que abrieron fuego hacia ella inmediatamente. Una bala pasó rozando su rostro y las otras se estrellaron a escasos centímetros de ella.


  Usando la puerta como escudo, disparó en tres ráfagas que fueron suficientes para inutilizarlos. Cuando consideró relativamente segura el área, salió de su protección y los desarmó. Esposó a dos de ellos y usó su cinturón para inmovilizar al otro con la ayuda de Alejandro, quién había salido de su escondite junto con una enfermera.


  —¿Qué pasó aquí, Alejandro? —inquirió impaciente.


  —Nos tendieron una trampa, inspectora. Usaron a Natalia como carnaza para atraerme a su terreno y… por fortuna lo estoy contando.


  —¿Llamas a esto fortuna? —regañó seriamente Zabra—. Hay dos tíos muertos, tres heridos, casi os matan y a mí con vosotros. No Alejandro, eso no es fortuna. Esto es imprudencia.


  —¿Cómo? ¿Imprudencia de qué? —desafió el joven.


  —Eres el único testigo de este caso y sales paseando como si no hubiera pasado nada. ¿No pensaste ni un solo instante en eso? —Alex estaba inmóvil atravesando a la inspectora con la mirada—. Eres un cabo suelto, a ver si te entra en la cabeza. Tienes que tener alguna custodia hasta que, al menos, el caso se cierre.


  —¿Desde cuando la víctima tiene que preocuparse por ser protegido? Si queréis me dais un arma y hago vuestro puto trabajo. ¡Me dejasteis sólo!


  —El caso ya no lo lleva la policía. Ahora los responsables son los agentes del CNI.


  —¿Qué coño pintan los espías en esto?


  —No tengo ni puta idea, pero ellos te dejaron sin escolta. Da gracias que me enteré de ello y vine a ver cómo estabas.


  —Incompetentes de mierda.


  —Calmate, Alex —intervino Natalia intentando aplacar su furia.


  —¿Tú quién eres? —preguntó Andrea a la argentina.


  —Me llamo Natalia Díaz soy enfermera.


  —Gracias, no me había dado cuenta. Me refiero a qué vela tienes en este entierro.


  —Señora…


  —Señorita, por favor —corrigió.


  —Dale, señorita policía. Iba de camino a este lugar cuando me interceptaron esos tipos y me metieron en su furgón. Pensé un primer momento que me iban a secuestrar, violar o algo peor. Pero no, querían a Alejandro. Y me amenazaron, con matarme si no lo llevaba a ellos. No podía negarme porque se quedaron con mi cartera y con mi DNI. ¡Estaba muerta de miedo!


  —Podías haber llamado a la policía para que se encargara de protegeros. Y nada de esto hubiera pasado.


  —¿Qué sabía yo si me estaban vigilando o no? Todo ocurrió en cuestión de segundos. Me amenazaron y me tocaron, ¿entiende? No sabía qué hacer. Estaba muerta de miedo. No estoy acostumbrada a esto.


  Pudiera ser que tuviera razón. Había sido una vivencia un tanto traumática como para pensar lúcidamente después de ello.


  Zabra se forzó por mirar el lado positivo del asunto. Habían detenido a tres de los asaltantes. Era un gran avance para su investigación. Sería la oportunidad ideal de comprobar si ForeFront era quién estaba detrás de todo o era en efecto la poderosa Corporación DEF.


  Arrodillándose junto a los detenidos, les sacó los pasamontañas y les hizo una foto con su móvil. Se acercó al que debería ser el líder (deducido simplemente porque era el de mayor edad) y comenzó a interrogarlo.


  —¿Quiénes sois? ¿Para quién trabajáis?


  —Jódete puta —respondió el hombre con un acento que bien podría ser de Madrid.


  —Bueno, al menos no eres de Málaga. Me daría mucho coraje que basura como tú ensuciara mi ciudad —contestó ocurrentemente la inspectora—. Vamos a intentarlo de nuevo. Te recuerdo que si cooperas, todo será más fácil. ¿Para quién trabajas?


  —Para ti si quisieras, nenita.


  Andrea se contuvo para no golpearlo.


  —Si quieres le hago hablar —se ofreció Alex recibiendo una fulminante mirada por parte de la inspectora.


  —Estás de coña. Porque me parece muy grave que me insinúes algo así. Esto no es una jodida película. Yo flipo.


  Zabra decidió que ella no podía hacer nada más. Pero no podía llamar a la policía directamente o mandaría su tapadera a la mierda. Entonces pensó en el comisario Joaquín. Tomó el móvil, busco en su número y lo marcó. Tras cuatro tonos, lo atendió.


  —¿Pasó algo Andrea? —preguntó intranquilo.


  —Comisario, estoy con el testigo y necesito su ayuda. Me encuentro en la cervecería El Bodega de la calle Eolo, tengo dos cadáveres y tres detenidos.


  —¿Qué coño ha pasado ahí, Andrea?


  —Es por causa del testigo, Alejandro Moreno. Fueron a por él. No hubo más remedio que recurrir a la fuerza para detenerlos.


  —¿Algo más?


  —Sí. Añadimos a una enfermera a la lista de testigos.


  —¿Cómo es eso posible? ¿Tiene que ver algo con lo ocurrido en el Premier?


  —Indirectamente, señor. La enfermera conoció a Moreno en la ambulancia. Los terroristas la amenazaron con matarla si no los llevaba hasta él. Tomaron nota de sus datos; por lo que no sé si a esta altura estarán circulando por las manos de toda la organización o se habrán esfumado. Podría ser peligroso dejarla sin protección.


  Se hizo un largo silencio en el que Zabra creyó oír una voz amortiguada. Segundos después, volvió la voz del comisario.


  —Yo me encargo de los testigos. Ahora mando a una patrulla a tu dirección.


  —Perfecto. Entonces, ¿qué hago? ¿Los dejo aquí y me voy?


  —Sí, márchate. No deben de verte en la escena.


  —Pero será sospechoso verlos esposados y…


  —No te preocupes por esos detalles. Déjamelos a mí. Tú desaparece y continúa con lo tuyo.


  —Sí, señor.


  —Perfecto, no te olvides de contactar conmigo antes de terminar el día.


  —No se preocupe, señor comisario. Ante cualquier avance contactaré con usted.


  —Buena suerte.


  Durante la llamada, Andrea había percibido la inquietud en la voz del comisario. «Es normal. Este caso se complica por momentos gracias al CNI», pensó.


  Mientras guardaba el teléfono en el bolsillo, Zabra se dirigió a Natalia y Alex. Los encontró con cara de pocos amigos, a la espera de saber que iba a ser de ellos. Él no lo llevaba mal, pero el caso de la argentina era muy distinto. Estaba muy nerviosa y a punto de que le diera un ataque de histeria. Les explicó cómo deberían de proceder y los dejó en el local.


  Una vez fuera, se sintió ligeramente aliviada. Un problema menos. Aunque el mayor de los acertijos seguía sin resolver.


  
    Madrid,


    29 de Diciembre, 15:03 Hrs.

  


  
    —Buenas Tardes. Abrimos este informativo con la impactante noticia del asalto en Málaga. Un grupo de afiliación desconocida, se introdujo a la fuerza en el Edificio Premier del Parque Tecnológico de Andalucía a las cinco de la mañana. Franqueando todos los sistemas de seguridad se adentraron en la sede del Instituto de Estudios Fiscales para robar un objeto, también desconocido, pero del que se supone un gran valor. El incidente dejó un elevado número de muertos y un testigo. Por si todo esto no fuera suficientemente inquietante, la investigación saltó del Cuerpo Nacional de Policía al CNI. En una circunstancia como esta, el trapicheo de casos puede perjudicar seriamente a su resolución. En Málaga tenemos a Domingo Pérez Lago como corresponsal de 24HTV. Domingo, ¿qué se sabe por el momento?


    —Buenas tardes, Rodrigo. Sólo hubo confusión e incomunicación por parte del equipo responsable del CNI. Los espías se retiraban (hace escasos minutos) del edificio, cerrando por completo todas sus oficinas, por ser el escenario de un crimen que apunta a ser una desgracia a nivel nacional. Si antes la información brillaba por su ausencia, ahora con el Centro trabajando en el caso, no tenemos derecho a preguntas ni respuestas. Lo poco que se sabe es lo que hemos recopilado de otros medios, ya sean de prensa, radio u otra televisión. Hay tanta desinformación en este suceso, que dependemos como nunca antes de otras agencias informativas.


    —¿Qué tenemos en claro entonces, Domingo?


    —Como informaba el periodista Javier de Ros y Miranda en el Málaga Express, sólo se sabe que hay un testigo vivo que, tal vez, tenga la información suficiente para aportar luz a este tenebroso suceso. Se sabe, también, que hay un número elevado de víctimas mortales, entre ellos el vigilante del edificio, el vigilante de la entrada al PTA y unos trabajadores de la multinacional de consultoría IT, Advantage Consulting. Los bomberos nos comentan que el restaurante y uno de los bancos de la planta baja han sido pasto de las llamas casi en su totalidad. Estos estiman en varios miles de euros los daños provocados por el fuego…


    —Domingo, tenemos noticias, que desde el Ministerio de Interior, el subsecretario está dispuesto a comparecer en rueda de prensa en unos pocos minutos. Esperemos que puedan proveernos de las respuestas…


    
      Rodrigo Márquez Martí


      Noticias del Mediodía en 24HTV.

    

  


  


  Ya lo estaban informando por los noticieros de televisión y radio. Esta sería su oportunidad para demostrar a todos que, no sólo era un chico prodigio en los estudios; sino que era, también, un gran estadista en potencia.


  A sus treinta y cinco años, Julián Torres López ostentaba el privilegio de ser el subsecretario de Interior más joven hasta el momento. El apuesto político, de rostro fino y moreno, así como sus ojos y cabellos, terminó su licenciatura en derecho en apenas cinco años. En menos de dos meses dejada la universidad, se inscribió en el partido y expresó su deseo de formar parte activa de él. A nivel regional dejó claro que no tenía igual como 5.ºTeniente Alcalde, Concejal Delegado de Personal y Régimen Interior, por lo que su camino lo llevó al terreno de las Autonomías. Allí tuvo la oportunidad de coincidir con Luis Antonio Sánchez Martín, el actual Ministro de Interior, con quién colaboró como viceconsejero en la Consejería de Justicia y Administración pública de Castilla y León.


  Llegadas las elecciones generales del 2008, el partido resultó victorioso alcanzando una ajustada mayoría absoluta que le permitió escalar al puesto de Subsecretario del Interior. Se podía decir que gracias a Luis Sánchez estaba donde estaba.


  No obstante, no podía quitarse de la cabeza el fin del primer bienio de la administración. Era de dominio público, que el gobierno quería renovar los ministerios mostrando su cara más juvenil, versátil y, a la vez, la más efectiva. En sus promesas electorales, Aragón incluía el propósito de facilitar el empleo al sector de la juventud. Julián esperaba convertirse en el ejemplo vivo de ese deseo siendo investido de ministro.


  No sabía que cartera le correspondería, pero varias alusiones lo hacían suponerse frente al propio Ministerio del Interior, como recambio de un Luis Sánchez en horas bajas.


  No era baladí que le hubieran dado el beneplácito para hacer la primera declaración oficial del Gobierno, frente a otros ministros y portavoces. Confiaban en él. Le estaban dando la oportunidad de destacarse.


  Él se sentía preparado. ¡No! Más que sentir era saber que lo estaba. Alzarse como el protector del Gobierno ante un problema que no tenía que terminar en crisis. Ese era su trabajo. Evitar que el grano de arena se convirtiera en montaña.


  Para eso, como dictaban los cánones, se había puesto en contacto con la Secretaría de Estado de Comunicación. Fue autorizado y advertido en extremo que antes de hacer ninguna declaración, les tenía que mandar un borrador. Una vez que se le diera el visto bueno, podría llevar a cabo su aparición.


  Antes de enviar el bosquejo del comunicado, tuvo que informarse desde el Ministerio de Defensa (a través del propio Ministro Julen Diturbide Labarrieta) de la razón del cambio del organismo al cargo del caso. Contactó también con el agente superior Israel Cruz Ortiz, que era el encargado de coordinar toda la investigación. En ambos encuentros telefónicos, tuvo la ligera sensación de que le ocultaban algo. Recibió de ambos una perorata preconcebida para barrer, momentáneamente, cualquier posible preocupación al respecto.


  Por último entabló contacto con Ministro de Economía y Hacienda, Vincent Valls Castelló, a fin de conocer qué se hacía en esa oficina del IEF que motivara semejante operación. Curiosamente, Vincent le ofreció una explicación similar a la de Julen e Israel; por lo que concluyó: o estaba siendo objeto de un orquestado engaño por compañeros de su propio partido o era fruto de la casualidad.


  Dejó de pensar en conspiraciones políticas (eso sólo existía en el pensamiento de la oposición y de escritores de novelas) y se centró en ultimar los detalles previos a su aparición. Hacía una escasa media hora que había recibido la aprobación de comunicación. Pasó en limpio el documento definitivo quedando muy orgulloso de su obra. Se aseó y cambió de ropa vistiendo un traje de chaqueta y pantalón negro, camisa blanca y corbata burdeos. Estaba impecable.


  Ágilmente se encaminó a la sala de prensa del edificio del Ministerio y se encontró en los pasillos una excesiva y creciente preocupación por lo que había ocurrido. El rumor producido por las charlas susurrantes de sus compañeros lo acompañó durante todo su trayecto. Si hubiera sido un supersticioso, habría temido algo; pero él tenía datos sobre algo real y eso era lo que ciertamente le preocupaba.


  Entró en la sala, con medio centenar de periodistas de los distintos medios informativos. No estaban todos. Los más importantes sí. Pero se les notaba expectantes, a la espera de poder hacer la pregunta que se llevaría el gato al agua. Se acomodó en su sillón mirando a los rostros de todos los reporteros que guardaron silencio. El reloj marcaba las tres y cuarto. La gran mayoría de los españoles sería testigo de su informe. Respiró hondo y comenzó.


  —Buenas tardes. Me presento como portavoz del Ministerio del Interior y, en consecuencia, del Gobierno de la Nación para dar información relativa al asalto al IEF acontecido esta mañana —inició con voz profunda en contraste con su juvenil apariencia—. La razón de la demora, ha sido únicamente para contrastar datos y llegar con algo más que meras suposiciones. Aunque falta mucho por saberse, podemos dar respuesta a varias preguntas, para la tranquilidad de todos los españoles y, en especial, las víctimas de tan reprochable suceso.


  »Ante todo, hago manifiesta la postura del Gobierno, de rechazo total ante ataques al pueblo español como los perpetrados esta mañana. No hay persona, pensamiento, objeto o ideal, que precise de la muerte de nuestros conciudadanos. El derecho a vivir feliz y en paz es el santo y seña de nuestro partido.


  »El gobierno pretende compensar, según lo establecido por la legislación de víctimas del terrorismo, a las familias que hayan perdido a algún ser querido. Adicionalmente, aquellos que hayan sido heridos, también recibirán la ayuda que estipule la ley, sea cual sea la gravedad del mismo.


  »Sabemos que el dolor por la pérdida o por el maltrato de los nuestros, no puede ser subsanado u olvidado con estas ayudas. No obstante, el Gobierno de España seguirá apoyando, tanto moral como económicamente, a todas las víctimas.


  »En cuanto a la investigación, el CNI no está cejando en el empeño de encontrar a los responsables de tan execrable acto y llevarlos ante la justicia. Hasta el momento, tenemos muchos datos, testigos y lo que es más importante, detenidos.


  »Respondiendo a una de las muchas de las preguntas que se planteaban en todos los medios, la razón que sea el CNI quién se encargue de investigar los sucesos de Málaga, no implica que el Gobierno desconfíe del Cuerpo Nacional de Policía, ni mucho menos. No tenemos más que palabras de elogio para con el Cuerpo. Su overtime, eficacia y eficiencia en las primeras horas de este caso han sido vitales para que el Centro continuara de forma exitosa. No obstante, el CNI tiene un conocimiento especializado para con el trato de información altamente confidencial. También están más familiarizados con los procedimientos gubernamentales, existiendo una división, dentro del mismo centro, que se encarga de investigar crímenes acaecidos o relacionados con el Gobierno de la Nación. De ahí que se haya optado sobre ellos en vez de la policía que seguirá colaborando logísticamente en el caso, siempre que sea necesario.


  »Por último, nos comprometemos con el pueblo español a mantener un canal de comunicación actualizado, ya sea por los medios de comunicación pública o por una comparecencia de cualquiera de los funcionarios del gobierno. No los tendremos en la oscuridad.


  »No quiero terminar sin recordar nuevamente que desde el Gobierno y su Presidente, no hay más que dolor y tristeza ante tamaño ataque al derecho más primordial de todo hombre y mujer: vivir. Nuestras más sinceras condolencias. Muchas gracias.


  Una vez terminada la lectura de la declaración oficial del Gobierno, era el turno de las preguntas. Del silencio respetuoso se pasó a un gran alboroto en toda la sala. Los periodistas iban elevando progresivamente el tono de sus voces con tal de hacer la primera y más importante pregunta.


  El ujier de la sala, pidió silencio y seguidamente abrió el turno de preguntas oficialmente, provocando que aumentara el estruendo formado por las voces.


  —Silencio por favor, silencio —pidió el subsecretario—. Usted, el de Radio Malacitana, comience.


  —Muchas gracias, Subsecretario —agradeció un joven periodista de no más de veintiséis años de pelo largo alborotado y rubio—. ¿Cuál fue el objeto del asalto? Como sus palabras indicaron era un objeto de información muy sensible.


  —Como sabréis, el IEF lleva a cabo un importante papel en la investigación en materia de finanzas públicas. No puedo dar una información detallada del objeto substraído, dada su confidencialidad, pero guardaría relación con la información de estudios de gastos e ingresos públicos.


  —Pero ¿eso no conllevaría un uso desproporcionado de la fuerza? Por lo que está diciendo, ese tipo de estudios no sería útil para ninguna empresa privada, dado el ámbito mismo del organismo —preguntó esta vez un periodista de Diario España.


  —Desde luego que no. La oficina del IEF realiza proyecciones reales con números de cuentas, movimientos bancarios, datos de clientes, proveedores, servicios (entre tantos otros datos financieros), que en malas manos podrían provocar un colapso a nivel gubernativo. Recordemos que se trabaja con altas medidas de seguridad para evitar que nada entre ni salga de esa sala sin autorización —volvió a responder el subsecretario, que cada vez más se sentía entre la espada y la pared.


  —Por diversas fuentes, conocemos que los sistemas de seguridad con los que contaba el IEF, superaban con creces incluso a las de muchas grandes entidades bancarias. Ante la información que usted nos facilitó, esas medidas parecen ridículas a no ser, que sus fuentes estén «mal informadas». ¿De verdad el gobierno mantiene esa opinión con respecto al objeto robado? —inquirió un reportero de Radio Hoy España.


  —No tenemos razón ninguna para pensar lo contrario —defendió ostensiblemente Julián. Más en su más fuero interno, no difería del pensamiento del reportero—. Pueden sonar como desproporcionadas las medidas de seguridad, siempre que no estemos involucrados en el trabajo diario del IEF. Pero cabe recalcar que se maneja información financiera relativa a los ministerios, ciertas empresas públicas, entre otras compañías. Por lo tanto, son lógicas las altas medidas de seguridad.


  —No obstante, una vez conocido el robo, siempre se podrían bloquear el acceso a tales cuentas y fuera problemas —matizó un reportero de 24HTV.


  —No es tan sencillo bloquear varios centenares de cuentas bancarias. Creo que la discusión sobre si es o no desmedido el sistema de seguridad, queda fuera de discusión —salió del paso dificultosamente el empleado de Interior.


  —¿Están implicados en el asalto el director y el jefe de seguridad del IEF? —preguntó un periodista de MadridVisión.


  —De momento no tenemos información fiable sobre ese tema. El Centro está considerando todas las variables a la hora de buscar los culpables. Desde luego, ambos cumplen con un importante rol en este caso.


  —Tras haber conseguido superar las medidas de seguridad, podemos constatar que los asaltantes al IEF eran profesionales. Como nos informó hace unos minutos, hay varios detenidos. ¿Son terroristas, mercenarios, policías?


  —En estos momentos, los asaltantes detenidos se encuentran hospitalizados. Se produjo una refriega con la policía en el momento de su detención y aunque están siendo tratados, se encontrarían fuera de peligro.


  —Señor Subsecretario, estos profesionales contaban con información privilegiada, equipamientos y armas avanzados… Todas estas cosas cuestan mucho dinero, ¿no es así? —preguntó un periodista del Málaga Express. A lo que respondió afirmativamente el subsecretario—. ¿No sería lógico pensar, que aquellos que pueden manejar tanto dinero como para organizar un operativo de estas características, buscan algo más que dinero? ¿Algún objeto o información cuyo valor trascienda lo económico?


  La pregunta hizo que el mismo subsecretario comenzara a dudar de la versión ofrecida desde el Ministerio de Economía y Hacienda. No podía negar la coherencia de la sospecha del periodista malagueño. Si no fuera que tenía que defender la información del Gobierno a capa y espada, le daría la razón. Pero su posición exigía ser bien firme aunque se equivocara dramáticamente. No podía ofrecer la imagen de un gobierno inseguro.


  —Sería una buena teoría si no fuera que estuviéramos tratando de unas oficinas del IEF. La información que maneja el Instituto es estrictamente económica. Díganme, si no, ¿qué podría haber más interesante que la solvencia económica del gobierno y sus empresas públicas, junto con todos los datos bancarios?


  El silencio se hizo. Julián había sido capaz de batear una bola complicada y encima había hecho un home run. Se sentía orgulloso de poder demostrar que era capaz de resolver in situ, situaciones complicadas sin comprometer la credibilidad del Gobierno.


  —Señor Subsecretario, por mucho que se esfuerce en otorgarle a las oficinas el apelativo de casual, que un organismo público como es el IEF, cuente con una clase de seguridad que no lo poseen ni la mitad de los banco nacionales no es para nada normal ni lógico. ¿No sería posible que esa oficina en particular realmente no trabajara con lo que todos suponemos? ¿Podría la tapadera de alguna organización? ¿Cómo el CNI? Eso explicaría más todo lo acontecido y porqué echaron a la policía de la investigación. ¿Qué tiene que decir el gobierno a esto? —intervino un periodista del TV79.


  —Creo que no tiene sentido seguir haciendo este tipo de preguntas. Ya les he dicho, de todas las formas posibles, que no hay otra cosa que no sean datos bancarios y previsiones, así como mucha información confidencial relativa al gobierno y sus empresas públicas. No hay nada más que decir.


  —Señor subsecretario, ¿no será que los ministros le ocultaron información sobre lo que ocurría realmente tras las puertas del IEF? —insistió el periodista.


  Julián se quedó congelado. Había tenido esa misma sensación durante sus pesquisas con los ministerios.


  El silencio se hizo en la sala de prensa, todo el mundo hizo suya esa pregunta y se tomó la ausencia de respuesta como una afirmación por parte del gobierno.


  Julián dio por terminada la sesión de prensa y salió con la misma prisa con la que había entrado, aunque apesadumbrado de ver como se habían torcido sus planes. De ser un creíble orador, se había convertido en un estúpido, protector de castillos celestiales en quien no confiaban ni sus propios compañeros de partido.


  No olvidaría nunca la humillación recibida en ese día. Y si era cierto que le habían ocultado algo, averiguaría la verdad como fuera. No sólo lo habían perjudicado a él, si no que el Gobierno no iba a salir bien parado de esa. En cualquier caso, su carrera estaba en la cuerda floja.


  


  La luz entraba por las ventanas que tenía a su espalda. El efecto que provocaba su figura en la mesa a esa hora de la tarde, le confería un aura divina o incluso maléfica. Como presidente local de la firma, aquel efecto resultaba indispensable cuando quería intimidar a otro presidente, ejecutivo o gerente que viniera a sus oficinas a hacerse el listo. Pero en esa ocasión, no tendría reunión en la que tenía que amedrentar a nadie; más bien, se estaba asegurando que el río siguiera en su cauce.


  En aquel momento, se encontraba con el manos libres contactando por una línea segura con el que pudiera ser uno de sus mejores efectivos: Ezra Heber, un peligroso asesino israelí.


  La poderosa compañía para la que trabajaba, permitía captar efectivos de muchos países y habilidades. Ezra era el más puro ejemplo de ello. El grupo siempre tuvo muy buenos aliados en Israel y más aún en el Mossad, organismo en el que el asesino se inició como agente de campo. Además de comandos especializados en asaltos, era necesario también contar con la sutileza de un buen ejecutor. Como gesto de buena fe y camaradería, la agencia israelí le cedió uno de sus mejores agentes.


  Desde entonces, habían hecho mucho uso de él. Por supuesto, este no se iba con las manos vacías. Posiblemente con una sola misión, sacaba el equivalente a un semestre (si no más) de su antiguo sueldo. Pudiera ser caro, pero no había nadie mejor.


  —¿Recibiste los datos del encargo?


  —Sí señor, cifrados como corresponde y con su firma digital —respondió con el característico acento judío.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Por supuesto.


  La conversación había terminado pronto. No había razón para alargarla. Ezra conocía la importancia de su misión. Y lo mejor de todo, es que no fallaría. Nunca lo hizo.


  Contempló las hojas impresas que tenía delante que mostraban cinco perfiles. Los mismos que le envió al israelí. Una mujer y cuatro hombres. Media decena de personas, que implicaban eventualidades para él y la compañía.


  La política del grupo alentaba a neutralizar la causa de potenciales problemas. Tal vez la mujer no era peligrosa en sí. No sabía nada y había visto menos. Pero las best practices en ese tipo de negocios, implicaba una limpieza que habilitaba todo tipo de acción preventiva frente a amenazas. ¡Qué Dios bendijera a esas políticas!


  No obstante, los hombres si eran peligrosos. Tres de ellos eran del comando de asalto al PTA, incluido su comandante. Sería triste acabar con ellos y truncar en el camino a varios de sus mejores profesionales. Pero hasta que no tuviera la Carpeta Negra, cualquier medida protectora era insuficiente.


  El otro hombre, era el famoso testigo. Según su informe, Alejandro Moreno había formado parte del Grupo Especial de Operaciones de la policía nacional, hasta que un imprevisto en uno de los servicios hizo que su carrera se fuera a la mierda. Evidentemente, había utilizado sus viejos skills para sobrevivir. Estos antecedentes lo convertían en un sujeto de especial atención por su parte. Salir vivo de dos situaciones fatales, sin apenas daños de consideración, era digno de encomio. Ahora no tendría la misma fortuna. Ezra no fallaría.


  En conclusión, Había muchos riesgos potenciales que podían dar al traste con su objetivo. Por más remotas e improbables que fueran, había que cortarlas de raíz.


  «Más vale prevenir que curar», pensó mientras sonreía con satisfacción.


  


  La casa de Andrea no era muy grande, aunque tampoco era necesario que lo fuera. Vivía ella sola. Contaba con dos dormitorios, uno de matrimonio en el que dormía y otro que usaba como habitación de invitados. Dos cuartos de baño, uno de los cuales estaba integrado en su propia habitación, un amplio salón, una respetable cocina con lavadero y un pequeño balcón. Casi podía considerar a su casa más una habitación de hotel que vivienda en sí. Sólo la pisaba para comer, hacer las tareas del hogar eventualmente y para dormir. En vacaciones solía ir a casa de sus familiares o de cualquier amiga.


  Estaba a poco menos de cinco minutos del hospital Clínico Universitario, en el prolífico barrio de Teatinos, por lo que llegar desde la cervecería hasta su casa no se convirtió en un problema, considerando el brutal tráfico que asolaba la capital de la Costa del Sol.


  El edificio de un color teja, tenía apenas dos años y seis plantas. Su piso lo pudo obtener gracias a las ayudas del Instituto de la Vivienda, que apoyaba a los jóvenes a emanciparse de sus hogares con casas bastante bien situadas y equipadas, con precios permisibles. Después de mucho esperar, aceptaron su solicitud, construyeron el edificio y le asignaron su vivienda.


  En cualquier caso, el edificio valía cada euro que estaba pagando. Piscina, jardines interiores privados y parking subterráneo, se sumaban a su gran localización. Desde que lo había adquirido, su valor se había duplicado. Si alguna vez, optaba por venderlo, sacaría una buena tajada.


  En ese momento, Andrea estaba terminando de comer un plátano como postre de un par de porciones de pizza (sólo cocinaba por las noches siempre que el trabajo se lo permitiera). Se había quedado sorprendida ante el súbito fin de la rueda de prensa del subsecretario Julián Torres López. No había quedado muy bien parado. Estaba más que claro que estaban ocultando información. ¿Estaría la Corporación DEF en esa información no dicha?


  Ya empezaba a ver más claro por qué la investigación estaba a cargo de los espías. Desde luego sería más sencillo controlarlos a ellos que a la policía nacional. La trama se espesaba por momentos. ¿Estaría el comisario al tanto de todo?


  Ojeó su reloj de pulsera de marca Zara y decidió que era hora de ponerse en camino. Todavía tenía un rastro que seguir en ForeFront y ya a partir de ahí, decidiría que paso era conveniente tomar. No obstante, preveía que el asunto no iba a terminar para nada bien. Tras el asalto se escondía algo tenebroso. Sólo esperaba que acceder a la verdad no le costara la vida.


  


  Israel no pudo reprimir una carcajada tras ver cuán apaleado había salido el subsecretario de la rueda de prensa. Era obvio que su futuro en el gobierno, y de seguro en la política, se acababa de ir a la mierda.


  Y todo por no tener todo el conocimiento apropiado; de otra manera, se habría mantenido calladito como estaban haciendo todos. O incluso no se habría hecho el héroe permitiendo preguntas por parte de unos periodistas que resultaron ser más inteligentes que él. Sólo un grupo selecto, entre los que lógicamente estaba el agente superior, sabía qué había pasado y quién estaba tras ello. Por eso, para filtrar quién tenía acceso a esa información y lo que había por descubrir, se hizo necesario cambiar la entidad investigadora. Los canales de comunicación de la policía estaban demasiado sucios y cualquier dato que llegara a traslucir a la opinión pública, podría suponer una crisis política de proporciones históricas (amén de otras peores consecuencias).


  Y ahí entraba él. Su misión no era otra que localizar el paradero de la Carpeta Negra. Debido a eso, todos los pies apuntaban a su culo. En consecuencia, él hacía lo mismo para con sus subalternos.


  Alguien llamó a la puerta de su despacho.


  —¿Quién es?


  Su tono de voz demarcaba disgusto por ser molestado en el momento en el que iba a comenzar con su meditación.


  Después de comer, mientras los inútiles añoraban una hora de siesta, Israel frecuentemente se sentaba en el suelo con las piernas cruzadas, cerraba los ojos y liberaba su mente de todo pensamiento. Seguidamente, se imaginaba todos sus conocimientos repartidos como cajas cerradas y ordenados por temas: laborales, personales o inútiles. Generalmente, despreciaba los dos últimos a favor del primero que era el realmente útil.


  Mediante su navegación por las distintas cajas de información, acotadas en un subnivel de casos, revisaba sus puntos en común o de discrepancia con tal de extraer conclusiones, que en un mundo de ruidos, olores e imágenes se le escaparían.


  Su técnica, de seguro que tendría un nombre oriental que la identificara, pero para él era irrelevante. El nombre no significaba nada. Lo que él valoraba era su utilidad.


  En ese momento, una de las distracciones que intentaba evitar, había llamado a la puerta: su secretaria asignada en las oficinas malagueñas. Como toda secretaría no tenía más sentido que ser follada. Hermosa, joven de apenas más de veintidós años, voluptuosa y completamente estúpida. Con sus camisetas de tirantes apretadas dejando bien visible el canalillo de sus abundantes pechos, la minifalda que por poco mostraba lo que ocultaban su tanga, buscaban la continua provocación y embelesamiento de todos los hombres de la oficina. Desafortunadamente para el centro, la mayoría de sus agentes habían sucumbido a sus encantos.


  «Y se supone que tienen que estar preparados para todo tipo de ataques», se mofaba con amargura el inspector.


  Él, sin embargo, era distinto a todos. La trataba como el trozo de carne que rodeaba a un coño que era. Nada más, ni anda menos. La mayoría de los cabrones que se ventilaban a la tía esa, no eran capaces de mantener la boca cerrada. Alardeaban de sus casos, poniéndolos en peligro tan sólo para ganar puntos con aquella zorra. Toda esa gente lo único que hacía era perjudicar al centro con su comportamiento libertino. Por medio de la secretaria, todos conocían los casos de todos. Era vergonzoso.


  —Agente superior Cruz, han llegado los dos testigos del caso —le informó mientras lo miraba con temor—. Le esperan en la Sala126.


  No pudo evitar que una ligera sonrisa se asomara por sus labios. Hacía unos meses que, para otro caso, se había visto forzado a tener que volver a las instalaciones del CNI en Málaga. La misma noche de su llegada, la joven le dijo sin rodeos que quería que la follara. Que esperaba que su polla fuera tan musculosa y fuerte como lo era su cuerpo. Después de tanto tiempo tras él, Israel la contentó.


  «Estúpida», pensó Israel sonriente.


  Le dio lo que quería. Jamás había escuchado gritar a una tía así. Pero no era de placer. Realmente la hizo sufrir mientras lo hacían. Y después terminó a pelo dentro de ella. Ni siquiera la sacó para ponerse un condón. Ella sangrando, lo echó mientras le recriminaba haberse corrido dentro. Pero Israel no se fue.


  Empezó de nuevo pero esta vez fue oral. La obligó a chupar y a beberse todo lo que tenía. Y no contento con eso, finalizó con esa noche de disfrute para él y sufrimiento para ella, rompiéndole literalmente el culo.


  Después de aquella noche, no lo volvió a molestar, ni a insinuarse nunca más. Lo mejor de todo, es que estuvo un par de semanas de baja, pero nunca dijo el motivo de todo por el miedo que sentía hacia él.


  Israel la había prevenido:


  —Como se te ocurra decir algo, puta, la noche de hoy será un paseo por el parque comparado con lo que voy a hacer contigo, junto con unos cuantos amigos más. ¿Está claro?


  Bien claro lo tuvo. El mes siguiente no pudo follar con nadie. Parecía que gracias a su intervención, había cortado ese peligroso tráfico de información. Pero tras el tiempo de recuperación, volvió a provocar a todos los agentes de Málaga. Menos a él cuando andaba por el lugar. Tan sólo le hablaba porque no tenía más remedio. Y cuando lo hacía, la veía como se acercaba a él aterrorizada, cubriéndose. Era lógico, lo veía relamiéndose y revolcándose en los recuerdos de aquella noche con esa sonrisa sardónica tan característica de él.


  —Perfecto, ahora voy.


  Estaba pensando en decirle algo para molestarla, pero resolvió que no valía la pena. Malgastar ingenio y tiempo con ella, era una necedad.


  Se levantó, se puso sus zapatos negros a juego con su traje y se dirigió a la Sala126. Tras cruzar varios despachos, se encontró con el ascensor en un pequeño descansillo. Comprobó con un malsano placer como la secretaria lo acompañaba. Si con otros hombres se contoneaba exageradamente, con Israel intentaba pasar totalmente desapercibida. Curioso, realmente curioso.


  Una vez dentro del ascensor, Israel le levantó la falda y le tocó el culo pobremente cubierto por sus característicos tangas. La secretaría se revolvió y él aprovechó para tocar sus pechos mientras con la mirada le recordaba que le convenía consentir y callar.


  El ascensor abrió sus puertas tras sonar el timbre que avisaba de la llegada a su destino y salió primero el agente superior y detrás la nerviosa secretaria. Él tomó un camino, hacia la sala de interrogatorios número y la joven otro muy distinto, puede que a otra sala de reuniones donde los directores del centro harían una orgía con ella. Es decir, sus obligaciones habituales.


  Ante la puerta, había un agente armado. Israel mostró su acreditación, seguidamente la pasó por un lector y la puerta se abrió primero con un zumbido y después con un chasquido. Dentro, se halló con un joven de aspecto cansado con sus ropas manchadas de sangre y con una chica muy guapa vestida de enfermera.


  Sin decir una palabra se sentó en una silla metálica enfrente de los testigos y los miró fijamente. Según el informe que había leído minutos atrás él era un exGEO, informático de profesión y ella era una puta sudaca que trabajaba de enfermera en el Hospital Clínico Universitario. Alejandro Moreno Silva, el joven, fue testigo del asalto e incluso intervino matando a un par de asaltantes; y Natalia Marcela Díaz González la enfermera, que fue amenazada por estos para encontrar al programador.


  Había conocido a muchos GEO’s durante toda su vida y este era el que menos pinta tenía. Parecía un mierda, con cuerpo formado, pero en su insulsa cara, no había agresividad, o al menos no parecía haberla. Con respecto a la argentina, no parecía más que la típica ramera vestida de la inocencia de una niña. ¿Se habría acostado alguna vez con algún hombre español? «Por supuesto», pensó. Pero estar con Israel poco tenía que ver con el resto de los «gallegos», como los llamaban aquellos hijoputas. Seguro que esta gritaba de placer por mucho que le doliera. Al fin y al cabo todas eran iguales, carne de burdel de carretera.


  —¿Quién mierda sois?


  Si su cuerpo y su fija mirada azul intensa no habían conseguido intimidarlos lo suficiente, trataría que sus palabras lo consiguieran. Y parecía ser que su tono ronco y grave los perturbó ligeramente.


  —Alejandro…


  —Eso ya lo sé, idiota —estaba siendo muy brusco. Pero no tenía otra intención con aquella escoria: un maricón cobarde y una guarra. ¿Cómo semejante ralea de gente había terminado junta? ¿Destino? Como rezaba el dicho, Dios los cría y ellos se juntan—. Mi pregunta es por qué estáis vivos, donde otros han muerto. Tú —dijo señalando a Alex— por ejemplo, podrías ser de los asaltantes. Podrías haber matado a uno de los civiles y tomado sus ropas para poder escapar. Eres… fuiste GEO. Podrías ser parte de ellos…


  —Está loc…


  —¡Cállate, joder! No terminé de hablar. La próxima vez que me cortes, te voy volar tu puta cabeza.


  A pesar que vociferaba e insultaba, no había variado su posición. Había policías, militares y agentes varios que tenían que moverse súbitamente para imponer respeto e incluso asustar a sus sospechosos, pero él no. Le bastaba con elevar su vozarrón y fijar una mirada desorbitada ante quién fuera que tuviera delante para que se cagara en los pantalones.


  —Como iba a decir, antes que me cortaras, le dijiste a esa estúpida inspectora que te habían dicho que nadie juega con la gran «d», ¿es cierto?


  —Sí —respondió apocadamente.


  —¿Estás seguro?


  Su tono de voz era insultante. Ni a un niño se le trataba así.


  —Sí, señor. Muy seguro.


  —¿Crees que me voy a creer esa mierda? ¡¿Me tomas por gilipollas?!


  —Mire, agente, no sé qué cojones se cree que hace —había conseguido que se exaltara— pero nosotros somos testigos no sospechosos, por lo tanto si empieza a tratarnos de esa manera, se terminó la conversación.


  —Yo seré el que dirá cuando termina la puta conversación. Y como vuelvas a levantarme ni tu puta madre te reconocerá.


  Alejandro se levantó del asiento.


  —Esto es demasiado, no pienso permitir que pisoteen mis derechos civiles, sobre todo cuando no hay motivo ni razón alguna. Le guste o no somos testigos de lo que pasó. ¿Se cree que nos gusta estar viendo su cara ahora antes que estar en nuestras jodidas casas? Ahora, si nos va a tratar como sospechosos, voy a llamar a un abogado. De otra manera, calme su tono y su vocabulario.


  —A ver hijo, me parece que no te estás dando cuenta de lo gravedad de la situación.


  —Robaron una puta gilipollez de una oficina. ¿Qué gravedad quiere que vea a parte que mataron a cinco de mis compañeros? Me paso por las pelotas lo que robaron esos hijos de puta. ¡Y todo lo que le he dicho es todo lo que sé!


  Israel sabía desde el principio que el joven no era culpable de nada. Había leído su perfil psicológico después de dejar los GEO’s y estaba muy inestable como para poder formar parte de un operativo tan importante. Pero esa conversación, tan conflictiva, le había permitido alterarlo de forma que un experto no podría.


  Ahora su siguiente víctima era Natalia. Tenía por seguro que ella era tan inocente como Alex, pero, tenía ganas de jugar con ella. ¿Quién sabía? Lo mismo podría concertar una cita para después del interrogatorio.


  —Díaz González, ¿treinta, cuarenta o cincuenta?


  Natalia que había sido testigo de todo el interrogatorio que había perpetrado ese indeseable con Alex, se sintió morir cuando le preguntó a ella.


  —Dis… discúlpeme, no sé a qué se refiere.


  —Que cuánto cobras por chuparla. Conozco seguro que alguna de tus amigas de por aquí —aclaró contento por el nerviosismo de la mujer.


  —Se está…


  Había sido Alex quién había intervenido pero fue frenado por la argentina, quién con mirada seria y rostro nerviosa no apartaba la vista de Israel.


  —Señor, no sé en qué piensa usted para hacernos pasar un mal rato como este cuando somos nosotros quienes hemos sufrido y no causado el sufrimiento —su voz temblaba y los ojos estaban humedeciéndose—. En mi caso, ya sufrí bastante. Gracias a Dios estamos sanos y salvos a pesar del negro panorama en el que estábamos. Gracias a la policía y a Alex. No puedo decir lo mismo de ustedes. Así que por favor, déjenos irnos ya. Nos merecemos descansar.


  —Por lo que sé, alguien intervino en la cervecería para salvaros. ¿Quién fue?


  —Un agente que circulaba de camino —contestó Alex.


  —¿Seguro? Me resulta muy extraño que desapareciera contraviniendo la normativa de la policía —comentó Israel—. No te tengo que recordar que mentirme es un delito.


  —No señor, no le mentimos. Se lo aseguramos —confirmó la argentina.


  Israel no había pasado toda su vida sirviendo como policía primero y como agente del CNI después, para que vinieran dos idiotas a querer embaucarlo. Obviamente sí sabían quién les había ayudado y de seguro que había sido esa inspectora de mierda.


  —Me preocupa que me toméis por un capullo. Tan sólo por tratar de engañarme, os debería encerrar en el pozo más oscuro que tenga; pero, hoy me encuentro dadivoso. Si me dices la verdad, probablemente os deje ir en paz —dijo mirando a los ojos a Natalia.


  La argentina dudó. Sabía que se habían metido en un terreno fangoso. Le agradecía toda la ayuda que les había prestado la inspectora, pero no iba a permitir que ese tipo los siguiera acosando de esa manera. Necesitaba volver a su vida, si es que eso era posible.


  —Fue una inspectora, Andrea creo que se llamaba —confesó.


  —Eso me gusta más. Haré cuenta que no tratasteis de engañarme y os dejaré marchar.


  Se levantó sin mostrar expresión alguna. Habían cumplido su cometido y realmente lo había dejado impresionado la sudaca. ¿Se la follaría el programador?


  Con desconfianza, tanto Alex como Natalia se levantaron y salieron por la puerta que Israel les había abierto diligentemente. Mientras salían y el inspector miraba el culo de la enfermera, los avisó:


  —No hace falta que os recuerde que no os vayáis de la ciudad. ¡Qué culito, nena! —dijo sin apartar la mirada.


  Ninguno de los dos respondió. Tan sólo querían escapar de esa indeseable presencia.


  Nuevamente solo, Israel sonrió con satisfacción. Pero como si fuera cosa del destino que ese día no tuviera el beneficio de la soledad, la secretaria entró otra vez, con el mismo rostro temeroso que minutos anteriores.


  —Agente superior Cruz, uno de los detenidos en la cervecería ya puede recibir visitas.


  —Perfecto.


  —Está en la habitación 423 del Hospital Clínico Universitario.


  Sin ni siquiera agradecerle, pasó delante de ella la recorrió con mirada sucia y ladina, y salió de la habitación. Estaba necesitando desesperadamente follar.


  Mientras se encaminaba a su coche, llamó al coordinador del centro en Málaga.


  —Dime, Cruz, ¿en qué te puedo ayudar? —a pesar que tal vez en rango, el coordinador lo superaba, él venía con una orden firmada por el mismo director del CNI para que le concediera cualquier cosa que le pidiera a fin de consumar la investigación. Y al agente superior le gustaba disfrutar de esa forzada sumisión.


  —Necesito dos unidades de vigilancia para los testigos Alejandro Moreno Silva y Natalia Díaz González. Ahora mismo se encuentran firmando formularios para salir del edificio así que tendríamos que aprovechar para controlarlos desde ya.


  —Agente superior, ¿encuentra alguna razón para ello? ¿Corren realmente peligro para el uso de dos efectivos?


  —Pudiera ser que los asaltantes intentaran interceptarlos de nuevo.


  —Entiendo. Delos por hecho.


  Israel cortó la comunicación. Mientras llegaba a su coche, un nuevo y lujoso Volvo S80. Desde luego en el centro podían pecar de varias cosas, pero no de mal gusto en cuanto a movilidad.


  Se puso en camino hacia el hospital dejando a sus espaldas El Corte Inglés. En quince minutos estaría sacándole todos los datos al asaltante ese de una forma u otra.


  


  Recibidos por la cálida luz de la tarde del sol, Natalia y Alex se pararon frente a un kiosco en donde se exponían muchos diarios que habían sacado nuevas ediciones para informar sobre los sucesos de la mañana.


  Cuál iba a ser su próximo movimiento, Alex lo desconocía. Sabía que se encontraba libre de obligaciones con el CNI (al menos de momento). Aprovecharía para recuperar su coche que había quedado en el PTA. Después regresaría a su casa y descansaría todo lo que pudiera. No sabía si podría dormir después de todo lo que había pasado, pero al menos podría echarse en su cama y reposar.


  Su estómago emitió un sonoro rugido que le hizo recordar la hora que era. No había comido desde hacía diez horas y ya se resentía por ello. Miró a Natalia que tenía pinta de estar pensando en lo mismo.


  Echó mano al bolsillo de su pantalón y se encontró cuatro ajados billetes de cinco euros. Aunque rebuscó en los bolsillos de la chaqueta, no halló nada más.


  Natalia seguía callada, nerviosa y desde luego asustada, como era lógico. Le había sorprendido su templanza y firmeza con aquel cabrón del inspector. No sólo era guapa sino que tenía carácter.


  De cualquier forma, no estaba acostumbrada a situaciones como esa. Alex había estado entrenado para sufrirlas, pero no había reaccionado muy bien. Aún sufría los coletazos de aquel maldito día. Todavía recordaba la imagen: un niño tirado en un charco de sangre que salía de su corazón por una bala del arma de Alex.


  Se obligó a pensar en otra cosa y para ello sería fundamental Natalia.


  —¿Cómo estás? —preguntó con sincero interés.


  —Necesito comer y descansar —respondió con un deje de amargura. Y su rostro se vistió de disgusto cuando recordó que no tenía nada de nada encima—. ¡La puta que me parió! Ahora tengo que ir al hospital andando para recuperar mis cosas. Me estoy cansando de este día.


  —Tranquila —intentó calmar en vano Alex—. Te propongo algo. Vamos juntos al hospital, yo te pago el autobús y después vamos a comer juntos. ¿Tienes coche?


  —Sí, un Ibiza. ¿Por qué?


  —Para ir al McDonald que hay por allí.


  —¿Con qué plata? Esos hijos de re mil, se llevaron mi billetera con DNI, tarjetas, plata… ¡Con todo!


  —No te preocupes. Yo tengo suficiente para los dos. Vamos a comer y así nos tranquilizamos, ¿vale? Después me llevas al Parque para que recupere mi coche y ya vemos que hacemos después. ¿Qué me dices?


  —No tengo un plan mejor, así que aceptaré —confirmó.


  Juntos se encaminaron a la parada más cercana del autobús sin apercibirse que estaban siendo vigilados.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 16:02 Hrs.

  


  
    Roberto Salgado: Saltando a un tema radicalmente distinto al que tratábamos al principio de esta entrevista. Todavía nos acordamos del atentado que sufrió la Corporación DEF en sus antiguas oficinas del Paseo de la Castellana a principios del pasado verano. ¿Qué se sabe a día de hoy?


    Miguel Hurtado: Desgraciadamente, no hay muchas novedades, aparte de que fue obviamente un ataque orquestado que esperaba debilitar al grupo. Los autores de momento no se conocen. La policía no está siendo para nada de ayuda y no me extrañaría que hubieran archivado el caso.


    R.S.: Es cuanto menos que llamativo esa actitud de un cuerpo tan profesional como es la policía nacional.


    M.H.: Es cierto, Roberto. Pero hace meses que no recibimos avance alguno. Por lo cual, hemos contratado a investigadores privados para que se encarguen de descubrir a los autores. Más que las pérdidas económicas, que realmente no suponen más que un grano de arena en el camino del grupo, nos pesa las pérdidas humanas. Amigos o compañeros, da igual. La vida de un hombre es invaluable. Y arrebatarla de esa manera, se merece toda la acción de la justicia.


    R.S.: Tienes toda la razón. Es un punto positivo que el patrimonio del grupo no se viera ciertamente dañado.


    M.H.: Afortunadamente, teníamos muchas copias de seguridad de todos los archivos y documentos con los que trabajábamos. De cualquier forma, si perdimos algo, lo recuperaremos. Cabe recordar, que la DEF Global Group es una corporación muy versátil y constante. Cuando queremos algo, no cejamos hasta conseguirlo.


    Fragmento de la entrevista a Miguel Hurtado, Presidente de la Corporación DEF en España, en FI TV por Roberto Salgado.

  


  


  ForeFont Guards S.A., era una empresa que había nacido por mano de un viejo policía jubilado que decidió no pudrirse sentado en su sillón frente al televisor los pocos días que le restaban. Había dedicado toda su vida a la seguridad y se decidió terminarla trabajando para lo mismo.


  Se decía que su primer trabajo fue proteger el huerto de una familia amiga los fines de semana que ellos iban a la gran ciudad. Los cacos aprovechaban su ausencia para robar los cultivos y adentrarse en la casa a por algo de dinero o de valor para coronar una noche prolífica. En una ocasión que la familia no marchó para la ciudad, se encontraron repentinamente amenazados por un joven con una navaja sevillana. La joven hija de la familia quedó tan asustada, que no quería volver de la ciudad. La vida de esa familia estaba ligada al campo; en consecuencia, era imperativo conseguir a alguien que se encargara de velar por su seguridad en los fines de semana, al menos.


  Debido a eso, recurrieron a Juan José Matute Castaño. Lo habían conocido por medio del padre del cabeza de familia, quién había sido compañero suyo en el servicio militar. El sueldo del «Castaño» no era para nada gravoso. Lo justo y necesario para asegurarse junto con la pensión unos años de holgada tranquilidad.


  Como su fama se fue extendiendo, empezó a contratar jóvenes para que siguieran sus pasos y se dedicaran a vigilar las haciendas, comercios o casas de sus clientes. Pocos años después, había amasado una pequeña fortuna que le permitió, junto a la ayuda de su hijo, Ignacio Matute Ortiz, fundar ForeFront Guards S.A.


  Como toda empresa, tuvo sus altos y bajos. Aunque su suerte cambió radicalmente en el año 2003. Firmó un contrato con varias entidades gubernamentales, entre las que se encontraba el IEF, para ofrecer sus servicios. En consecuencia, fue imperativo sacar el permiso de armas para todos sus empleados, contratar a más de ellos, hacerse con un moderno equipamiento y municiones, e invertir en tecnología.


  Hasta ahí, era toda la información que había encontrado Andrea por medio de la web de la empresa. A las puertas de su sede central, en el polígono del Guadalhorce, la inspectora se proponía afirmar o eliminar sus sospechas.


  Una vez dentro, se encontró con una recepción lujosamente decorada. En el centro se hallaba una mesa circular con una hermosa muchacha rubia de escultural figura con unos pantalones y camiseta que parecían formar una segunda piel. En aquel momento un hombre trajeado de unos cincuenta años intentaba camelarla, ignorando que podría ser su hija. Si por cada intento con la recepcionista, ForeFront consiguiera un cliente, todo el mundo usaría sus servicios. Ella sentía algo parecido. Su físico le había permitido, más de una vez, llegar a lugares donde los hombres o mujeres menos agraciadas no habrían podido.


  «Por suerte o por desgracia, el mundo empresarial está dirigido mayoritariamente por viejos verdes», había pensado. El índice de éxito dependía proporcionalmente al tamaño de tus pechos así como cuánto mostrabas de ellos sin llegar a ser burda.


  Detrás de la recepcionista, se hallaba un enorme cartel con el logo del grupo y tres LCD’s que mostraban los canales de noticias internacionales, sobre un fondo de metacrilato blanco. Era una habitación modernamente decorada.


  Aguardó hasta que el hombre trajeado terminó de hablar con la recepcionista. Pasados unos minutos sin que la joven se rindiera a sus nulos encantos, el empresario se retiró hacia unos sillones de cuero blanco para esperar a dios sabe qué. Al encontrarse con Zabra justo a sus espaldas, no perdió la ocasión para repasarla y desnudarla con la mirada. La inspectora que se fijó en su anillo de casado, no iba a perder su oportunidad para dejar en su sitio a tremendo descarado.


  —¿Y su señora cómo está? —preguntó pícaramente con un tono bastante elevado de voz, permitiendo a todos escucharla.


  El hombre, cuyo rostro se encendió por la vergüenza, se sentó en el sillón de cuero, sacó unos papeles y no se atrevió a levantar la cabeza mientras esperaba.


  Andrea sacó su placa, la enseñó a la secretaria y requirió hablar con algún gerente o el CEO de la compañía.


  —Me temo inspectora Zamora, que ahora mismo están todos muy ocupados como para atenderla —dijo con un meloso tono de voz, tono que desvelaba también que no había mucho cerebro dentro de la cabeza de la joven.


  —Querida mía, o llamas a alguien tú o voy yo al primer despacho que encuentre —amenazó Andrea sin resultar muy hostil.


  —Pero inspectora… No tienen tiempo…


  Realmente lo único que le había dado Dios a esa pobre alma era belleza. Cualquier otra persona habría leído la amenaza dulcificada por el tono de voz de Andrea.


  —De acuerdo. Queda detenida señorita…


  —¿Me va a detener?


  «¡Dios! ¡No puede ser tan estúpida!», pensó Andrea.


  —Señorita, la voy a detener por obstaculizar una investigación policial…


  —No será necesario agente…


  —Inspectora Zamora.


  Se había personado un hombre alto, apuesto y de unos cuarenta y pocos años, vestido con un traje caro de color negro y una camisa malva con corbata a juego. Tenía el pelo completamente canoso y una medida barba de varios días que le daba el toque de galán maduro. Obviamente, en ForeFront cuidaban demasiado la estética para estar hablando de una compañía de seguridad privada.


  —Genial, inspectora Zamora. Como le decía, no será necesario llegar a tales extremos —tranquilizó con una voz suave pero firme y con una sonrisa, que podría ser un imán de jóvenes o maduras tontas—. Si me hace el favor de acompañarme a mi despacho, hablaremos con más privacidad.


  Andrea asintió y se dejó guiar.


  —Permítame que me presente: soy Arturo Matute Díez, CEO de ForeFront Guard S.A., para servirla. Como me aventuro a suponer, su visita está relacionada con los sucesos de esta mañana, ¿me equivoco?


  Arturo Matute, pertenecía a la tercera generación de los Matute al cargo de ForeFront. La forma de elegir las palabras, su tono calculado, su sonrisa de deslumbrantes dientes blancos y perfectamente ordenados, ponía en relieve que sabía tratar bien a las personas y, sobre todo, que sabía mantener la calma de forma excepcional. De seguro que sabría que tenían a su empresa como sospechosa. Zabra podía deducir, que se prestaría a darle toda la ayuda que estuviera en sus manos.


  —No se equivoca señor Matute. Justamente ese es el motivo de mi presencia y quería hacerle un par de preguntas…


  —Disculpe que la interrumpa, pero es curioso. Hace una hora, más o menos, recibí el llamado de un secretario del CNI recriminándome, según sus palabras, nuestras «débiles» medidas de seguridad —explicó con su calmado tono voz.


  —¿Está seguro de lo que me está diciendo? —preguntó extrañada Andrea. Cómo era posible que un secretario, porque ni el mismo Cruz, fuera quién llamara para recriminar y no para interrogarlo en calidad de sospechoso.


  Mientras hablaban llegaron a un amplio despacho revestido de placas de madera que era indudablemente de Arturo. Había varias librerías que albergaban libros de diversos tipos, desde los fundamentos de la economía hasta un grueso Memento Contable de Aranzadi. Su amplio escritorio de roble tenía una lámpara alargada de color dorado, un fajo de documentos, un ordenador portátil y el marco de una foto.


  A pesar que el trato era meramente formal, el CEO la llevó a una esquina donde cuatro cómodos sillones de cuero negro se disponían alrededor de una mesa baja de cristal de forma rectangular. Matute le ofreció algo para beber y ella eligió un simple vaso de agua fresca mientras que él se decantó por un Ribera del Duero del 95.


  —Perdone que sea tan franca —prosiguió Andrea—, pero bajo la luz que ilumina la perspectiva de mi caso, ustedes son sospechosos en los sucesos. Son los únicos que tenían la información necesaria para acceder a la sala que guardaba el objeto robado, así como las armas y materiales encontrados.


  —Queda disculpada inspectora. No obstante, puede que ese fuera el objetivo del grupo responsable. Dejar pistas falsas para un más que considerable culpable de los hechos. Por mi parte, no tengo nada que ocultar, sino que le aseguro que todos nuestros hombres se han reportado en sus oficinas y lugares de trabajo. Si quiere le dejo que revise todas las bitácoras de entrada y salida así como los perfiles de todos nuestros empleados.


  —Sería de bastante ayuda, señor Matute —seguidamente Andrea sacó su móvil, buscó las fotos de los asaltantes detenidos y se la mostró a Arturo—. ¿Los reconoce?


  Fijando su vista en la pantalla, las fotos de alta resolución permitían distinguir claramente los rostros de los hombres.


  —Me temo que no. Pero si me hace el favor de enviármelas, de inmediato las pasaré a mi departamento de recursos humanos para que busquen entre nuestros empleados. No dude inspectora, que si encontramos alguna coincidencia con nuestros guardias, será entregado a la policía.


  —Muchas gracias, señor Matute. Valoro mucho su ayuda. ¿Sabían ustedes que se guardaba en el IEF?


  —Por lo general, estamos al tanto de todo lo que nos toca custodiar o vigilar (dado que los seguros que emitimos junto a varias entidades acreditadas nos obligan a ello); pero, en el caso particular del IEF en Málaga, resultó toda una incógnita. Firmamos un contrato con el Ministerio de Economía y Hacienda para hacernos con la vigilancia de sus oficinas. Él mismo trataba de impedir que ninguna persona no autorizada, entrase a las oficinas y al despacho del director. No requerían ningún efectivo armado en la zona. El servicio simplemente sería de protección monitorizada las veinticuatro horas, con sistemas totalmente informatizados, cámaras, sensores de movimiento y temperatura de última generación, y puerta acorazada con escáneres biométricos para la oficina privada del director.


  »Realmente el acuerdo con el Ministerio no indicaba la protección de ningún objeto. Nuestra responsabilidad ante un ataque, como el que hoy nos ocupa, significa inmediatamente la rescisión de ese contrato así como una millonaria multa. Probablemente sean demasiadas incógnitas para un contrato, pero al igual que los riesgos eran muy amplios, las ganancias eran muy importantes. Era el negocio más lucrativo que teníamos con el gobierno, superando el de incluso algunas empresas privadas. Nosotros simplemente vigilábamos.


  »Si le interesa mi opinión, ese lugar no era una oficina normal y corriente de una entidad como presumía ser el IEF. Algunas medidas de seguridad eran exageradas. Pueda ser que no haga preguntas, porque no me pagan por preguntar, pero lo que no soy es idiota. Igual, me imagino que usted se habrá dado cuenta por sí misma.


  —¿Y no tenían curiosidad por saber qué estaba protegido en esa sala?


  —Claro que existía la curiosidad para con esa sala. Pero no voy a montar una operación para asaltar una sala que no sé qué guarda. Hay muchas cosas que ForeFront vigila. Desde discos con información cifrada hasta la colección de joyas y arte de un prestigioso museo de la capital. Todos de un gran valor y desde luego más fácil de acceder. Desconozco si la sala contenía algo de tanto valor económico. Puede que hubiera tanto un cargamento de diamantes como un simple papel carente de valor monetario pero con otro tipo de valía inherente a la información contenida —hizo una pausa en la que tomó un leve sorbo de vino—. Entenderá que dado el precio que tendremos que pagar al ministerio, junto con la publicidad negativa generada (a parte no sabíamos que había dentro), no somos un culpable muy sólido.


  —Entiendo. Pero comprenderá, que todo pueda ser una más que convincente declaración por su parte que soslaya la realidad. Dada la gravedad del caso señor Matute, no puedo dejar ninguna posibilidad sin investigar.


  —Por eso mi querida inspectora, a parte de nuestro chequeo, usted va a tener disponible los perfiles de nuestros vigilantes, las bitácoras de entrada y salida, así como la última auditoría de la empresa. Podrá comprobar que nuestro capital no se encuentra comprometido, amén de la calidad humana de nuestros trabajadores. Tal vez no estarán nominados a hombres del año, pero le aseguro que su inocencia en este asunto es indiscutible.


  Si había mentira en las palabras Arturo Matute Díez, no era fácilmente discernible. Andrea estaba siendo testigo de cómo su plausible alternativa a la Corporación DEF se desmoronaba como un castillo de naipes.


  —Se lo agradecería. Una pregunta más —Arturo asintió permitiendo a Zabra continuar—. ¿Tiene ForeFront, o usted mismo, algún enemigo que quiera perjudicarlos? ¿Alguien que por envidia o despecho, se haya tomado la molestia de hacerlos parecer culpables para fastidiar sus negocios?


  —ForeFront, es una de las pocas compañías de seguridad de la península que se encuentra en la cresta de la ola, en concerniente a seguridad. No escatimamos en gastos en la formación y renovación de equipos y empleados. Creo que somos una de las pocas compañías que operan en bolsa. Nuestro capital y clientes, crecen por momentos. Bajo estas premisas, creo que el resto de empresas del ramo son enemigos nuestros. Pero, de ahí a asaltar y matar, hay un gran trecho. Somos una china en sus zapatos, pero no nos hemos granjeado un odio tal que justifique un ataque de esa escala. Aunque no le voy a negar que seguramente todos ellos estén celebrando este desastroso ataque.


  No había manera. Andrea se afanaba por buscar nuevas soluciones a la ecuación del asalto que no involucraran a la corporación. Pero por más que tratara, todas las incógnitas apuntaban a ella.


  —Ahora, inspectora. ¿Por qué dos investigaciones paralelas? —preguntó con un toque ácido Matute—. Disculpe mi indiscreción, pero me sorprenden sus preguntas. El CNI no nos considera sospechosos y según tengo entendido, son ellos quienes llevan el caso con ayuda meramente logística de la policía.


  No había desafío en las palabras de Matute, sino un ansía de saber y la picardía de quién tiene todo bajo control.


  —Señor Matute, no hay que dejar que los culpables sepan todo lo que ocurre, ¿verdad? Con esta investigación en paralelo, mientras unos ven una mano, la otra puede obrar libremente.


  —Obviamente la mano libre es usted.


  —Exacto y espero su discreción.


  —Por supuesto, inspectora —decía mientras se levantaba del sillón y se encaminaba hacia la puerta—. Si me hace el favor de esperar en recepción, le doy la documentación que le prometí.


  Zabra salió del despacho y mientras recorría el camino de vuelta a la entrada, fue desgranando toda la conversación que habían mantenido. A pesar que revisaría toda la información que le proporcionaría Matute, apenas albergaba duda alguna sobre la inocencia de ForeFront.


  No fue necesario esperar más de un par de minutos para que Arturo saliera con la información prometida en una voluminosa carpeta de plástico de color negro. Andrea estaba segura que desde que había se había propagado la noticia del asalto, había preparado toda la información necesaria. Nuevamente, no podía más que quitarse el sombrero con aquel hombre.


  —Espero que sea suficiente para probar nuestra inocencia en el asunto.


  —No se preocupe que estudiaré los datos tranquilamente, mientras los cotejo con la base de datos de la policía y la seguridad social —informó la inspectora—. En cualquier caso, me pondré en contacto con usted en caso que sea necesario.


  —Puede hacerlo cuando lo desee.


  Automáticamente, Arturo metió una mano en un bolsillo interno de su traje y extrajo una tarjeta con sus datos.


  —Tenga, ahí tiene mis números de contacto, tanto de la oficina como mi número de móvil personal.


  —Muchas gracias.


  —Si alguna vez se aburre de la vida policial, no dude en llamarme. Necesito grandes investigadores. Y su reputación es muy buena en el cuerpo. No tengo que decirle que nuestros sueldos son mucho mayores que el que actualmente percibe.


  —¿Está flirteando laboralmente conmigo, señor Matute?


  —En absoluto, tan sólo me jacto de aprovechar las oportunidades que se presentan ante mí. Sería todo un honor tenerla con nosotros.


  —Me lo pensaré —dijo mientras se guardaba la tarjeta.


  Cuando se despedía con apretón de manos, Arturo acercó su rostro al de ella y le habló en un tono de confidencia.


  —Por cierto, la foto que me mostró era de tres de los asaltantes detenidos, ¿me equivoco?


  —En absoluto.


  —Ahí tiene la clave para descubrir a los culpables, inspectora —expresó con sincera alegría—. En cualquier caso, espero que la Policía o el CNI, o quién los custodie, los vigile estrechamente. Las palabras de esos hombres valen oro.


  Dicho eso, se volteó con y regresó a su despacho. Andrea resolvió que había verdad de las palabras de Arturo. Lo que pudieran decir los detenidos, podría significar el fin del caso e incluso el inicio de una tormenta.


  


  El doctor cruzaba los pasillos de la cuarta planta del hospital Clínico Universitario con un paso tranquilo pero resuelto. Tenía como destino la habitación 423. Era la hora de ver si el enfermo, rodeado por un amplio número de medidas de seguridad, había mejorado con respecto una hora antes. Había recibido un disparo cercano al pulmón y, aunque se habían esperado lo peor, resultó ser poco más que un severo rasguño. Su vida no peligraba.


  Después, tenía que revisar a los otros detenidos, cuyas heridas si eran más complejas. A uno si lo había acertado en el pulmón y a otro en el vientre. Estaban muy delicados. Su tarea como doctor era evitar que nadie accediera a ellos hasta que no se encontraran en buen estado.


  Dado que estaban vinculados con los sucesos del PTA, era probable que en cualquier momento apareciera el responsable de la investigación para interrogarlos. Él trataría de evitarlo lo más que pudiera. Tras las distintas operaciones, seguían sedados y tenían que respetar el proceso de recuperación. Vamos, no había forma que los pacientes dieran una contestación coherente a cualquier pregunta.


  Dobló la esquina, de esos pasillos blancos en pintura y losetas, apareciendo a pocos metros de la habitación 423. Saludó a los efectivos que hacían guardia a la puerta y cuando se disponía a entrar le informaron de algo perturbador.


  —Doctor, hace un escaso minuto se adentró un enfermero para controlar los signos vitales y el estado del paciente —comunicó uno de los efectivos.


  Ambos vestían de traje, corbata y zapatos negros sobre una camisa blanca. Llevaban un auricular enrollado en la oreja al más puro estilo del FBI. Por unos instantes, se sintió como en una película.


  —¿Sí? —preguntó extrañado. No recordaba haber pedido a nadie que hiciera ese control. A decir verdad, era la única persona encargada en velar por el estado del paciente.


  —¿Algún problema, doctor? —intervino el otro agente al ver su rostro de sorpresa.


  —No, no se preocupe. Yo me encargo.


  «Seguramente, el jefe de planta o el propio director del hospital pidió que fuera chequeado el estado», pensó. Hacía unos pocos minutos que vino de un largo almuerzo con una de sus compañeras de oncología. Pudiera ser que al no encontrarlo, hubieran enviado a un enfermero para hacer el control de rutina.


  Abrió la puerta y se adentró a la oscuridad de la habitación. Cerca de la ventana con la persiana casi cerrada, se encontraba la cama del paciente especial. Al parecer no estaba el enfermero.


  Girando la cabeza se encontró con la puerta del cuarto de baño abierta con la luz encendida. Percibió el ruido de un pequeño frasco siendo apoyado contra la repisa de cristal.


  —¿Oiga?


  Al escuchar su voz, el enfermero salió. Era un hombre de unos treinta años que jamás había visto en su vida. Moreno de piel, ojos verdes, nariz fina y larga y pelo ondulado y largo. Efectivamente vestía el uniforme blanco de los enfermeros con su correspondiente identificación, pero no pertenecía a esa planta. ¿Qué estaba haciendo allí?


  Distinguió algo oculto en su mano.


  —Disculpa, ¿te envió Echegaray o López?


  No hubo respuesta. Los ojos del doctor fueron automáticamente a la mano enguantada del enfermero, quién trataba de ocultar una fina jeringa llena de un transparente y desconocido fluido. No estaba programado ningún tipo de tratamiento a esa hora. ¿Qué carajo estaba ocurriendo?


  Antes que pudiera reaccionar se encontró con la fuerte mano del desconocido tapando su boca y la aguja atravesando su cuello. El doctor pudo sentir como el fluido entraba por su arteria y se iba esparciendo por los distintos vasos sanguíneos sintiendo un profundo adormecimiento en todo el cuerpo. Sus órganos se fueron rebelando uno por uno dejando de ejercer su labor.


  Pasados apenas un minuto, el enfermero acostó el inerte cuerpo del doctor sobre la cama vacía y lo tapó. Seguidamente, volvió al toilette, recuperó el pequeño frasco y volvió a llenar la jeringa. Con paso presto pero silencioso, se situó al lado de quién en otras circunstancias fue su compañero y le inyectó el veneno. El cuerpo se contrajo y el enfermero tapó la boca de su víctima nuevamente evitando hasta el más mínimo ruido.


  Abrió la puerta y llamó a los agentes al interior avisando de que estaba pasando algo raro. Una vez dentro, sacó su automática silenciada y los ejecuto por la espalda con sendos tiros a la nuca.


  Dejando una estela de cadáveres, el asesino salió de la habitación 423 y se encaminó hacia la salida. Ya había terminado su misión. Ninguno de los tres operativos volvería a ver la luz del sol.


  Mientras desaparecía por un pasillo, por el opuesto aparecía el inspector Israel Cruz Ortiz. Extrañado, por no ver a sus agentes haciendo guardia en la puerta, sacó su radio y los llamó. Escuchó el crepitar de las radios en el interior de la habitación. Sacó su arma y haciendo gala de un sigilo envidiable, se introdujo y se halló con la peor de las escenas. Los cuerpos sin vida de sus agentes, los de un doctor y el asaltante, yacían sobre las camas y el suelo. Los tocó y percibió su calidez. ¡Hacía pocos minutos que habían sido asesinados!


  —¡Joder! —maldijo Israel.


  Salió a la carrera a la habitación 405 que era donde se encontraban los otros dos detenidos. Halló la puerta entreabierta sin vigilancia. En su interior, los dos agentes también asesinados a traición por la espalda, acompañaban a los otros dos asaltantes en sus camas, quienes habrían sido inoculados con algún tipo compuesto, dado que no se vislumbraban ni orificios de bala ni sangre.


  Inmediatamente dio la orden de cerrar el hospital. Nadie entraría o saldría hasta que atraparan al asesino. Frustrado pateó violentamente la puerta del dormitorio y volvió a maldecir. Sabía que, a pesar de todos sus esfuerzos, no lo encontrarían.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 17:10 Hrs.

  


  
    —Bochornosa. No hay otro adjetivo que pueda definir mejor la aparición del Gobierno de esta tarde. Sinceramente, señor Torres, cuando se quiere vender una mentira, primero hay que aprendérsela. Además, ¿no está el presidente Aragón? ¿Desaparecieron el resto de ministros y portavoces? ¿Por qué un incompetente subsecretario tiene que dar una rueda de prensa sobre un tema tan peliagudo y que tantas preguntas ha generado? Señor Torres, espero que se dé cuenta que cometió un suicidio político. Que se ha convertido en el chivo expiatorio del Gobierno. Y, ¿para qué? ¿Para intentar ocultar la insuficiencia de sus compañeros de partido? España no se merece esta clase política gobernante. Mentiras y corrupción son sus señas de identidad. ¡Así, no!


    
      Vicente Aguilar Rivera,


      programa especial de Hoy España por la Mañana en Radio Hoy España

    

  


  


  El Palacio de la Moncloa, que en un principio fue construido como una finca de uso agrario, ha pasado de dueño en dueño como una casa-palacio a lo largo de los años. Por su buena situación era un terreno muy codiciado por la élite más pudiente de cada época.


  Fue en 1660 cuando Gaspar de Haro y Guzmán, Marqués del Carpio y de Eliche, adquirió la propiedad. El Marqués, también era dueño de la vecina huerta de la Moncloa (nombre heredado de sus antiguos propietarios: los condes de Monclova). Uniendo sus propiedades, señoreadas por un palacio que mandó a construir, el nuevo y amplio feudo tomó el nombre de Palacio de la Moncloa.


  A principios del siglo diecinueve, Carlos IV añadió tanto el palacete como la huerta al Sitio Real de la Florida. El nuevo Real Sitio de la Moncloa fue restaurado por su orden en 1816.


  Isabel II, reina de España entre las décadas del treinta y sesenta del siglo diecinueve, gracias a la Pragmática Sanción que derogó la Ley Sálica, cedió al estado toda la propiedad, pasando a depender del Ministerio de Fomento.


  El palacio fue restaurado antes de la Guerra Civil y nuevamente reconstruido en 1955 tras ser destruido durante la contienda. En esta última recuperación, se siguió el modelo de la Casita del Labrador de Aranjuez (una de las residencias de la Familia Real Española de estilo neoclásico).


  A partir de 1977, por iniciativa de Adolfo Suárez, se trasladó la sede de la Presidencia del Gobierno desde el céntrico Paseo de la Castellana, por temor a un atentado como el que había sufrido su predecesor, el Almirante Luis Carrero Blanco. La reservada ubicación de La Moncloa permitía una mayor seguridad y privacidad que en su antiguo emplazamiento. También estableció el palacio como residencia para el Presidente y su familia, hasta entonces inexistente.


  Con el paso de los años y gracias al modelo político de la Constitución de 1978, se agregaron los equipamientos necesarios para proteger la integridad del palacete. Las muchas construcciones periféricas dieron lugar al moderno y actual Complejo de la Moncloa en donde los primeros ministros encontrarían la paz y el confort necesarios en tiempos revueltos.


  Desde aquel momento, cinco presidentes habían habitado la Moncloa. Pedro Aragón Cuesta era el sexto y de seguro el más desdichado de todos ellos.


  Durante esos treinta y dos años de democracia, las paredes, tapices y cuadros, habían sido testigos de crisis, secretos y conspiraciones. Y es que, desde que el mundo era mundo, en la lucha por la supremacía, todo le era lícito para los poderosos.


  Sentado en un mullido sillón, el presidente Pedro Aragón Cuesta contemplaba los rostros inexpresivos de sus ministros y hombres de confianza. Sin quererlo, volvió a revivir las mismas dudas que lo asaltaron casi dos años atrás. Nunca había sido beneficiario de la bondad del electorado general. No llegaba a entender, como había sido elegido Presidente. Bueno, sí. Y eso era lo que estaba provocándole un incipiente dolor de cabeza, así como una crisis que podría destruirlos a todos.


  Antes de iniciar la reunión, escrutó a sus cuatro acompañantes. Luis Antonio Sánchez Martín, Ministro de Interior con rostro avergonzado; Vincent Valls Castelló, Ministro de Economía y Hacienda, expectante; Julen Diturbide Labarrieta, Ministro de Defensa, inexpresivo y con un ligero brillo en sus ojos; y Diego Marín Ramos, Vicepresidente Primero del Gobierno, nervioso.


  Todos estaban dispuestos alrededor de la mesa de cristal. Cada uno tenía enfrente de ellos su propio teléfono móvil y un vaso de whisky a medio llenar.


  El Presidente miró a su derecha y vio una pequeña mesa con una lámpara metálica y una foto de los reyes de España. Seguidamente carraspeó como queriendo echar toda inquietud, bebió un poco de su vaso y abrió la reunión.


  —Creo que no hace falta que me ande con monsergas en este momento —dijo duramente Pedro Aragón.


  —Ni mucho menos, si no fuera por el idiota del subsecretario de Interior, no tendríamos esta crisis ahora —intervino Vincent Valls—. ¿No saben tus niños cerrar la puta boca?


  —Te recuerdo Vincent, que Julián se encargó de realizar el procedimiento tal y como nosotros lo dictamos —respondió seriamente enfadado Luis Antonio—. Además él no forma parte de este círculo. Afrontar una rueda de prensa de esa manera con tanto estoicismo es digno de elogio.


  —Por desgracia, su actitud no nos sirve.


  Quién había intervenido en la conversación había sido Julen Diturbide Labarrieta. Siempre destacaba porque conservaba una cínica calma frente a todo. O realmente nada le importaba tanto como para enervarse, o no era más que una sólida fachada de un hombre temeroso.


  —¿Cómo dices?


  —Luis, tú y yo sabemos que la carrera política de Julián se fue a la mierda en el momento en el que decidió presentarse como portavoz. Es un gesto noble. Puede que buscando el favor del gobierno y seguramente esperando una cartera ministerial. Pero quién debería de haber intervenido no era otro que Diego —sin ni siquiera mover su cara delgada, tan levemente sus ojos negros, miró al vicepresidente y portavoz del Gobierno—. Por tu causa, estamos en esta peliaguda situación. Correspondería que hicieras algo al respecto por solucionar este fracaso.


  Diego Marín parecía querer esconderse en el sofá que compartía con Luis Antonio Sánchez. Ni siquiera había replicado. Se encontraba muy tensionado. Daba hasta pena mirarlo. De apenas un metro sesenta y cinco, calvo, delgado y mirada temerosa, todos se preguntaban qué hacía ese tipo metido en un gobierno y más que eso, en un grupo político. No era para nada válido para ese puesto en el que se requería una templanza y dominio propio, que tal vez caracterizaban más al actual Ministro de Defensa.


  —¿No piensas decir nada? —preguntó Julen con su pedante tono—. No me esperaba otra cosa de tu parte.


  —Si… siempre dije… —dijo Diego entre titubeos— que debimos haber destruido todos esos papeles… ¡Fue un error conservarlos!


  —El error fue haberlos guardado en un sitio como el IEF de Málaga. ¡Tendríamos que haberlos ocultado en un banco! —exclamó Luis Antonio Sánchez.


  —Te aseguro que habrían conseguido la forma de acceder al banco y llevárselo todo —volvió a intervenir Julen con suma calma—. Lo guardáramos donde lo guardáramos estaría en peligro siempre. Tenemos una brecha en nuestra seguridad informativa…


  —¡E… estás hablando de un es… espía entre nosotros! —interrumpió Diego.


  Haciendo caso omiso de la interrupción, el Ministro de Defensa continuó.


  —Hemos confiado demasiado en los productos y servicios de un grupo que no ha hecho más que pagarnos con la misma moneda que lo hicimos nosotros. Lo traicionamos y, ahora, están utilizando en nuestra contra los accesos que les hemos dado a nuestra información.


  —Me parece que se te ha ido la olla, Diturbide —sentenció Vincent—. ¿Cómo es posible que accedan impunemente a nuestra base de datos así como así? ¿No se supone que el CCN[5] cifra y controla tanto los datos de entrada como de salida de todos nuestros dispositivos?


  —Desde luego que sí. Pero el software que usamos está programado en un lenguaje exclusivo del grupo y de momento nuestros criptógrafos están analizándolo para comprenderlo y hallar posibles puertas traseras colocadas con el fin de espiarnos o incluso robarnos información. Pero ni es una tarea fácil ni rápida. Además, todo firewall físico, servidor, CPU, teléfono, fax o herramienta de comunicación está fabricado por ellos. Pueden estar escuchándonos ahora mismo y nosotros no lo sabríamos. Tendríamos que habernos limitado en que ellos se encargaran de las elecciones y listo.


  —Era eso o nada, Julen —apareció Pedro Aragón por primera vez desde que abrió el encuentro—. Y bien sabes que de otra manera estaríamos ahora en nuestras casas viendo por la tele una novela de sobremesa después de conocer qué hizo Francisco Beltrán Blázquez como presidente. Estuviste de acuerdo desde el principio, Julen.


  —Tienes razón, Pedro. Pero después fui sopesando las implicaciones de los contratos que íbamos cerrando con ellos. Tal vez no les dábamos poder para actuar en el gobierno, pero sí los medios y herramientas para acceder a todo nuestro trabajo: software, hardware, teléfonos… no me gusta repetirme. Hemos cometido demasiados errores.


  —De cualquier forma, estás hablando de una probabilidad. No tienes ninguna prueba —replicó Luis Antonio asustado por las implicaciones de las teorías del Ministro de Defensa.


  —Ah, ¿no tengo pruebas? —preguntó retóricamente Julen—. ¿Por qué no pones el televisor, enciendes la radio o lees algún periódico? Creo que encontrarás pruebas suficientes por ti mismo. ¿Alguno de esta sala le dijo a alguien dónde estaba la Carpeta Negra? Imagino que no. No había manera posible de que supieran donde se ocultaba, a no ser que nos estén espiando gracias a sus productos o que alguno de nosotros se la esté jugando al resto.


  —¿Alguno de nosotros? ¿Estás de coña? —preguntó sorprendido Vincent—. ¡No puedes plantear una sospecha como esa dentro de este grupo! ¡Nuestra lealtad es indiscutible!


  No le hizo falta responder a Julen. Una simple mirada bastó para minar la seguridad del Ministro de Economía y Hacienda.


  —¡Ya es suficiente! No conseguiremos nada discutiendo entre nosotros —sentenció el Presidente.


  —Disculpa que no opine lo mismo, Pedro. Este es el círculo y el momento ideal para tratar este tema. ¿Qué avance hemos tenido en la investigación de momento? —Julen dejó tiempo para que alguien respondiera. Tras pasar unos tensos segundos sin que nadie se atreviera a hablar, continuó sin perder la compostura—. Vuestro silencio es la respuesta: ninguno. Los asaltantes que capturamos, están muertos. Fueron asesinados junto con los vigilantes que los custodiaban. Nadie, repito, nadie fuera de nosotros (sin contar a Cruz) sabía ni quiénes eran ni dónde estaban. El CNI recibió la orden de custodiarlos sólo sabiendo que eran unos peligrosos criminales y nada más. Ahora mismo están revisando las grabaciones tratando de encontrar a algún sospechoso, pero de momento… Estamos igual: con absolutamente nada. Todas estas cosas dan que pensar.


  —Desde que asaltamos esas oficinas en Junio, todo se nos ha puesto cuesta arriba —declaró Pedro Aragón—. ¿Pueda ser que no hayamos equivocado?


  Todos miraron al Presidente con obvia sorpresa. Siempre había estado firme en todas sus decisiones en este oscuro affair; pero ahora, se le veía demasiado turbado, reconociendo con resignación que había cometido el peor error de su mandato.


  —Pedro, en su momento te dije que no atacáramos al grupo, que simplemente rompiéramos el contrato y listo. Pero no te era suficiente. Tenías que hacer una demostración de fuerza innecesaria…


  —¡Julen! ¡Habían ido demasiado lejos! —cortó el Presidente.


  Sin que el grupo se diera cuenta, la reunión había enfrentado a las dos cabezas más brillantes del partido. Julen, que estaba llamado a ser Presidente del Gobierno en un futuro no muy lejano, contra el actual residente de la Moncloa. Aunque ambos poseían una capacidad oratoria sobresaliente, Julen conseguía mantener la calma incluso en los peores momentos de crisis. Pedro, al contrario, a pesar de su tranquilidad inicial, terminaba cediendo y tomando, en la mayoría de las veces, la peor opción.


  Ahora, en un nuevo enfrentamiento, el vasco volvía vencer al castellano con su imperturbable mesura.


  —Entonces Pedro, roguemos para que el CNI consiga tener un éxito en una misión destinada al fracaso —expresó con disgusto mientras se levantaba.


  —¿A dónde vas Julen? —preguntó Luis Antonio Sánchez.


  Antes de cruzar la puerta, Julen volteó su rostro y respondió con su calma habitual:


  —Para mí, la reunión ha terminado. Entre nosotros y nuestros dispositivos, se encuentra una filtración. Mientras esta persista, no pienso quedar involucrado en ningún asunto.


  —Pe… pero… el CNI depende de… ti —intervino Diego Marín Ramos.


  —El CNI responde ante el estado, no ante una persona. Mi responsabilidad es que funcione, pero su dependencia, no es asunto mío. Ellos harán lo que el Presidente les ordene.


  Dicho eso, cerró la puerta suavemente y desapareció de la vista de sus compañeros, quienes se miraban cariacontecidos. Julen había expuesto un grave problema con una plausible causa. Entre ellos había un traidor.


  


  El crepúsculo de un día terrible no había hecho más que comenzar. El sol comenzaba su ruta para ocultarse en el horizonte occidental, entre las montañas. En la autovía que se internaba en ellas, como una serpiente que se deslizaba por la arena de un desierto de piedras, progresaba un coche de un color champán dejando a su espalda el polígono industrial del Viso.


  Dentro, Natalia y Alex callaban mientras fijaban su vista hacia el infinito como intentando dilucidar qué les deparaba su turbio futuro. La extraña pareja que había unido el azar, estaba a punto de despedirse.


  En cuanto llegaran al PTA, el malagueño recuperaría su vehículo. A dónde iría, eso ya era otro cantar. Podía regresar a casa de sus padres. Pero prefería no involucrarlos en todo lo ocurrido. Demasiado que los había llamado para comentarle ligeramente lo ocurrido y asegurarles, repetidas veces, que se encontraba bien.


  «¿La casa de Natalia?», pensó con cierta picardía. Era cierto que ella estaba sola en el país. Tenía amigos, pero se encontraba viviendo en soledad en su departamento del Paseo de los Tilos. Seguro que agradecería compañía en esa noche, a no ser… que tuviera novio. Pero no le había comentado nada al respecto. Había estado tanto tiempo junto a ella, que tenía un cierto interés por conocerla. Y dada su maldito pasado, hacía muchos años que no sentía una atracción genuina por una mujer.


  Sin darse cuenta, se encontró que el coche estaba llegando a la barrera de la entrada del parque. Como era de esperar, estaba bajada y había un agente de policía custodiándola.


  —Identificación por favor.


  —Señor agente, soy trabajador de Advantage Consulting. Desafortunadamente, fui testigo en los sucesos de esta mañana. Vengo a recuperar mi coche que quedó todo el día ahí y lo necesito.


  —¿Tiene alguna identificación que lo respalde?


  —Me temo que todo lo que tengo es mi nombre, mi rostro y las llaves del coche.


  —Deme entonces su número de DNI y nombre, por favor.


  Alex le facilitó todos los datos necesarios que seguidamente el agente repitió a la operadora de la central. Pasaron unos segundos y recibió en un PDA la foto de Alex, así como un mensaje perturbador para él.


  —El parque hoy se encuentra cerrado, señor. No obstante su vehículo se encuentra retenido en busca de pruebas que puedan ser útiles para la investigación.


  —Es una broma, ¿no? Simplemente soy un desgraciado que andaba por ahí cuando todo ocurrió —espetó enojado Alex.


  —Lo siento, señor. El agente superior Cruz lo pidió. Nosotros no pudimos hacer otra cosa que obedecer.


  —¡Maldito cabrón!


  —Me temo que tengo que pedirles que se vayan y contacten con él para que les informe si pueden retirarlo.


  —No creo que caiga esa breva. Gracias agente.


  Natalia dio la vuelta y paró el coche en una gasolinera a pocos metros de la entrada al parque.


  —¡Joder! ¿Ahora qué voy a hacer?


  —Vas a tener que hablar con ese hijo de mil de Cruz.


  —Ese cabrón, con tal de joderme no me lo devuelve. Además, no tengo humor ni fuerza como para enfrentarme a él hoy.


  —Te entiendo.


  Alex suspiró profundamente. No podía evitar pensar en que ya no podía pedirle nada más a Natalia. Ya lo había llevado allí. Era su problema que no estuviera su coche. No podía ser una carga para ella. Aunque no quería irse así no más, sabiendo los peligros que los podrían estar esperando.


  —Esto… Natalia… ¿qué vas a hacer esta noche?… Es decir, ¿te puedes quedar con alguien? —estaba demasiado nervioso. Esperaba sonar preocupado pero no ansioso.


  Ella entrecerró sus ojos castaños mientras lo miraba. No sabía si estaba flirteando con ella. Pudiera ser que sí, aunque percibía su intranquilidad. Seguramente, no sabría dónde ir. Ya le había comentado que tenía miedo de volver a su casa. No quería involucrar a su familia en lo ocurrido.


  —Ir a mi casa. Mucho más no puedo hacer. Perdí mi billetera con todas mis tarjetas. Los bancos están cerrados. Así que ir a un hotel, no es opción. Tampoco voy a ir a casa de una amiga para ponerla en riesgo. Afortunadamente, siempre dejo las llaves de casa en la guantera del auto. Si no, no tendría que dormir en la calle.


  —Es que… no sé… me da cosa que estés sola. Yo tampoco tengo ningún sitio a dónde ir. Pero no nos conocemos tanto como para pedirte ir a tu casa. De todas formas, no sé si tu novio vería con buenos ojos que un desconocido apareciera de la nada…


  —Pará un cachito. ¿Quién te dijo que tengo novio?


  —¡Entonces lo tienes! —exclamó con tristeza Alex.


  —Claro que no, pero creo que ese jueguito para saber si estoy con alguien en muy viejo, ¿te parece?


  Aunque de forma catastrófica, Alex había conseguido su propósito a costa de quedar terriblemente expuesto.


  —Y…


  —La verdad que lo último que deseo es estar sola esta noche. No sé si pueden intentar ir a por mí. Ya nos han dicho que somos un cabo suelto. Nos encontraron una vez. Lo harán de nuevo. Vamos, si yo fuera el dirigente de la operación, iría a por vos. Sos el más peligroso.


  Como si una cortina fuera corrida en la mente de Alex, se encontró con que Natalia no podía ser más cierta en cuanto a su reflexión. Tras dos enfrentamientos, había resultado con vida y había hablado con la policía y el CNI. Su existencia era una complicación para los autores del asalto. Natalia no era nadie. No sabía nada. Era una potencial fuente de problemas; pero no había forma que pudiera saber nada relevante para la investigación. Aunque al haber estado con él durante todo el día, tratarían de acabar con ella. Una muerte más no les pesaría en la conciencia.


  Pudiera ser que su pasado como GEO lo complicara todo. Sería muy lógico pensar que su trabajo de programador era una trabajada tapadera para controlar el IEF. Al menos Alex, consideraría esa opción.


  En cualquier caso, la mejor forma de llegar a él era su familia. Ya habían sido muy descuidados en sus anteriores encuentros. Necesitaban empezar a ocultar sus huellas y hacer trabajo de asesinos profesionales. No más muertos repartidos en todos lados. Potenciales testigos. Peligros para la operación.


  —¡Mierda! —exclamó frustrado. Si les pasaba algo a sus padres, no se lo perdonaría.


  —¿Qué pasó Alex?


  —Que tienes toda la jodida razón. Tengo que ir a casa de mis padres. Me temo que están en peligro.


  


  Zabra no dio crédito a lo que escuchó por radio en la frecuencia de la policía. Habían dado la señal de alarma al encontrar a ocho cadáveres en dos habitaciones del Clínico. Tres pacientes, un médico y cuatro agentes de seguridad. Aunque nadie dijera nada, ella sabía que se trataba de los hombres arrestados en aquella cervecería y la gente que estuviera por el hospital. Al parecer, el mismo Israel los había encontrado cuando llegaba para iniciar los interrogatorios. Andrea no quería imaginárselo hecho un basilisco, puteando a todo lo que se moviera. Había sido un tremendo traspié del CNI. Habían perdido su mejor baza para dar con la identidad de los asaltantes.


  Al final, el presidente de ForeFront Guards S.A. había tenido razón. No había que ser muy listo para saber que tras haber intentado acabar con Alex, quién no era más que un testigo circunstancial y difícilmente podía tener algún tipo de información sobre los culpables, la vida de uno de los propios asaltantes estaba sentenciada.


  Llamó a una de sus amigas en el cuerpo, que parecía haber prestado ayuda a los «espías», le había dicho que uno de los asaltantes estaba a punto de ser interrogado. Respondía al nombre de Daniel del Pino Garay. Pudiera ser que ese nombre fuera una pista para descubrir su filiación. Inmediatamente se conectó al servidor de la seguridad social por medio de su móvil, introdujo el nombre y los apellidos y esperó a que su búsqueda diera sus frutos. Si tenía suerte, estaría dado de alta en alguna empresa, cosa que le permitiría encontrar a los culpables del asalto…


  —¿Pero qué coño…? —maldijo Andrea.


  Como esperaba no constaba estar en relación de dependencia con ninguna empresa. Tan sólo figuraba como autónomo y su dirección profesional en Madrid.


  —¿Me vas a hacer viajar?


  Chequeó ese nombre contra el listado de empleados de ForeFront y no encontró ninguna coincidencia. ¿Sería hora de dejar de considerar al grupo de Arturo como sospechosos? Tendría que mirar al norte.


  No podía viajar a Madrid y dejar Málaga con un par de frentes abiertos. Todavía quedaba conocer algo del paradero del director del IEF en Málaga y su jefe de seguridad. Ellos podrían tener alguna pista importante sobre el asalto que le podría evitar trasladarse a la capital de España.


  El más próximo a su ubicación, era el director del IEF, Juan José Paneque, en las afueras de Málaga, por lo que llevó su New Beetle hasta el exclusivo barrio de San Julián esperando encontrar alguna respuesta.


  La calle Manuel Curros Enríquez era una de las principales vías de la urbanización donde cada casa y chalet parecían competir entre ellas por un título de máximo lujo y hermosura. En el número cinco de la calle, una hermosa construcción con fachada de estilo colonial americano de color blanco, se elevaba como la vivienda que correspondía al director. Andrea trató de pensar sobre la obscena cantidad de dinero que tendría que ganar el director para tener una casa como aquella. Mientras tanto, contemplaba los hermosos marcos de las ventanas y puertas de color celeste haciendo una suave y hermosa combinación con su techo de color wenge, así como sus pequeñas columnatas que sujetaban el tejado del porche.


  Se quedó enamorada de la casa. Si algún día cambiaba de carrera y ganaba el dinero suficiente, se compraría alguna casa igual. «Porque como policía, lo veo complicado». Su cálida construcción en madera le daba una personalidad única en la manzana. Las restantes casas estaban hechas con ladrillo, cemento y colores pastel y crema.


  «Hermosa», pensó.


  En cualquier caso, no había ido allí para admirar la arquitectura de la vivienda. Ya perdería el tiempo en eso cuando cerrara el caso. Salió del coche, cruzó la calle casi vacía. Tan sólo un viejo con su caniche estaba paseando por ella. Con el frío que hacía en ese momento, no culpaba a nadie que estuviera dentro de su confortable y acogedor hogar en vez de estar callejeando.


  Alcanzada la puerta, Andrea pulsó el timbre, que resonó como las campanas de una catedral. Nadie abrió. Volvió a llamar. Sin respuesta. Golpeó con el puño la puerta de forma más insistente y avisando su estatus de policía, pero en vano. Se atrevió a agarrar el pomo de la puerta y girarlo. La puerta se abrió fácilmente.


  Inmediatamente, la inspectora sacó su nueve milímetros, la montó y se adentró con precaución. Se halló en un pequeño hall que daba a un amplio salón decorado con muebles vanguardistas de colores que iban desde el negro al blanco. Gracias a las persianas a medio echar y a las opacas cortinas, la luz en la sala era mínima.


  —¿Hola? ¿Hay alguien?


  Nadie respondió.


  Mirando a su alrededor, no encontró más que desorden. Pero no el desorden típico de una casa habitada, sino el que corresponde a una lucha. Allí había pasado algo.


  Doquiera que pisara, había cristales, leche, refresco de cola derramados e incluso comida pisoteada. ¿Habría sido la casa objeto de un robo?


  Dudando entre levantar la perdiz y llamar a la centralita para pedir un coche patrulla, terminó de revisar la planta baja sin encontrar nada más que desorden y objetos rotos.


  Recordó el informe sobre Paneque. Según este, el director era un hombre cincuentón que tenía una mujer y dos hijos, los tres de la misma edad, entre veinticuatro y veintiséis años. Recordó el famoso dicho de billetera mata a galán a fin de encontrar una razón por la que una joven se casaría con un hombre que bien podría ser su padre. Incluso, podría asegurar que la madrastra intentaría hacer lo que estuviera en su mano (y lo que no son sus manos) con tal de llevarse bien con los jóvenes hijos de su amado esposo. No sería ni la primera ni la última vez que ocurriera algo así.


  Resolvió que se estaba diluyendo en cuestiones fútiles con respecto a su misión y sobre todo su situación. Estaba en una casa que era un caos, donde aparentemente no había nadie mientras que su sexto sentido le chillaba por precaución.


  El silencio que la acompañaba era sepulcral. Casi podía afirmar que la atemorizaba… bastante. Lo más normal sería que la joven esposa estuviera tragándose telenovelas mientras codiciaba al actor de turno imaginando su cara cada vez que le hiciera el amor a su marido.


  Pasó por la cocina alicatada en baldosas blancas con motivos frutales en un ostentoso color dorado a media altura y con todos los muebles (otra vez en estilo vanguardista) pero de un color roble en contraste con los tiradores dorados. En la encimera de una mesada central, descubrió un vaso roto y que faltaba un cuchillo de carnicero del guarda cuchillos. Se temió lo peor.


  Abrió una puerta que tenía cerradura y se encontró con cuatro escalones que la llevaban al garaje. Un Mercedes azul, reposaba con una delgada capa de polvo sobre su chasis. Rodeó el auto sin encontrar ningún rastro.


  Con todo lo que llevaba visto, podía aseverar, sin temor a equivocarse, que algún crimen la esperaba en el primer piso.


  «¡Joder! Esto no se puede poner peor», pensó temerosa.


  Regresó al vestíbulo y se paró frente a las escaleras, realizadas en parqué, como el resto de los suelos de la casa, pero enmoquetadas en el centro con una alfombra de un majestuoso color rojo. La alfombra serviría para que sus pasos se ocultaran… aunque también serían inaudibles los de otra persona, en el caso que no estuviera sola.


  El primer piso se abría en un pasillo perpendicular a las escaleras, donde convergían las puertas de los cuatro dormitorios y los dos cuartos de baño.


  Descubrió que el silencio imperante en la casa era levemente interrumpido por un ligero zumbido. Fue siguiendo el sonido ahogado hasta que llegó a una habitación al fondo del ala izquierda. Al abrir la puerta quedó horrorizada por lo que sus ojos vieron. En la cama matrimonial, totalmente desordenada y cubierta por una orgía de sangre, se encontró el cuerpo de una joven muchacha con un sinfín de cortes por su cuerpo desnudo, empapado por su sangre seca. Era sin duda la esposa de Paneque. La zona vaginal se encontraba desgarrada; los pezones habían sido arrancados de alguna forma rudimentaria y brutal; su muslo derecho había sido cortado hasta el fémur cuyo color entre sepia y blanco se podía vislumbrar entre los jirones de carne.


  Zabra sintió arcadas, pero se resistió. Cuando apartó su mirada hacia la izquierda de la joven, se encontró otro cadáver que no podía ser de otro que no fuera el del director.


  En esta ocasión, al cuerpo mutilado le faltaban el dedo índice derecho y el ojo del mismo lado. Al igual que el cadáver de su esposa, el de Paneque tenía repartido finas pero profundas heridas por su cuerpo. Su rostro se había congelado en un rictus de sumo dolor, cubierto de sangre oxidada e igualmente seca. El sólo hecho de pensar en todo lo que habían sufrido, la hizo enfermar.


  Reponiéndose de la impresión y del malestar, buscó por la habitación hasta que encontró el objeto de los zumbidos. Un teléfono móvil vibraba sobre el tocador. Alguien estaba llamando, pero no iba a cometer el error de tocar con sus manos desnudas. A su lado estaba el cuchillo faltante de carnicero ensangrentado, probablemente el usado en los crímenes. Levantando su vista al espejo, Andrea encontró escrito en un mensaje con sangre: «Talión».


  Talión, o la ley del Talión, era aquella que aparecía en la Biblia en donde se testificaba el conocido ojo por ojo y diente por diente. ¿Qué tenían que ver esta gente con lo ocurrido?


  No le quedaba más remedio que llamar a la policía. Dadas las circunstancias, era inevitable. Se tendría que llevar una investigación oficial.


  Entonces escuchó el sonido de la puerta de la calle abrirse y unas voces prorrumpir en la vivienda. Inmediatamente, enmudecieron y empezaron a gritar:


  —¡Padre! —exclamó la primera voz.


  —¡Estela! —vociferó la segunda.


  ¡Eran los hijos de Paneque! Tenía que bajar y advertirles de lo que había pasado. Pero tenía que revelarse no fuera que la tomaran por la asesina.


  —¡Policía de Málaga! ¿Quién está ahí?


  Mientras tanto, se acercaba a la escalera con paso precavido.


  Escuchó pasos acelerados que subían por la misma. En unos pocos segundos, se encontró en el pasillo con los dos hermanos, muy parecidos el uno con el otro: jóvenes, rubios con el pelo en melena sobre los hombros y ojos castaños y de cuerpo formado.


  —¡¿Quién coño eres?! —dijo uno de ellos.


  —Inspectora Andrea Zamora de la Policía Nacional de Málaga…


  Mientras se presentaba, estaba buscando su placa.


  «¡Mierda!», maldijo. Se había dejado la placa en el coche.


  —¡Su placa agente!


  —Tranquilo, me la dejé en el coche, pero puedes acompañarme a por él o simplemente llamar a la policía —dijo en tono conciliador tratando de calmar a los jóvenes.


  —¡A otro con ese cuento zorra! ¡¿Dónde cojones están mi padre?!


  Como les dijera que estaba muerto, ella no iba a sufrir un final muy distinto.


  —¡Calmaos por favor! ¡Vu… vuestro padre…!


  —¡Qué les hiciste a nuestro padre!


  —¡Espera! ¡No le hice nada…!


  Uno hizo ademán de avanzar. Zabra levantó su arma y enseguida se frenaron.


  —¡Nada de movimientos bruscos! —dijo firme—. Ahora vamos a bajar al salón. No os puedo dejar entrar en la habitación…


  —¡A la mierda contigo!


  Uno de los chicos levantó una pistola y le disparó. Andrea se tiró a una de las habitaciones para ocultarse mientras el joven vaciaba el cargador contra la puerta y la pared.


  El otro fue a la carrera a la habitación de sus padres. Gritó y maldijo. Fue seguido por los pasos de su hermano con la misma reacción por su parte. Entonces resolvió que no tenía otra salida que escapar. No era culpable ni criminal en lo sucedido, pero no podía esperar que la entendieran cuando había intentado hablar racionalmente con ellos infructuosamente.


  —¡Te vamos a matar puta!


  —¡Vas a rogar que te matemos así como lo hiciste con nuestro padre y Estela, zorra!


  Cerró la puerta de la habitación, echó el pestillo y seguidamente trabó la puerta con una silla. Seguidamente, abrió la hoja de la ventana al mismo tiempo en que la pateaban los hijos de Paneque y disparaban. La puerta cayó destrozada mientras que Andrea salía por la ventana. Un par de disparos volvió a sonar y afortunadamente pasaron de largo.


  Salió corriendo por el tejado. Inevitablemente, resbaló. Se agarró del firme desagüe y se aupó. Descubrió como el joven que portaba el arma se asomaba y apuntaba nuevamente hacia ella. Bajó la cabeza justo en el momento en el que disparaba.


  Miró hacia abajo y descubrió que la caída no sería tan dolorosa. Apenas un par de metros. Pero o se movía rápido o sería cosida a tiros.


  Cuando escuchó unos pasos sobre las tejas, decidió soltarse. Cayó en una mala postura sobre su pierna izquierda. Gritó de dolor. Se había dislocado la rodilla. Con una velocidad de pensamientos superior a lo habitual, la puso de vuelta en su sitio. Mientras chillaba de nuevo una bala se plantó a pocos centímetros de su cara. Rodó por el suelo mientras nuevos proyectiles amenazaban con impactarle. Finalmente se escondió tras un árbol cuando oyó el característico sonido de un arma que se queda sin balas.


  El joven enfadado, se dispuso a recargar su pistola. Era el momento ideal para huir. Se levantó venciendo su dolor y se echó a la carrera hacia su coche. A unos pocos metros de él sintió que alguien se le echaba encima haciéndole caer al suelo. Se revolvió mientras descubrió al otro de los hermanos sentado sobre ella y con fuerza le sujetó por los brazos.


  —¡Vas a pagar por lo que hiciste, putita!


  —¡Soy policía subnormal! ¡Te lo dije! ¡En el coche tengo mi placa! ¡Para antes que sea demasiado tarde!


  —¡Si fueras policía no habrías salido corriendo!


  Seguidamente, le pegó un cabezazo en la nariz y quedó aturdida. Sentía que le sangraba la nariz y manchaba sus ropas. Lo siguiente que percibió fueron dos fuertes brazos arrastrándola por la calle y llevándola al interior de la casa.


  Estaba indefensa. Su pistola había quedado debajo de su coche. Más que nunca temió por su integridad física.


  «¡Por qué coño me metí en este caso! ¡Por qué me dejé embaucar por el comisario!», maldijo con amargura Zabra.


  ¿No se suponía que ella era la policía? ¿Por qué estaba pagando por un crimen que no había cometido? ¿Por qué aquellos jóvenes depravados no le habían dado la oportunidad de identificarse?


  La tiraron violentamente al pisó en parqué de la vivienda.


  —… por… por favor… so… soy inspectora… Ya… habrán ll… llamado los vecinos… a la policía… De… dejad que ven… gan… y os lo…


  Una bofetada cortó sus súplicas. Seguidamente, uno de los jóvenes le sujetó los brazos mientras el otro se ponía encima de ella.


  —¡¿Qué… diablos…?!


  Otra bofetada.


  —Te vamos a enseñar a portarte bien. Nada más que la policía descubra los cuerpos y tu culpabilidad, ni se preocupará en lo que te hemos hecho. Te detuvimos como pudimos. Ni más ni menos.


  —Sí, sí. Nos quitaste nuestro juguetito, ahora tendrás que hacer lo que le correspondía a ella.


  ¿Era posible que ocurriera eso de verdad? Habían matado a su padre y a su pareja y ellos sólo pensaban en follar. Parecía estar en medio de una mala película de terror.


  —¡Estáis… locos! ¡De… deteneos antes que… os arrepintáis!


  Haciendo caso omiso a sus avisos, el joven que estaba sobre ella abrió de mala manera su abrigo haciendo que saltarán por los aires sus botones y la cremallera. En estas casualidades divinas, uno de los botones saltó al ojo del que le sujetaba las muñecas liberándola por un instante. Ese corto fragmento de tiempo sería justo lo que ella necesitaba para zafarse de los hermanos.


  Con un medido golpe en la tráquea dejó sin respiración al que estaba sobre ella. Lo tiró a un lado, se levantó y se halló frente al hermano que se le abalanzó y con maestría lo evitó, pateó su vientre y seguidamente su cara.


  Aturdidos como estaban, los ató con sus propias correas. Seguidamente sacó su móvil, con pantalla quebrada y llamó al comisario.


  —¿Qué pasó Andrea?


  —He encontrado muerto en su casa al director del IEF y a su esposa.


  —¡Cómo!


  —También tengo detenido a sus hijos por agresión e intento de violación, contra mi persona. Tienes que mandar a alguien.


  —¿Estás de coña? ¡Joder! Sal de ahí de inmediato. Mandaré un par de patrullas al domicilio y también me encargaré de que vayan a casa del jefe de seguridad.


  —Sí, señor.


  —¿Cómo está yendo todo? ¿Algo más aparte de esta tragedia?


  El sonido ansioso de la voz del comisario le hizo sospechar. Pero se reconvino porque era lógico que estuviera preocupado por una investigación que estaban llevando bajo cuerda. Doquiera que pasara, terminaba encontrando un muerto. Y ocultar su identidad de esa manera, se hacía bien difícil.


  —Tan sólo que ForeFront, no es culpable. Y por lo visto, el director tampoco estaba implicado. Además, voy a seguir la pista de Daniel del Pino Garay por Madrid.


  —Genial. Por aquí no creo que encuentres mucho y es posible que por allí si hagas algún hallazgo interesante para la investigación.


  —Señor, cuando estuve en ForeFront, hubo algo que llamó mi atención.


  —¿Qué cosa Andrea?


  —Su presidente me comentó que gente del CNI había estado por allí esa mañana pero para reñirlo más que tratarlo como un sospechoso del asalto. ¿Conocen algo que nosotros no sepamos?


  —Tienes razón. Es muy extraño —reconoció Joaquín—. Déjame que pregunte por ahí y te contacto más tarde. Ahora, sal de allí y vete a Madrid a seguir la pista de ese hombre… Daniel.


  —Sí, señor. Le mantendré al tanto de las novedades.


  El comisario prometió enviar varios coches antes de cortar.


  Mientras arrancaba el motor, a medida que la adrenalina desaparecía de su sangre, cayó en la cuenta, que siendo el director y el jefe de seguridad del IEF, responsables de las oficinas asaltadas, ¿cómo no habían sido buscados de inmediato por la policía o el CNI?


  Pensó en llamar a Joaquín y preguntarle, pero dudó. Había algo en todo esto que estaba empezando a gustarle poco. Inevitablemente, también vino a su mente el inspector jefe Santos.


  «¡Joder! Tendría que poder hablar con él. Santos podría guiarme», pensó con amargura. No era en vano que era de los mejores policías que había conocido. Su experiencia habría sido vital. «¿Por qué te vinculaste con la Corporación DEF?».


  El comandante Daniel era su única pista. Esperaba que la guiara hacia los responsables. Si era el todopoderoso conglomerado financiero, sería revelado en Madrid. Al menos aquello sentía.


  —Por Dios, que no sean ellos.


  


  El perturbador silencio del Palacio de la Moncloa se quebró con el ruido de una llamada entrante de teléfono. Hacía pocos minutos que se había terminado la reunión con los ministros, con el balance de muchos problemas y ninguna solución. El presidente Pedro Aragón, reconoció el acento sureño de su interlocutor y le bastaron sus pocas palabras para alegrarle un día terrible.


  —Ya tenemos nuestro chivo expiatorio.


  Confusión


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 17:30 Hrs.

  


  
    —… Nos informan de un desgraciado accidente de una ambulancia cuando iba de camino a asistir a un herido por un choque de moto, en el antiguo camino de Antequera, cerca del barrio de los Perones. Testigos nos comentaron, que repentinamente el conductor perdió el control del vehículo y no pudo evitar salirse en una de las curvas de la zona. Tras varias vueltas de campana la ambulancia se detuvo y se prendió de fuego. En apenas un minuto, explosionó con el conductor y los enfermeros que llevaban en su interior. Parece que este día, va a estar plagado de desgracias para los malagueños. Nuestro pésame para las familias de los fallecidos…


    
      José Luis Jiménez Barrios


      Con sabor sureño, Radio Malacitana

    

  


  


  Javier había pasado el día intentando encontrar a alguien que le hablara del caso, y no había podido descubrir nada más que lo que él mismo publicó en la edición especial de la mañana. Estaba bastante claro que nadie quería que se removiera esa mierda. El caso del PTA parecía estar blindado. Como periodista, estaba genéticamente programado para ser atraído por ese tipo de casos. Zancadillas y dificultades no hacían más aumentar su obsesión por él.


  Recordaba que un año atrás tuvo la misma sensación con un incendio en un banco, que a la postre había sido un robo sumamente bien orquestado. Pero no siguió a su intuición y perdió una buena noticia que podría haber incrementado importancia en el mercado periodístico. Esperaba que llegara el caso que le permitiera explotar y recibir ofertas de periódicos de tiradas nacionales. La verdad era que no tenía ningún problema con el Málaga Express, le había dado la experiencia y oportunidades necesarias para aprender y progresar. Ahora, este se quedaba pequeño para sus aspiraciones: la investigación de casos de corrupción política. No había nada que le gustara más que quitarles la careta a esos políticos ladrones y mentirosos. En la prensa actual no había muchos que quisieran jugarse el tipo para exponerlos tal y como eran. Por eso España lo necesitaba a Javier.


  Como todo periodista, él tenía sus fuentes en los distintos estratos de la sociedad. Era hora de cobrar favores y deberlos. Javier les aseguraba a estos que el día de mañana él sería un gran periodista de quién podrían beneficiarse (siempre que le dieran una pequeña mano).


  A pesar de promesas y juramentos, sus informadores habían guardado un profundo silencio o directamente le aconsejaban que no se molestara en cubrir esa noticia. Entre ellos, un oficial de policía que siempre le iba chivateando casos, pero desde ese día, se había quedado mudo.


  —Si quieres seguir conservando tu cabeza pegada al cuerpo, te recomiendo que dejes este caso —le había dicho.


  Ese tipo de avisos eran los que le empujaba más a perseverar. Se estaba metiendo en algo muy gordo. Y sus logros serían directamente proporcionales al peligro que corriera. Ahora bien, ¿estaba preparado para eso? ¿Qué clase de mierda estaba tratando de remover?


  Otro contacto, un funcionario del ayuntamiento del mismo partido que el del gobierno nacional, tampoco quería decirle nada. Este personaje, en ocasiones anteriores, no había dudado en criticar al partido. O realmente no sabía nada del tema, o había algo muy siniestro en lo que no quería meterse.


  —¿Tu silencio no tendrá algo que ver sobre una circular emitida después del descalabro del subsecretario? —preguntó obteniendo una interjección de sorpresa por parte del funcionario. Se deshizo de Javier con una pobre excusa para cortar la comunicación.


  Le quedaban un par de raterillos repartidos por los barrios malos de la ciudad y algún otro confidente de clase noble, con los que intentó contactar, pero los dos primeros no tenían idea de nada y el otro no le atendía la llamada.


  Esa situación lo cabreaba. Se estaba perdiendo un notición, porque unos cuantos no querían soltar ni prenda. Sólo le quedaba hablar con el líder de la oposición, que si sabía algo, no dudaría en decírselo.


  Francisco Beltrán Blázquez vería en esta crisis su oportunidad para sobresalir con su grupo político. Era realmente un gran orador y parecía inaudito que no hubiera sido presidente en las pasadas elecciones. Pero ahora, otro gallo habría de cantar. El tema, era poder contactar con él.


  Sacó una pequeña agenda, en donde tenía apuntados una serie de números que nunca memorizaba en los móviles. Esa pequeña agenda era su Biblia. Sin ella estaba perdido. Informadores de la policía, pequeños o grandes delincuentes, políticos e incluso un cardenal de la curia romana, se encontraban en ese cuadernito. Pero no el de Francisco.


  Por suerte, si había alguien quién creía en el potencial futuro de Javier y le dio el número, a cambio de muuuuchos favores en tiempos venideros. Sacó seguidamente su iPhone y llamó de inmediato.


  Tras tres tonos, apareció la conocida voz del político.


  —Buenas tardes, ¿con quién hablo? —preguntó con voz grave, y ligeramente nasal.


  —Muy buenas tardes señor Beltrán. Soy Javier de Ros y Miranda del Málaga Express y me gustaría hacerle un par de preguntas, si me lo permite…


  —Señor de Ros y Miranda, no sé cómo ha conseguido este número, aunque no me importa mientras quede en usted. Dadas las circunstancias, mi tiempo libre es prácticamente inexistente. Así que me temo que no puedo darle el tiempo para sus dos preguntas —replicó secamente el señor Beltrán.


  Si no conseguía hablar aunque sea con ese tío, podía darse por acabada su labor de investigación. Comenzó a ponerse nervioso.


  —Pero lo que sí puedo hacer, es concederle una entrevista. Porque seguro que sus dos preguntas, se convertirían en unas pocas más. Le espero en la sede social de mi partido esta noche a las diez. ¿Le parece bien?


  —Muchas gracias señor Beltrán, ha ganado usted un amigo y un voto, como poco.


  —¿Es que no me votaba antes?


  Entre risas, la llamada terminó.


  Ahora toda el aura negativa que había a su alrededor, se había convertido en un optimismo superlativo. Su labor actual consistía en preocuparse de pasarle al jefe de redacción el aviso de que si quería seguir contando con la exclusiva en ciernes, tendría que esperar su artículo hasta las doce de la noche al menos. De lo contrario esa entrevista iría para la edición de la tarde si se consideraba sacar una nueva. Pero dudada que fuera tan idiota como para rechazar esa suculenta nota.


  Nuevamente cogió el móvil y contactó con su superior. Con varias quejas referidas a su forma de trabajar le advirtió que esperaba que valiera la pena o tendría que vérselas con el director y él.


  Llamó a la agencia de viajes de El Corte Inglés y descubrió que un vuelo a Madrid para ese mismo día había sido un trabajo digno de paciencia, esfuerzo y… de rascarse bastante el bolsillo. Más de doscientos euros en un vuelo que otro día no habría salido más de setenta.


  De cualquier forma, no le importaba. Ese esfuerzo supondría su despegue hacia el trabajo soñado.


  —¡Dios bendiga a la prensa de investigación!


  


  Realmente se sentía como en una peli de espías o de esas en las que tienes que estar corriendo por salvar tu vida constantemente. Natalia, se consideraba una mujer fuerte, con carácter, pero no se veía capaz de soportar una aventura como esa. No estaba acostumbrada a sentir que podía morir en cualquier momento. Y desde que se había subido en la ambulancia para ir al Parque, su vida había ido a volantazos por una ruta entre despeñaderos.


  En el momento de ir a por el coche de Alex se habían encontrado la plaza vacía sin rastro de este.


  —Me temo que voy a tener que pedirte el coche para ir a por mis padres, pero no sé si sería conveniente que…


  —No empecés con la falsa galantería —le había dicho ella—. Dijiste hace unos segundos que no era seguro que estuviera sola; pero ¿ahora me querés dejar a mi suerte? Tené claro que no pienso irme a mi casa sin vos, porque, ¿quién dice que el objetivo no son tus padres sino yo? ¿Cómo sabré si alguien me espera en casa si no estás conmigo? —preguntó con toda la razón—. Es peligroso estar a tu lado, pero lo es más si no lo estoy. Al menos, tenés experiencia en este tipo de cosas y me podés proteger.


  Alex calló. Natalia tenía toda la razón. Seguidamente, le ofreció el gesto más tierno con una caricia a su rostro.


  —Necesito estar a tu lado, Alex. Mi vida depende de vos —sentenció con tristeza—. Siento que añadí otra pesada carga para tus hombros, pero te ayudaré a llevarlas todas mientras no me abandones.


  —Si me lo dices de esa manera, me siento incapaz de hacerlo… Sólo espero estar a la altura, Natalia.


  —Lo estarás.


  Después de eso, Alex montó en el Ibiza de Natalia y lo condujo velozmente de vuelta a la ciudad y en dirección al Palo. Durante el trayecto, Natalia le preguntó por qué no avisaba a la policía para pedirle ayuda. Alex le dio dos razones: primera, no había razón para llamarla dado que no existía otra cosa más que una sospecha de que sus padres estuvieran en peligro y si no había una amenaza real la policía no intervendría; segundo, en el caso que el peligro existiera, su particular enemigo podría tener los medios para controlar el flujo de información de la policía y responder en consecuencia: matar a los rehenes. Alex había trabajado en innumerables casos como para no saber que la discreción era un arma importante en estas situaciones.


  Agradecida de bajar del coche, unos cuarenta minutos después, Natalia lo hizo prometer que no conduciría así nunca más. Había contravenido todas las normas de circulación de una vez.


  —Si no está en peligro la vida de nadie, intentaré satisfacer tu petición; de lo contrario…


  —De lo contrario no manejarás mi auto. Si no me ponen treinta millones de multas ni me quitan el carnet por todas las infracciones que cometiste, será un milagro.


  —¡Qué exagerada!


  —¡Estúpido!


  Natalia intentó pegarle, pero él escapó a tiempo.


  Llegados al portal, la seriedad vistió sus rostros. La realidad en la que estaban inmersos, los había golpeado de nuevo. Había más vidas en peligro, además de las propias. Tan inocentes como ellos.


  «Siempre pagan justos por pecadores» pensó apenada Natalia.


  Alex, llamó al portero y le abrieron la puerta sin siquiera preguntar quién era. Tal hecho no hacía más que preocuparlo más. Sus padres siempre preguntaban quién era antes de abrir (y más su padre). No podían abrir a cualquiera. Cierto era que la cámara de video lo apuntaba directamente a él, pero al menos, una palabra habría salido de los labios de sus padres.


  «Esto cada vez me gusta menos», pensó turbado Alex.


  Esa pequeña urbanización, conocida como Echevarría del Palo, tenía unas medidas de seguridad bastante amplias para evitar el hurto u otro tipo de delitos, que últimamente estaban teniendo mucha cabida en la ciudad. Su madre le había comentado en un par de ocasiones que se estaba pensando en deshabilitar el portero automático para abrir las puertas y obligar a los residentes a bajar para permitir la entrada a sus visitas. No era mala idea. Desafortunadamente, esa medida no se había aplicado, si no, podría haberse encontrado con cualquiera de sus padres y juzgar la situación dependiendo de su estado. También habría servido para salvar a alguno de ellos de las garras del posible agresor (siempre que sus temores hubieran tomado forma).


  —Natalia, no vas a subir a acompañarme. Una cosa es que te deje sola ante el peligro, pero otra muy distinta es que te lleve directa a él.


  —¿Qué proponés entonces? —preguntó un tanto molesta por sentirse inútil.


  —Quiero que te vayas al supermercado de la esquina. Quédate ahí hasta que te busque. Lo más probable es que si hay alguien en casa de mis padres, conozca nuestros rostros y coches. Así que quedarte en el coche o esperándome aquí fuera no es opción. Con un grupo considerable de gente a tu alrededor, nos aseguramos que no te encuentre fácilmente y mucho menos hacerte daño.


  —Está bien, aunque pensé que podría haberte prestado algún tipo de ayuda.


  —Tu seguridad es la ayuda más importante ahora mismo —le comentaba mientras le daba la llave del coche.


  Dicho eso, se perdió por el interior del portal, cuya puerta se cerró tras de sí. Natalia, un tanto decepcionada, se marchó en dirección al supermercado.


  —Al menos me podría haber dado algo de plata… Laucha.


  


  Su experiencia en muchas de las misiones en los GEO’s había llevado a Alex a optar por subir por las escaleras en detrimento del ascensor. Por razones de maniobrabilidad, la escalera era ventajosa en contraste con el ascensor. Finalmente, llegó al sexto piso sin incidentes. No había peligro. Si lo esperaban, sería en su casa.


  Respiró profundamente. Hizo esos ejercicios de concentración que tantas veces había practicado durante su carrera. Aunque había perdido la dinámica del trabajo del operativo de asalto, podía decir que estaba preparado para lo que tuviera que acontecer.


  Llamó al timbre, no se molestó en ocultarse, dado que la puerta era acorazada y una bala no podría atravesarla. Dependiendo de la velocidad con la que se abriera, ahí tomaría la decisión de actuar de una forma u otra.


  Escuchó la voz de su padre que se acercaba y risas del interior, se relajaba por momentos.


  «¿Será todo esto una paranoia mía?», preguntó desconcertado.


  —¡Ah, Alex! Justo estábamos hablando de ti.


  —Hola papá, hablando de mí, ¿con quién?


  —Pues con Jonathan, un antiguo compañero tuyo de los GEO’s.


  Al avanzar se encontró con un hombre moreno, de pelo negro y ondulado y ojos verdes sentado en el sofá del salón junto con su madre y sonriendo ampliamente.


  —Nos dijo que había quedado contigo aquí. Vino hace unos minutos y…


  —Sí claro, Jonathan —lo miró y lo fulminó con la mirada.


  No lo había visto en su puta vida. Ese despreciable asesino se había colado en casa de sus padres de la mejor forma posible: la confianza. Simular ser un antiguo compañero suyo, había sido muy inteligente. Contaría con información sobre él, para que su tapadera fuera sólida. Y por cómo se reía, debería de ser de los mejores. Todo un asesino a sangre fría. ¿Con qué gente estaba jodiendo Alex?


  —Ahora mismo estaba a punto de enseñarle las fotos de cuando ibas al instituto y de tu primera novia —explicó su madre.


  —¿Sí? Mami, ¿por qué no vas a mi habitación y agarras las fotos?


  —No se moleste señora Silva, me voy con Alex. Tenemos muchas cosas de las que hablar. Además, siempre puedo volver para verlas. Tengo también muchos compañeros con muchos deseos de verlo. Siempre podemos volver.


  —¡Qué buen chico es este Jonathan! La verdad que después de este día, te vino de perlas tenerlo a tu lado.


  —Es usted muy cumplidora señora, no me merezco tanto.


  El hombre que decía llamarse Jonathan, sería tal vez un par de años mayor que él, obviamente de la zona de oriente medio. Un hijo de puta despiadado, por cómo actuaba.


  Salieron de su casa y bajaron por las escaleras. Alex encabezaba la marcha y el asesino lo seguía a un par de metros de distancia sin sacar su arma. No le hacía falta. En ese edificio, quién manda era él. Fuera del mismo, ya sería otro cantar.


  —Dime «Jonathan», ¿por qué estás haciendo esto?


  La pregunta de Alex no traslucía nada de temor, sino más bien curiosidad.


  —Es puro trabajo, Alex. No tengo un interés especial ni en ti, ni en tu amiga Natalia —explicó vagamente—. Tú programas, yo mato.


  —Pero mi trabajo no hace daño a nadie…


  —No lo hace ahora, amigo mío. Antes eras policía, del Grupo Especial de Operaciones. Creo que en alguna de esas misiones, habrás hecho daño y mucho.


  Sin hablar más, llegaron a la puerta de entrada. Antes que saliera, Jonathan lo frenó.


  —¿Te crees que soy idiota Alex?


  —¿De qué coño hablas?


  —Del coño de tu amiga Natalia. ¿Dónde está? Me extrañaría que la hubieras dejado a su suerte.


  —Desde luego que no la dejé a su suerte. Pero mucho menos la iba a traer hasta aquí. ¿Tan inútil me crees, Johnny?


  —Si te pregunto, por su paradero, no me lo dirás.


  —Me temo que no…


  —Y si cambio la vida de ella por la de tus padres, ¿qué me dices?


  —Sí, me tienes que estar tomando por idiota. No, Johnny, no te creo. Nada más que te dijera dónde está, irías a buscarla, la matarías y terminarías con tu trabajo que sería matar a mis padres. Por mucho que me duela, mis padres están sentenciados. Pero no por eso voy a añadir una víctima más.


  —Muy inteligente. Pero te aseguro que la encontraré. En algún momento tendrá que volver a su casa. Y yo la esperaré, no te quepa duda. Y lo que le pasará, no será agradable. Un robo con violación y muerte, no será muy sospechoso, dados los días en los que vivimos.


  —Hay gente que sabe de nosotros. Ellos sabrán que fuimos asesinados.


  —El CNI está más preocupado por tapar esta mierda que descubrirla. No, Alex. Estáis solos.


  Salieron del edificio y Jonathan le indicó que se dirigiera a un BMW negro estacionado a la entrada del supermercado. Alex, rogó para que Natalia no se dejara ver. Si la encontraba allí, sería su final.


  


  Jorge Lucas, George Lucas lo llamaban sus amigos. Tener el mismo nombre que el prestigioso director y productor sólo le había servido para divertir a unos pocos. Como agente especial del CNI había realizado muchas misiones, con encargos de lo más variopinto. Pero ninguno de verdadera importancia, o al menos eso pensaba. Se había imaginado como James Bond a la española, como esperaban el noventa por ciento de los que eran contratados por el centro. Pero o hacía entrega de papeles o escolta de niños o registro de coches y viviendas… pura mierda.


  Encima era un desgraciado. Habían aprobado a dos efectivos para controlar a dos objetivos. Pero al ver que estaban juntos, su compañero decidió irse de vuelta al cuartel a la espera de que Jorge lo avisara por si se separaban. Todo un caradura el tío.


  «Así estamos», pensó con tristeza.


  En ese momento, se encontraba siguiendo a un par de infelices. No tenía ni idea de quiénes eran, pero el agente superior Cruz, le había ordenado encarecidamente que se preocupara en informar de cualquier contacto sospechoso.


  Ese momento llegó cuando el objetivo que se llamaba Alejandro salió de un edificio acompañado por un hombre de rasgos árabes (o muy parecidos al menos). Recordó que la chica seguía en el supermercado de la esquina esperando dios sabe qué.


  Siguió a los hombres con la mirada hasta que se metieron con rostro serio, ceniciento en el caso de Alejandro, en un coche que no era el que había usado el programador.


  «¿Se van?, —se preguntó extrañado Jorge—. ¡No puede ser! ¿Y qué pasa con la chica?».


  En apenas unos segundos tuvo que tomar la decisión de seguir a los dos hombres. Evidentemente, ellos podrían ser más importantes que la misma mujer, pero… un sexto sentido le pidió prudencia. Esa misión era bastante rara y pudiera ser que sin que lo supiera estuviera trabajando en algo bien gordo.


  


  Natalia no daba crédito a lo que sus ojos veían. De repente se encontró con Alex marchándose en auto con un desconocido. No sabía si decir que afortunadamente, el desconocido que había oteado por todos lados antes de meterse al coche, no la había encontrado ni con la mirada. En cambio Alex, sabiendo donde se encontraba, no había hecho ni el mínimo intento de buscarla. Tal vez no quería darle ninguna pista al tipo ese.


  El hecho era que se encontraba sola en el supermercado pero en su bolsillo tenía la llave de su Ibiza. ¿Debía de seguirlo? ¿Pudiera ser que necesitara ayuda? Estaba segura que no estaba bien. Su cara expresaba resignación ante lo inevitable.


  El desconocido no podría ser otra persona que un asesino que los estaba merodeando. No podía dejarlo sólo en esas circunstancias.


  —Perdoname, Alex. Vos me salvaste una vez. Tengo que poder hacer honor a esa deuda pendiente.


  Tanteó su bolso y encontró las llaves del auto. Tenía que darse prisa si quería seguirlos. Si lo perdía, podía ser el final de Alex.


  


  Alex no tenía ni idea hacia donde iban. El asesino conocido como Jonathan lo había obligado a meterse en el maletero del coche forrado de plástico. En la oscuridad, trató de hacer un mapa mental, tratando de adivinar a dónde iban.


  Primero lo mataría a él. Los siguientes serían sus padres. Por último, Natalia. Por muy bien que lo hiciera, era muy difícil que nadie reparara en la muerte de todos. Al menos en la de sus padres y él. Pero si no el CNI, estaba esa inspectora, Andrea. A ella no la podrían engañar. Ella era quién podría hacer justicia. Aunque ya sería muy tarde. Cuatro muertes habrían de acontecer para eso. El rastro probablemente se habría enfriado y corrompido.


  Entonces regresaron a su mente unas imágenes que habría deseado que nunca lo visitaran de nuevo… Un niño de siete años… una pistola… finalmente un charco de sangre infantil… Por mucha terapia que hiciera, por muchas pastillas que tomara, siempre ese niño estaría durante el resto de su vida para atormentarlo.


  «¡Yo no quise hacerlo! ¡¿Por qué no me dejas ya?!».


  El niño había vuelto para recordarle que incluso en el día de su muerte, no podría librarse de sus errores. ¿Sería el karma quién lo había perseguido hasta darle caza?


  Una serie baches hicieron que Alex se golpeara la cabeza y el resto de su cuerpo contra las paredes del cubículo que ocupaba, sacándolo de su miseria. Percibió que la velocidad del coche estaba reduciéndose. ¿Pudiera ser que hubiera encontrado el sitio en donde ejecutarlo?


  El viaje no había sido muy largo. Apenas unos diez minutos de marcha urbana y después unas breves etapas de aceleración. Sospechaba que estaba fuera de Málaga, en algún lugar discreto y solitario.


  Finalmente, el coche se detuvo. Escuchó como una puerta se abría, sintió como se mecía el vehículo cuando Jonathan bajaba de él. El golpe de la puerta al cerrarse, le confirmó que su hora había llegado.


  Desde que entró en la policía había supuesto que terminaría con una bala en el cuerpo a causa de alguna misión. Era irónico que terminara en esa situación como víctima del crimen.


  Para desgracia de Jonathan, él no se quedaría esperando a que lo disparara. Si tenía que morir, lo haría luchando. Además, poca diferencia había entre morir sumiso o morir peleando. Es cierto que la muerte se lo iba a llevar de cualquier forma, pero al menos, le demostraría a ese cabrón, que no tenía miedo.


  «Si tengo una oportunidad…».


  La portezuela del maletero se abrió automáticamente dejando que el último poderoso rayo del sol del día le golpeara el rostro y lo deslumbrara. Jonathan lo esperaba un par de metros atrás, dándole espacio necesario para salir. Sonreía satisfecho.


  Salió trabajosamente del coche y se encontró en las cercanías de la fábrica de cemento de La Araña. Las montañas de piedra y tierra anaranjada y los pocos matojos amarillentos desperdigados, serían su improvisado féretro.


  Un cúmulo de nubes que venían del este, hicieron su aparición cubriendo la poca luz del sol que quedaba. Ante la creciente oscuridad, algunas gotas empezaron a caer. Primero una, a esa le siguió otra, y a esa otra le siguieron un incontable número lágrimas celestiales.


  «¿En dónde me habría gustado morir?», pensó Alex.


  Una imagen veloz como el relámpago que justo caía en ese momento, le permitió ver el hermoso rostro ovalado de Natalia adornado por su cabello castaño oscuro.


  El cañón de una Colt M1911 con silenciador lo apuntaba. No alertaría a nadie el disparo. Escuchó como un chasqueo lo avisaba de que no había seguro que lo salvara. Ese sonido también sirvió para que reaccionara y decidiera atacar.


  Se echó a un lado cuando Jonathan le disparó. Estuvo a pocos milímetros de que la bala atravesara su costado. El asesino profirió una maldición y continuó disparando mientras Alex se escondía al otro lado del coche.


  Agarró unos cuantos guijarros y no pudo evitar reírse de sus rudimentarios proyectiles, comparados con los de Jonathan.


  —¡Muy bien Alex! —exclamó con su acento de oriente próximo—. ¡No me esperaba que te dejaras morir tan fácilmente! ¡Eres peligroso! ¡Por eso debes morir!


  —¡Vosotros sabéis que ni yo ni Natalia tenemos nada que os pueda afectar!


  —¡Eso no es cierto, Alex! ¡Sabes más de lo que te piensas! ¡Tú mismo se lo declaraste a la inspectora que llevaba el caso! ¡Además conoces mi rostro y el de varios de mis compañeros! ¡Te has convertido en una herramienta del gobierno que nos pone en peligro!


  —¡¿No sé qué le pude decir a aquella mujer?! ¡¿Pero por qué Natalia?!


  —¡¿Te has enamorado de la argentina?! ¡Es realmente guapa! ¡Ella se encuentra en esta situación por tu culpa! ¡Te la quisiste ligar! ¡Tú la involucraste!


  No tenía sentido continuar con la conversación. Estaba claro que no le hacían falta motivos a ese hombre para matar.


  «Tres disparos».


  Alex había contado los disparos y sabía que esa pistola, tenía capacidad para siete cartuchos. Había escapado a tres de ellos, pero nadie le aseguraba que escaparía del resto. Tan sólo el recibir uno de ellos sería suficiente o para morir o para quedar expuesto e indefenso ante el asesino. La potencia de esa pistola la hacía muy peligrosa.


  Se agachó para mirar por debajo del coche en el momento justo en el que Jonathan hacía lo mismo. Esta vez, la bala rozó el talón del zapato mientras Alex había tratado evitarla. Con una rapidez innata, se levantó y disparó al torso del malagueño fallando nuevamente por milímetros. No obstante, el siguiente disparo acertó en su brazo izquierdo y lo tiró al suelo a unos metros del coche.


  Con lágrimas en los ojos por el dolor, se dio cuenta que su lucha había terminado. No había forma de que pudiera salvarse de la última bala.


  —Me temo que has quemado todas tus vidas, gatito.


  


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 18:31 Hrs.

  


  
    —… Y no todos son malas noticias en este día para Advantage Consulting. Se ha conocido que la gran multinacional americana ha firmado un acuerdo de colaboración con la consultora DInfoTech Consulting (perteneciente a la DEF Global Group). Este es un paso previo a una fusión que pudiera cerrarse según se vean las reacciones en la bolsa y de los clientes de ambas empresas. Esta sería la segunda gran consultora que se adjudicaría el grupo después de IT CoreInfo.


    »Miguel Hurtado desde la Corporación DEF Ibero-Americana, ha asegurado que este cambio será positivo para todos: inversores, clientes y empleados.


    »En el caso que se llevara a cabo la fusión, la empresa resultante, sería la indiscutible líder mundial en cuanto a las consultoras dedicadas a las tecnologías de la información…


    
      Alfonso Ferrara


      Noticias Financieras en FI TV

    

  


  


  La placa de policía tenía grandes beneficios, amén de otros grandes perjuicios, pero en ese momento, le había permitido hacerse con una plaza en el siguiente avión a Madrid. En un caso normal, el vuelo le habría costado a Andrea un riñón; pero al mostrar el talismán, las fuerzas opositoras e imposibilidades, desaparecieron como por arte de magia.


  También había sido necesario dar un par de nombres y una llamada del comisario, pero en ese momento se encontraba paseando por las tiendas Duty Free de la zona de embarque.


  Cuando cerrara el caso, se daría unas vacaciones. Algunas en las que tuviera que tomar un avión hacia algún lugar paradisíaco, con muchas palmeras y aguas transparentes, hombres fornidos y bronceados, y alejado de aquella locura. Como le habían dicho muchos, después de los últimos casos con los que tuvo que lidiar, se las merecía. Ver lo peor del infierno y de las personas, provocaban una crisis existencial y ataques de nervios que sólo podían dejarse de lado con un largo y relajado descanso.


  «Si consigo terminar con esta investigación», pensó.


  En ese momento, pensó que hubiera sido mejor no haber abierto la boca para hablar con el comisario. Con suerte, en ese momento puede que estuviera en el aeropuerto pero no para ir a investigar a Madrid, si no a hacer transbordo para alguna playa caribeña o al menos algún lugar en el que pudiera darse un baño rodeada de un paraíso natural y comercial.


  «A veces no sé para qué abro esta bocaza», se recriminó.


  Al menos, no tendría que esperar en la cinta de equipajes cuando llegara. Todo lo que necesitaba estaba en una voluminosa bolsa de viaje. Una muda de ropa completa, elementos de maquillaje, perfumes, cepillo de dientes, su propia pistola (reportada convenientemente al comandante) y esperaba que el hostal en donde se hospedaría y las tiendas colindantes, aportaran el resto.


  Mientras terminaba de ojear una revista de viajes, escuchó como la azafata de la línea aérea hacía el llamado para embarcar.


  Una vez acomodada en su mullido asiento, el típico hormigueo en la barriga hizo acto de presencia. Le encantaba viajar en avión, pero se ponía nerviosa en el despegue. El resto del viaje le daba igual, incluso el aterrizaje. Su pavor se debía a que, si había un desperfecto en el avión mientras tomaba altura, cayera y se estrellara con consecuencias fatales.


  —Disculpe me deja pas…


  Una voz la sacó de sus macabros pensamientos pero se cortó al verla. Andrea no conocía la faz del hombre de unos treinta años, piel morena y pelo rubio ceniza que tenía delante de sí; pero él sí parecía conocerla.


  —¡No me lo puedo creer! ¡La inspectora Andrea Zamora en mi vuelo y a mi lado! —exclamó con satisfacción.


  —Discúlpeme, ¿lo conozco?


  —Perdón, no me presenté… Soy Javier de Ros y Miranda del Málaga Express…


  —¡Tú! ¿Qué problema tenías conmigo como para decir que valgo más para modelo que para policía?


  —En ningún momento puse eso. Dije que parecías una modelo, pero después me deshice en elogios por tus anteriores casos.


  —Sí, pudiera ser. Pero dudabas de mi desempeño para ese caso.


  —Y, ¿para qué viajas a Madrid? —preguntó curioso Javier intentando cambiar de tema—. ¿Por el caso? ¿O es puro placer?


  —Creo que sabes que el caso no lo lleva más la policía, sino el CNI. Así que afortunadamente, me voy a pasar el fin de año en Madrid, visitando a un amigo.


  Obviamente no tenía ninguna intención de comentarle sus verdaderas intenciones. Primer punto, era una misión que tenía que ser llevada en secreto. Segundo, él era un periodista. No había nada que le dijera que no fuera susceptible de ser publicado. Tercero, para Javier, ella no era otra cosa que una historia y un par de tetas. En conjunto, varias razones por las que cerrar la boca.


  —¿Qué me dices de ti? —ahora le tocaba preguntar a ella—. ¿Sigues cubriendo el caso?


  Javier asintió orgulloso y feliz. Se notaba que le estaba yendo bien.


  —Te deseo la mayor de las suertes, porque para este caso lo vas a necesitar. Lo poco que pude mirar es que todo estaba demasiado turbio como para sacar una conclusión… aunque no sé si debería de hablar contigo. No sea que publiques y tergiverses mis palabras.


  —Me temo que hemos empezado mal.


  —Desde tu artículo de esta tarde… sí.


  —¿No hay forma de solucionar esto?


  —Y como no digas algo bastante positivo sobre mí en tu próximo trabajo, me temo que no.


  Andrea estaba quedándose con él, aunque Javier no parecía darse cuenta. Ella tampoco tenía mucho interés en sacarlo de su error. Pero sus ojos verdes la escrutaban como si percibiera alguna realidad escondida en el fondo de su alma.


  —Está bien, en mi próxima publicación, arreglaré este mal entendido.


  —A ver qué pones… Hasta entonces, podemos hablar del tiempo, del fútbol si te parece y cualquier otra cosa que le comentaría a cualquier persona —dijo con medida maldad haciendo énfasis en la palabra cualquier.


  —Está bien. ¿Te gusta el fútbol? —Andrea asintió—. ¿Quitando al Málaga (que esta temporada lo está haciendo bastante bien), qué otro equipo te gusta? Yo soy culé.


  —¡Ah, bien! ¡No vas por buen camino si quieres redimirte!


  —¿Eres del Madrid? —la inspectora asintió otra vez—. ¡Me cago en diez! Mejor me callo. No parece que hablando me gane tu favor.


  —Tampoco te molestes en hacer nada hasta que no escribas el artículo. Una vez lo lea, decidiré si hiciste méritos para el perdón.


  —Creo que es más fácil que levante el avión a pulso…


  —Si te lo hago fácil, ¿cuánto tardarás en volver a defraudarme? Te tengo que castigar —explicó con picardía.


  —No te jode. Ahora soy un niño y tú mi madre.


  —Si fuera tu madre, ahora mismo te daba un par de palos.


  —¿En el culo? ¿Me atarías a la cama y me darías con un látigo? Te digo que si es de esa manera, nada más que aterricemos, te dejo que me castigues.


  —Sois todos iguales —comentó entre suspiros.


  


  Jorge Lucas no daba crédito a lo que veía. Parecía estar ante una película en el cine, pero no. Él estaba siendo testigo de todo lo que estaba aconteciendo.


  El hombre de rasgos árabes, sacó a Alejandro del maletero. Sin que Jorge pudiera hacer nada, este primero disparó al programador quién esquivó las balas hasta un impacto en el brazo que lo dejó indefenso a la espera del tiro final.


  En el momento en el que Jorge iba a descubrirse, la situación cambió. Un Ibiza de color gris oscuro se abalanzó sobre el hombre armado, quién no tuvo más remedio que saltar para evitar ser atropellado. Alejandro se levantó del suelo y rápidamente se abalanzó sobre su atacante y comenzaron a forcejear. Ahora quién llevaba la iniciativa era el tipo árabe, quien golpeó el brazo herido de Alejandro. Seguidamente se puso en pie y pateó el vientre del malagueño hasta que se decidió por pisarle el cuello. En el momento que se preparaba para partírselo un fogonazo a su espalda lo derribó.


  Lucas volvió su mirada hacia el origen del disparo y se encontró con Natalia, la chica argentina, con el arma entre sus manos y con lágrimas en los ojos. Sin duda alguna, era la primera vez que mataba a una persona, incluso que disparaba, por su reacción.


  El ataque de nervios no se hizo esperar. Empezó a llorar audiblemente y a mirarse las manos como si pudiera contemplar la decadencia de su acto en ellas. Alternaba sus manos, el rostro de quién había salvado y el cielo cubierto de nubes. Sí. Seguro que pensaba que esa copiosa lluvia podía limpiar el grave pecado que había cometido.


  Era la primera vez en la que Jorge Lucas era testigo del efecto que provocaba la muerte en manos de una persona aparentemente normal. Se sintió conmovido. Pero seguía teniendo una misión. Y por fin era una misión que valía la pena cumplir.


  


  Presto para abrazar a Natalia, Alex venció el dolor del balazo, se levantó del terroso suelo y se acercó a una conmocionada Natalia y la abrazó con todas sus fuerzas. Acarició su pelo, su rostro mojado y le dedicó palabras tranquilizadoras. Internamente luchaba contra las ganas de reprenderla por desobedecer sus órdenes. Si las cosas hubieran sido diferentes, los dos estaría muertos y el asesino estaría de camino a casa de sus padres. Asimismo, tenía unas ganas terribles de besarla y decirle lo sexi que le quedaba la lluvia en su cuerpo. Las ropas blancas de enfermera, se le ceñían a su curveo y generoso cuerpo. Pudo disfrutar más detalladamente de la curva de sus pechos y de sus caderas. Y mientras la abrazaba, sintió su busto más de lo que habría deseado en esa ocasión.


  Ahora fue él quién se reconvino a cambiar los pensamientos. Él era… había sido un profesional en ese negocio de la muerte. Por eso no se habría de sentir afectado. Por eso debería pensar diferente y no estar en un estado de shock tan brutal como el de Natalia. Por todo eso y más, había despertado aquel Alex, desterrado varios años atrás.


  Había pasado mucho tiempo desde que empezó su carrera como agente de policía pero aún recordaba cómo mató a su primera persona. Además, era una de esas situaciones que nunca olvidaría.


  Un malogrado robo a un banco había requerido el despliegue del equipo de Alex. Los ladrones (cuatro hombres armados con escopetas recortadas) tenían medio centenar de rehenes y amenazaban con matarlos si no traían cuatro motos de gran cilindrada. Con una moto, sería complicado atraparlos si lograban llegar a la autovía. Cada minuto que pasaba los asaltantes se ponían más nerviosos. Insatisfechos con la velocidad de la policía, sacaron a cinco rehenes, tres hombres y dos mujeres y los asesinaron.


  El negociador dio la orden de atacar a los GEO’s. El grupo de Alex accedió al banco desde una de las ventanas que daba a un despacho del primer piso de la estructura. Al parecer estaban solos. Haciendo uso del circuito cerrado el grupo se posicionó de forma tal que, nada más lo autorizaran, inutilizarían a los asaltantes. Desafortunadamente, uno de los ladrones descubrió a uno de los compañeros de Alex y le disparó a bocajarro sin que este pudiera defenderse. La operación de rescaté comenzó de forma precipitada.


  Rápidamente redujeron a todos los asaltantes, menos a uno. Alex lo persiguió varios metros hasta que este no tuvo lugar donde ir. Ya no tenía sentido huir ni luchar, el robo había terminado. Era fácil. Tenía que rendirse. Pero el ladrón no contemplaba esa opción. A pesar que Alex le ordenó, pidió y rogó que soltara el arma, aquel tipo no lo hizo. Más bien procedió a apuntarlo con esta. O era el ladrón o él mismo. Alex fue más rápido. El cuerpo sin vida del criminal cayó al piso mientras se desangraba por las heridas de bala en la cabeza y el cuello.


  En los días sucesivos, Alex revivió ese acontecimiento en forma de pesadillas. Visitó al psicólogo pero seguía sintiéndose culpable de esa muerte. Podría haberse evitado.


  Hasta que no cargó con más cadáveres (de los que querría) no fue capaz de ver la verdad. Aquellos quienes morían bajos sus balas, no eran seres humanos. Estos no lo llevarían a esa situación límite en la que sólo se puede disparar. En absoluto. Eran demonios, agentes del mal más vil. Y a ellos sí se les puede matar.


  Pero… ¿y si tienen forma de niños?


  Ahora sí que hizo un esfuerzo sobrehumano por serenarse. Alex no podía perder los estribos en el intento de calmar a Natalia. Se obligó a mirarla por completo primeramente, y a los ojos después. Eso lo tranquilizó, de cierta manera.


  —Ya pasó, Natalia. Ya pasó —le dijo mientras acariciaba sus cabellos—. Puede que te parezca que es el fin del mundo, que nunca podrás olvidarlo pero… hiciste lo correcto. Nadie te lo va a reprochar.


  —He… he quitado una… vida —expresó entre sollozos.


  —No, Nati. Has salvado la mía, la de mis padres, e incluso la tuya. Eres una heroína.


  A pesar de la ternura y la sonrisa de Alex, no era tan fácil que Natalia pudiera dejar atrás esa experiencia.


  «Ella nunca fue preparada para eso», pensó Alex.


  Desde chico, él había soñado con ser policía. No había películas de comandos o grupos especiales que no hubiera visto. Quería eso para él. No sería un camino fácil. En algún momento tendría que matar. «No será tan difícil», pensaba erróneamente. En cualquier caso, estaba predispuesto a quitar una vida. Sabía que ese momento llegaría más tarde o más temprano. Había recibido ayuda psicológica antes, durante y después. Pero Natalia… No había recibido más ayuda que sus vacuas palabras y sus ásperas caricias. Deseaba poder hacer más.


  —Esto es lo que vamos a hacer, preciosa —volvió a hablar Alex—. Vas a volver al coche y me esperas allí tranquila, sin darle más vueltas a este asunto. Si te ayuda, duerme algo. Mientras tanto voy a buscar algún indicio de quién era este tío, ¿vale?


  Natalia asintió con la cabeza y fue con paso lento hacia el Ibiza.


  Inmediatamente después que ella se alejó, Alex comenzó a registrar al asesino conocido como Jonathan. Empezó por los bolsillos y continuó en el coche. Como era lógico, no llevaba identificación alguna. Tan sólo unos cuantos billetes de varias cantidades y una tarjeta llave perteneciente a un hotel de la cadena NH en el centro de la ciudad.


  Esa sería su siguiente parada. No obstante, su aspecto era deplorable. No lo iban a dejar entrar de esa guisa. Necesitaba cambiarse… Un inocente movimiento de su brazo derecho lo hizo rabiar de dolor. Tenía que extraer esa bala también. O la infección sería brutal.


  Agarró la Colt de Jonathan y se la guardó. Si lo agarraban con esa arma, sería muy difícil justificar su posesión. De cualquier forma, no podía andar indefenso. Dudaba que los jefes del asesino se rindieran tan fácilmente.


  Regresó a la carrera al Ibiza color champán de Natalia y se sentó en el asiento del conductor. Entonces la encontró en la parte de atrás, tumbada en posición fetal y dormida. Parecía un ángel con churretes en las mejillas de tanto llorar. Cada segundo que pasaba mirándola, más le gustaba. Se inclinó sobre ella, acarició sus largos flequillos. Repentinamente, sintió un impulso por besar sus labios. Los acercó tanto hasta que quedaron a unos pocos centímetros. Se volvió al salpicadero del coche. No era justo robarle un beso de esa manera.


  Centró su atención en la misión. Tenían que ir a casa de Natalia. Esperaba que ella pudiera sacar la bala y curar la herida allí. Podrían asearse e ir al hotel en busca de una información que podría quitar muchas de las tinieblas que cubrían sus ojos.


  Lo que sí tenía claro era que la muerte del tal Jonathan tan sólo serviría para empeorar las cosas con respecto a ellos. Por lo tanto, era de vital importancia descubrir quién le pagaba y llevarlo a la justicia. Esa sería la única forma en la que Natalia y él podrían salir vivos de esa.


  


  Mientras el objetivo denominado Alex registraba al otro tío muerto, Jorge Lucas sabía que tenía que comunicarse con el agente superior Cruz. Una vez que había presenciado un crimen, la situación había cambiado drásticamente. Había sido defensa propia, pero era necesario dar parte urgentemente.


  Sacó su iPhone y buscó el número de Israel Cruz y lo llamó.


  —¿Qué quieres, Lucas? Espero que me estés molestando por algo importante, si no…


  Era todo un personaje el agente superior. Era tan frío pero tan profesional, que realmente no sabía si admirarlo, odiarlo o compadecerlo.


  —Siento molestarlo, señor. Pero he sido testigo como el objetivo Natalia ha matado a un hombre, un asesino a sueldo parece.


  —¡¿Cómo?! Cuéntame todo, ¡ya!


  Jorge no lo hizo esperar. Inmediatamente le relató todo lo que había visto, sin omisión alguna de detalles. Al final de su testimonio, el agente superior Israel, estaba muy satisfecho.


  —Perfecto. Continúa con tu labor de seguimiento. Tenemos dos opciones: que quieran desaparecer (cosa que dudo) o que quieran saber quién era ese tipo (cosa que espero). Quiero que me sigas manteniendo al tanto de todo lo que ocurra. Las direcciones a donde vayan, fotos de la gente con la que traten… todo. ¿Está claro?


  —Cristalino, señor. ¿Qué hago con el cuerpo del asesino?


  —Avisa a los limpiadores.


  Sin mediar más palabra, Israel cortó la comunicación.


  Era la primera vez que veía al agente superior tan satisfecho. Jorge Lucas se había apuntado un gran tanto en su marcador personal. Pudiera ser que si tuviera una carrera dentro del CNI.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 20:34 Hrs.

  


  
    —Creo que estamos cercanos a un punto de inflexión en la política, pero no tan sólo española, si no a nivel global. Antaño la gente se afiliaba masivamente a los distintos grupos políticos a fin de sentirse identificados con los que eran sus colores políticos y signos ideológicos. Eran épocas en las que las diferencias entre clases sociales eran más evidentes y era necesaria la mediación de esas fuerzas para conseguir unos objetivos con el fin de igualar a todos los hombres (por la izquierda) o aumentar las diferencias (por la derecha).


    »Ahora dependiendo de la persona y de su plan particular de gobierno, podremos ver a los clásicos protectores del proletariado luchando por la igualdad o por la equiparación de su bolsillo con la de las todopoderosas clases altas. Tampoco es extraño encontrarse con un conservador que se pone a defender los intereses del pueblo más humilde. No es que lo que fue blanco ahora es negro y viceversa. Simplemente que todos quieren lo mismo: gris. El que tiene al pueblo, ahora quiere tener dinero para tener más poder. Y el que tiene dinero, quiere ahora al pueblo, y ¿para qué? Para tener más poder, igualmente.


    »Entonces nos encontramos en una encrucijada en la que no sabemos qué votar. Lo único que tenemos claro es que al personaje al que votemos y resulte vencedor, incrementará su patrimonio de forma importante, amén de obtener varias pagas vitalicias. Pero ¿se preocupará en incrementar nuestras riquezas?


    »Por desgracia, sólo nos queda una conclusión (para nada sorprendente ni nueva): todos los políticos mienten y más vale tirar el voto a la basura. Por eso usaran sus propios mecanismos y medios para perpetuarse el poder y esconder esa realidad, ya sea idiotizando al pueblo por medio de una deplorable educación, creando problemas mediáticos que oculten un verdadero problema de fondo, afirmando que los males actuales son debidos al gobierno anterior del otro partido, demonizando a la oposición, o directamente atentando contra la seguridad del ciudadano mostrándose como el único mesías capaz de salvarlos.


    »En conclusión, necesitamos un nuevo sistema político que sí funcione. Un nuevo sistema judicial que castigue a los corruptos y no a los inocentes. Y de seguro, mucha, muchísima paciencia y esperanza para ver algo así con nuestros ojos.


    
      Ramón Bueno Márquez


      Hoy España por la Noche en Radio Hoy España.

    

  


  


  La entrada del hotel NH, de estilo vanguardista, estaba resguardada bajo las espaldas del edificio de Hacienda, situado en el casco histórico y comercial de Málaga, a pocos pasos de los conocidos grandes almacenes de El Corte Inglés y cercano al Puente de la Esperanza que cruzaba el seco pero urbanizado lecho del río Guadalmedina. Edificado en ladrillo rojo a la vista y columnas que formaban un largo y falso techo que recorría todo el lateral del edificio, el hotel incorporaba todos los lujos y las necesidades que muchos empresarios necesitaban en el caso de tener que alojarse allí (incluyendo la realización de conferencias, convenciones o cualquier tipo de evento social).


  Natalia y Alex recorrían el hall intentando simular toda la normalidad y tranquilidad posible. Natalia destacaba por su elegancia y belleza, mientras Alex sobresalía por ser su acompañante. Había limpiado sus zapatos y comprado una camisa nueva de color blanco, para completar la apariencia de una pareja joven y próspera.


  —Buenas noches, señores —dijo el conserje ataviado de un elegante traje y corbata negro con camisa blanca, mientras fijaba su vista en ellos.


  —Buenas noches —respondió cortésmente Alex, mientras que Natalia hacía un leve movimiento con la cabeza y exhibía la mejor de sus sonrisas.


  Progresaron sin mayor problema por el recibidor y pasaron delante de la recepción y de los botones sin que nadie los molestara. Una vez delante del ascensor, presionó el botón de llamada y se abrieron las puertas. Su objetivo se encontraba en la tercera planta, por lo que apretaron el correspondiente botón.


  La habitación se encontraba al fondo del pasillo. Alex sacó la tarjeta-llave electrónica que, una vez pasada sobre el lector, abrió la puerta con un chasquido. Juntos se adentraron en una amplia suite con suelo de parqué limpio y brillante. Las paredes estaban pintadas de beige, a juego con los sofás y sillones. El resto de los muebles eran de color roble a juego con puertas interiores y las puertas corredizas que separaban el salón de la habitación con cama matrimonial y baño. El resto de elementos decorativos y luminosos eran bastante sobrios intentando conjuntar con la templada opulencia de la suite. Era una habitación muy lujosa que un trabajador normal no podría pagar.


  «Al menos la noche sale cerca de los doscientos euros», pensó Alex quién se encontró con la mirada sorprendida de Natalia.


  —Este tipo debe de tener la re guita —convino la argentina—. Es casi más grande que mi departamento.


  —Y que el mío también —reconoció Alex. Pero desde luego prefería una casa con personalidad antes que ese espacio impersonal y frío—. Esta es la idea: nos dividimos y buscamos algo que pueda revelar algo de la identidad de este tío o de la gente para la que trabajaba.


  Así fue. Mientras Alex buscaba en el salón, Natalia se dirigió al dormitorio e inmediatamente empezó a abrir y cerrar los cajones de la cómoda y la mesita de luz. En este último, halló una billetera de cuero negro sin marca, bastante sobria en la que encontró el DNI del asesino.


  —Ezra Heber —repitió el nombre en voz alta.


  —¿Dijiste algo, Nati? —preguntó Alex desde la otra habitación.


  —¿Nati? ¿Qué confianzas son esas?


  —Tú me llamas Alex, que yo recuerde no te dejé, así que me tomo la misma…


  —Tontito, no tenés que explicarte, te estaba jodiendo. Encontré el DNI del tipo ese. Era israelí.


  —¿Sería del Mossad? —hizo una pausa en la que pensó en su enfrentamiento en la Araña. Sólo gracias a Natalia seguía respirando—. Perfect, Nati. A ver si tengo suerte y encuentro algo que nos diga donde trabajaba…


  Halló debajo de un escritorio una maleta para ordenador portátil. De seguro que en ese disco duro había información importante que echaría luz sobre sus sombras.


  Sacó el portátil, lo encendió y mientras se iniciaba el proceso de arranque se encontró con un password que frenaba el proceso.


  —¡Joder!


  —¿Qué pasó?


  —Encontré el portátil de este tío. Pero tiene una contraseña en la BIOS y la verdad nunca desmonté un portátil como para saltarla reseteando la BIOS.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Pues, saco el disco duro, que eso sí sé hacerlo, y miramos lo que tiene en mi casa.


  —¿Voy a ir a tu casa?


  —¡Sí! Vas a tener ese honor.


  —Dudoso honor. Espero que esté la casa ordenada como corresponde.


  —Cariño, estás hablando con un maestro del orden y la decoración —alardeó Alex—. Por cierto, ¿encontraste algo más?


  —Bueno, junto con la DNI, había varias tarjetas de crédito y débito. Además, acá hay un comprobante de una transferencia hecha a una de sus cuentas en el Banco de Madrid y Provincias.


  —Mmmm… Creo que vamos a ir mejor a la casa de un amigo.


  —¿Y eso?


  —Es que este amigo es un hacker, kaker, o como se diga, consumado. Excompañero del cuerpo. Espero que pueda acceder a su cuenta para que rastree quién le pagó.


  —¿No será peligroso para tu amigo?


  —Sí. Y eso es lo que le atrae más, afortunadamente para nosotros —sentenció Alex—. Y como dice él, sin riesgo no hay gloria.


  


  Esta vez, Jorge Lucas se había visto forzado a salir del coche. No podía pararse en el Puente de la Esperanza con el coche, por muy agente del CNI que fuera sin levantar suspicacias. Por lo que, había optado por aparcar en el parking que habían usado los objetivos y esperar apoyado en una baranda con un libro abierto entre las manos, mientras volvían a aparecer.


  Apenas gastaron media hora en la habitación del asesino. Parecía que habían tenido algo de éxito porque se les veía muy satisfechos. ¿Cuál sería su próximo movimiento?


  Fijando su vista para encontrar algún detalle que le permitiera discernir que habían hallado, descubrió en la mano del joven un objeto metálico no más grande que un cuaderno de tamañoA6. Cerró su libro y se puso en marcha. Si se acercaba un poco, podría ver mejor que era.


  Avanzó como si no tuviera rumbo ni prisa. Puso su mejor cara de paseador y sacó su teléfono móvil para simular que estaba hablando con alguien. Era la mejor manera de pasar inadvertido.


  —Sí, cielo —comenzó mientras se acercaba. Procuró no elevar la voz para que no pareciera que estaba en mitad de una farsa—. Te dije que estaría hoy por la noche dando paseos por el centro. Ahora en un rato me encuentro con Mario y nos vamos al McDonald’s del centro.


  Estaba a apena unos cinco metros de distancia con sus objetivos. Mientras los veía caminar con paso presuroso, pudo distinguir que el objeto que llevaba en la mano era el disco duro de un portátil.


  «¿Será ese disco del asesino?, —pensó—. Tengo que llamar al agente superior Cruz».


  Dicho y hecho. Simuló una despedida. Se alejó de los objetivos e hizo el uso de la rellamada para contactar con Cruz.


  —Tienes algo interesante, Lucas.


  —Por supuesto, señor. Los objetivos salieron del NH con al menos un disco duro de un portátil que podría asegurar que pertenecía al ordenador personal del asesino.


  —Muy bien, Lucas. Síguelos y cuando paren de nuevo, avísame. De seguro su siguiente parada será la casa de alguno de ellos. En cuanto lleguen, quiero que me llames sin perder ni un segundo y me dices la dirección, ¿de acuerdo?


  —Sí, señor.


  Estaba haciendo algo grande. Parecía que un principio, el agente superior no había confiado en sus posibilidades, pero ahora le estaba dando razones suficientes para que lo reconociera como clave del éxito de la misión. Había tomado las decisiones acertadas en el momento adecuado. Y eso se valoraba.


  —Ahora, es cuando empiezo a ver que valía la pena cambiar la poli por los espías —dijo orgulloso Lucas, mientras se adentraba en su coche y se limitaba a seguir el dispositivo de rastreo que le había puesto al vehículo de los objetivos.


  En breve, se ganaría el derecho a viajar al extranjero y a hacer dinero de verdad. Ese era el negocio en el centro. Cada vez se veía como un James Bond en versión española.


  —¡Vayan preparándose chicas! —exclamó mientras arrancaba e iniciaba la marcha.


  


  No había tenido noticias de Ezra desde hacía tiempo y eso no le gustaba. ¿Podría ser que hubiera muerto? ¿Serían aquellos objetivos más peligrosos de lo que había imaginado? Entre tantas preguntas, había muchas novedades que, como no podía ser de otra forma, habían llegado a él por medio de sus innumerables y seguros canales de información.


  La inspectora Andrea Zamora Bravo se había convertido en una persona non grata para los cuerpos de seguridad del estado. Y, ¿cómo había ocurrido aquello? Acusándola de un asesinato que era factura de Ezra. Además de una acusación un tanto loca por parte de los hijos del director del IEF.


  Era más que obvio que el Presidente necesitaba un logro, un avance, que mostrar a la Nación. De momento, lo único que habían conseguido era perder tiempo tratando de ubicar el paradero de la Carpeta Negra. Nunca lo harían a tiempo. Estaba todo más que planeado.


  Ahora bien, ¿debería de encargarse de la inspectora? ¿Sería su destino el mismo que el de los civiles?


  Y era tanto más que curioso. Tanto los «malos» como los «buenos» (una irónica categorización de la realidad, dado que ambos eran malos) estaban buscando o siguiendo a aquellas tres personas. Eran herramientas que pueden mandar al traste toda esta operación.


  Eran todos cabos sueltos. Y lo único que le convenía a la inspectora era limpiar su imagen encontrando a los culpables. Sí. Tenía que morir como los otros. Y como gran jugador que era, estaba seguro que su muerte les serviría para alcanzar sus propósitos.


  Según su contacto en el gobierno, su siguiente parada sería la casa del comandante Daniel del Pino Garay. Allí le tendería una emboscada. Ella con ayuda del tal Alejandro habían significado la captura y muerte de Daniel. Al menos, en la casa del comandante, se haría algo de justicia.


  En lo correspondiente a sus otros objetivos, sólo Dios sabía dónde se encontrarían. Dependía de su contacto para saber su ubicación exacta y mandar de nuevo a sus grupos de asalto a terminar un asunto que debió de haber terminado hace más de doce horas.


  


  —¿Está seguro, señor Presidente?


  La voz era la de Diego Marín Ramos, su Vicepresidente Primero, tan nervioso e inseguro como siempre.


  —No puedo estar más seguro, Diego. Desde hace horas que están pidiendo mi intervención, cosa que no veo necesaria. Pero nuestra imagen pública se deteriora cada minuto que la retrasamos. Pero ahora, tenemos algo que mostrará que estamos trabajando.


  —Pero lo que vamos a exponer es una falacia nacida de la mediocridad del comisario de Málaga.


  —Tienes razón, pero su error nos proporcionó una cabeza de turco.


  La inspectora Andrea Zamora Bravo se había metido ella solita en la boca del lobo. Y como él no podía salir en rueda de prensa y acusar a los verdaderos culpables sin que todo se fuera a la mierda, tenía que crucificar a otra persona inocente pero muy peligrosa para sus intereses. Para tal fin, se habían adulterado las pruebas de ADN que se habían realizado en la comisaría provincial de Málaga. Eso, sumado a las acusaciones de los hijos del director de seguridad, sería suficiente prueba de su culpabilidad y complicidad en el asalto de esa mañana.


  —Sea como sea, tenemos que encontrar ese puto contenedor, ¡ya! —exclamó nervioso Aragón—. Hicimos bien en atacarlos. Eso permitió borrar toda evidencia de nuestros planes.


  —Pero ahora tienen en sus manos otra información que nos deja con el culo al aire mientras que ellos salen de rositas.


  —Diego, estábamos jodidos desde el primer momento en el que quisimos poner en funcionamiento nuestro plan de gobierno y sobre todo compartirlo con aquel grupo. Su poder e influencia es tal, que nadie creería que ellos participaron en un complot nacional. Todo parecería un vacuo intento por nuestra parte de quitarnos el muerto.


  —¿Por qué no lo hicimos por medio del CNI? ¿O de cualquier forma que no los implicara?


  —Ya tuvimos esta misma conversación muchas veces. Nosotros nunca habríamos podido ni siquiera a ganar las elecciones. Ellos eran necesarios.


  —Tan necesarios como peligrosos. Y no creo que esto termine bien, Pedro. Nunca debimos de arriesgarnos de esa manera.


  —Los papeles de la Carpeta Negra era el seguro de fidelidad de cada uno de nosotros —explicó Pedro con una convicción que no había menguado a pesar de las circunstancias—. Si lo descubren sabrán que no somos buenos, pero tampoco sabrán todo lo malo que somos.


  —Me temo que con el paso de las horas, veo la situación más como Julen.


  —¿A qué te refieres, Diego?


  —A que nos equivocamos en asaltar las oficinas del grupo en Madrid. Ellos son muy poderosos, tú mismo lo has dicho. De seguro, que ese infame hombre, su presidente, se estará regodeando en donde quiera que esté al ver cuán cerca estamos del precipicio. ¡Sólo una brizna de aire nos es necesaria para caer! ¡No podemos inculparle sin hacer saltar toda la mierda que hay detrás nuestra! Fue muy inteligente, ¡joder!


  Para el Presidente, era más que obvio que Diego estaba terriblemente acojonado. El maldito cobarde correría desnudo por la Gran Vía si con ello lograra salvar su culo. Sí, no le cabía la menor duda. Pero no había tregua ni paz, desde la perspectiva de Aragón. La única manera de acabar con ese drama, era encontrar la Carpeta Negra. De esa manera, podrían evitar que su largo mandato se convirtiera en uno fugaz. Tenían demasiados planes gloriosos por cumplir.


  —Entonces, es nuestra misión hacer que el viento sople para el otro lado, ¿no te parece? Ahora, no me molestes más. La rueda de prensa me espera.


  Con paso veloz, salió de su despacho y avanzó por los pasillos en dirección a la sala de prensa. Como hacía apenas cinco horas, la habitación estaba abarrotada de todos los medios posibles. Gente de pie o sentada, se apilaba y se preparaba para tomar notas, leer lo que decían sus labios e incluso interpretar lo que no diría.


  Algunos más osados se prepararían para lanzar alguna pregunta. No estaba en sus deseos conceder tiempo para ellas, así que se quedarían con las dudas. Muchos presidentes lo hacían. Tantos presidentes que tenían una pésima imagen pública. Pero no era el momento de dar respuestas. Era el momento de contar su verdad. La verdad que se escribiría en los diarios, que se relataría en las radios y que se contaría en la televisión. Que había una sospechosa. Y esa era la inspectora Andrea Zamora Bravo.


  Sentado en su confortable silla, encendió el micrófono y, una vez que los ujieres callaron a todos los asistentes, comenzó.


  —Buenas noches a todos. No es agradable la razón por la que comparezco ante ustedes, y siento la tardanza. Pero, el asunto ameritaba encontrar el momento para mi aparición.


  »No es baladí que salga el presidente del Gobierno a dar el parte en un caso como este, así que, en el momento en el que apareciera, tendría que llevar respuestas a casi todas las preguntas que quedaron sin respuestas tras la aparición del Subsecretario de Interior, Julián Torres López.


  »El CNI, está haciendo un gran trabajo de investigación y, es por medio de ello, que podemos exponer la información con la que contamos. Como en todo caso policial hay que responder varias preguntas: ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué? ¿Quién? ¿Dónde? Y ¿por qué?


  »El cuándo: esta mañana. El cómo: con un gran equipo y medios profesionales de asalto. El qué: un dispositivo con información confidencial de cuentas de banco, planes de acción del gobierno, información personal así como códigos de los ministros y la mía inclusive; datos secretos y muy peligrosos en malas manos, que al día de hoy estaba de back up en un contenedor de alta tecnología. El dónde: las oficinas del IEF, que realmente, como uno de ustedes se atrevió a aventurar, eran oficinas de información del Centro Nacional de Inteligencia.


  El revuelo se hizo en la sala. En la anterior charla, Julián había leído la información que le había suministrado el Ministerio de Economía y Hacienda y poco más. Datos que por sí solos no significaban nada. Pero lo que decía Pedro si era posible y muy suculento de robar. La propia ETA se haría la boca agua con tanta información. O básicamente cualquier grupo terrorista que quisiera atentar contra cualquiera de ellos. Además, la afirmación de que el lugar había sido realmente una tapadera, era algo que sería muy jugoso para los periodistas que empezarían a desvariar con temas conspirativos.


  Los ujieres callaron como pudieron a los periodistas. Cuando vio que podía continuar, Pedro retomó su declaración.


  —El por qué: es una información que grupos terroristas como ETA usarían para atentados, financiarse y conocer nuestros pasos. El riesgo bien merece la pena. Y viene el quién.


  Los murmullos llenaban la sala.


  —Tan sólo, en este momento, tenemos a un sospechoso claramente identificado. Aunque su sola presencia ha sido una gran ayuda al CNI en la investigación. La inspectora Andrea Zamora Bravo, es nuestra principal sospechosa y ha sido identificada en distintos escenarios en donde se han cometido crímenes relacionados con este caso. Asimismo, contamos con pruebas científicas de ADN que confirman su intervención en el asalto.


  El rumor se convirtió en vociferaciones, algunas de alegría otras de incredulidad. Resultaba un tanto chocante que la inspectora que fuera la encargada de la investigación estuviera detrás de aquel asunto.


  —El azar hizo que fuera ella quién se encargara del caso en sus primeras fases. Afortunadamente, como desde el Ministerio de Defensa, junto con la aprobación del Ministerio del Interior, se consideró más apropiado encargar la investigación a un cuerpo más discreto y con experiencia en moverse en terrenos peligrosos. Una vez que el CNI se responsabilizó del caso, se hallaron pistas descartadas y datos alterados por la inspectora a fin de borrar el rastro de los culpables. Como dije anteriormente, se encontró su ADN en las pruebas que rechazó.


  La calma regresaba de forma progresiva pero los rostros eran tanto de sorpresa como de incredulidad.


  —Conocemos que el cuerpo nacional de policía tiene una reputación envidiable, pero dadas estas revelaciones, no formarán parte de la investigación, nada más que de forma logística. Desconocemos quiénes pueden estar infiltrados y quienes están limpios. Y pongo como ejemplo a la inspectora Zamora Bravo. Su historial era casi inmaculado (salvo un par de faltas por su conducta rebelde e impulsiva). Para nosotros es una desagradable sorpresa, pues otra vez nos encontramos con que quienes nos tendrían que proteger, están atentando contra nosotros.


  Pedro miró a los periodistas mientras hacía una pausa. La verdad que había muchos que se habían tragado sus palabras. Otros parecían escépticos. Y había otros tantos que parecían suponer que no eran más que mentiras lo que salía de su boca. Por suerte, no podían leer su mente. De lo contrario…


  —Lógicamente hay muchos detalles que nos estamos guardando dado que la investigación está en curso. Pero, no les quepa duda que se están llevando a cabo las acciones necesarias y dentro de poco tendremos detenidos. Eso es todo. Buenas noches.


  No perdió ni un segundo. Apagó el micrófono y se fue por la misma puerta por la que entró. Algunos aplaudieron. Otros permanecieron inmóviles. Había ganado tiempo. Esperaba que el suficiente para conseguir la ubicación de la Carpeta Negra y acabar por fin con ese drama.


  


  El agente superior Israel Cruz Ortiz, miraba sorprendido la declaración del presidente Aragón por la televisión que tenía en su despacho provisional en Málaga.


  «¿En qué coño está pensado?», se preguntó.


  Nadie le había comentado nada de esa cortina de humo. Igualmente no daba cuenta a ningún periodista, pero no habría estado de más que algún contacto al respecto.


  No perdió tiempo. Sacó su móvil y telefoneó a Julen Diturbide Labarrieta, el Ministro de Defensa y en consecuencia su superior. Sonaron cuatro tonos hasta que finalmente le atendió.


  —Dime Cruz, ¿en qué te puedo ayudar? —el frío y tranquilo tono del Ministro era inconfundible. Si él estuviera en su lugar, estaría muy nervioso.


  —¡Qué es esa mierda, con la inspectora!


  —Hum. Veo que no te comentaron nada. La verdad, no estoy al tanto de eso, tampoco. Desde esta tarde no tengo contacto con el Presidente y menos participo en sus planes.


  —Pero han de contar contigo en sus decisiones, ¿no eres acaso el Ministro de Defensa? ¿O ahora eres el chico de los recados?


  —Querido Israel, si necesitas algo, Pedro es tu hombre. Mi papel en esta crisis se terminó. Mañana mismo pienso presentar mi dimisión.


  —Por lo que tengo entendido, tú también estarás jodido si se encuentra la carpeta esa.


  —Probablemente. Pero hay asuntos de importante índole que si no se resuelven, hacen que mi actuación o no en los cónclaves sea totalmente insignificante. Así que, te remito a Pedro. Suerte, agente superior.


  Eso iba a hacer, llamar al gilipollas del Presidente. ¡No podía ser tan idiota como hacer algo así sin consultárselo! Ahora le complicaba mucho más la investigación. Con tal de colgarse medallas, aquellos políticos no hacían más que complicarle la vida al resto.


  Buscó en la agenda el número de contacto directo con el Presidente Aragón y se encontró con su voz al otro lado de la línea.


  —¿Quién es? ¿Es usted Israel?


  —Sí, señor Presidente, soy yo —el tono del agente reflejaba cansancio y resignación.


  —¡Qué quieres! ¿Acaso no ves que estoy sacando a este país de una crisis?


  —Señor Presidente, si quiere salvar así al país dejo toda investigación ahora mismo. Su numerito de demonización de la inspectora Andrea Zamora nos va a costar caro al CNI.


  —¿Por qué? Es un cabo suelto. Tendría que ser sencillo quitarla del medio, ¿me equivoco?


  —Asumo entonces, que la captura de esa tía no implica que sea con vida.


  —Exacto. Y dado el carácter de la chica, se provocará un tiroteo e imagino que morirá baleada.


  —Muy bien, señor Presidente. Ahora, espero que me encuentre a alguien más de la policía, prescindible para crucificarlo junto a ella.


  —Me temo que se está confundiendo querido Israel. Aquí, el chico de los recados eres tú, no yo —espetó duramente Pedro—. No me importa como lo haga, pero necesito conspiradores en contra nuestra. Policías o no. Si son capturados, que sea sin acceso a la prensa o muertos. Nadie debe hablar. ¿Está claro?


  —Cristalino, señor Presidente.


  Mientras se guardaba su teléfono en el bolsillo de la chaqueta, miró al techo de su habitación y comenzó a pensar, cómo haría para buscar a otros «sospechosos» mientras controlaba al maricón y la sudaca…


  —¡Pero qué capullo soy! —exclamó cuando se sintió iluminado. Tenía a cuatro conspiradores más, dos dentro de la policía y los otros dos los objetivos—. Esto se va a poner bueno.


  
    Madrid,


    29 de Diciembre, 21:33 Hrs.

  


  
    —¿Me parece a mí Vicente, o nos están tomando por tontos?


    —Sinceramente Ramón, no sólo nos toman por tontos a los periodistas, sino a todos los españoles en general. Me parece totalmente increíble (en todos los sentidos) qué quién estuvo en la investigación sea ahora la culpable.


    —Además, se dijo que ella estaba involucrada, pero nunca se la declaró como la mente criminal que organizó todo. Más bien como ejecutora.


    —En cualquier caso, tengo referencias de la inspectora (me preocupé en buscarlas al inicio de la mañana cuando supe que ella había llevado la investigación hasta que se la quitó el CNI) y para nada da el perfil, ni psicológicamente, para llevar a cabo una acción como esa. No digo que sea imposible, pero cuesta creer algo así.


    —El Presidente se agarra a sus pequeñas manchas del historial para justificar su decisión pero ¿quién no tuvo algún pequeño problema en la policía?


    —Totalmente cierto, Ramón. Espero que al final de la investigación se den los detalles que llevaron a pensar que una mujer ejemplar en el cuerpo era partícipe de los crímenes de esta mañana.


    —Esperemos. Ahora bien, que el objeto robado sea un compendio de información personal de los miembros del gobierno, cuentas corrientes y planes a futuro, parece posible y plausible. Porque, ¿qué otra cosa podría ser que significara un asalto como ese?


    —Es cierto, pero tanto la investigación como el caso se mueven por lugares muy oscuros y la información cae a cuenta gotas y de forma muy extraña.


    —Por eso, Vicente. Les recomendamos a todos nuestros radioyentes, que estén atentos a su receptor en espera de más información…


    
      Ramón Bueno Márquez y Vicente Aguilar Rivera


      Hoy España por la Noche en Radio Hoy España.

    

  


  


  Desde la habitación de un hostal en pleno centro madrileño, a unas pocas calles de la plaza Callao y de la comercial calle Preciados, Andrea había visto como todos los años de esfuerzo, servicio leal y su propia vida, se habían ido a la mierda. Javier a su lado había intentado calmarla y limpiar las lágrimas de sus ojos. Pero no había caso. De la noche a la mañana, había pasado de heroína a villana.


  —¿Por qué, Javier? ¿Por qué? —se preguntaba incrédula.


  Javier no sabía que contestar, parecía inaudito que él estuviera en medio de semejante noticia. Desde un primer momento había dudado sobre si ella realmente sería capaz de hacer algo así, pero su reacción no era posible que fuera actuada. Ella era tan inocente como él. Y se la habían jugado, pero ¿por qué? ¿Acaso sabía algo? O, ¿estaría a punto de descubrir algo?


  Después de asearse, ella le relató la traición del comisario. El mismo Joaquín la había metido en el caso, y el mismo Joaquín parecía haberle puesto los clavos de su cruz. ¿Sería la casa del asaltante, ese tal Daniel del Pino Garay, la clave de aquello?


  También le había comentado que, entre varias empresas, la todopoderosa Corporación DEF era una de sus grandes sospechosas. Y si Javier se ponía a pensar e incluso a jugar, la DEF sonaba muy jugosa; sobre todo, si consideraba los medios y el poder necesario para montar una operación como aquella.


  Recordó súbitamente que tenía la reunión con el secretario general del principal partido de la oposición. Parecía mentira que fuera a entrevistarlo después de todos esos acontecimientos. Aprovecharía para interrogarle sobre sus sensaciones con respecto a la declaración del Presidente Aragón.


  También quería ir a casa del tipo ese, del Pino. Posiblemente hubiera información relevante allí sobre los culpables. Asimismo, era probable que se encontraran con algún indeseable que tratara de detenerlos.


  Sintió una leve sensación de vértigo e incluso miedo. Él pensaba que esas situaciones sólo se vivían en las novelas o en las películas. Pero ahora estaba él metido de lleno en una investigación donde aparentemente el gobierno tenía mucho que ocultar (y lo estaba haciendo de la peor manera).


  Javier se sentó en una silla enfrente de Andrea quién tenía el rímel corrido y seguía bastante agitada.


  —Andrea, tengo ahora una reunión con Francisco Beltrán Blázquez, el secretario general…


  —Sí. Sé quién es, Javier.


  —Bueno… eso… en media hora me encuentro con él para entrevistarlo. ¿Me puedes hacer el favor de descansar? Cuando vuelva vamos juntos a la casa del tío ese, del Pino.


  —¿Estás seguro que quieres meterte en este lío, Javier? No hay vuelta atrás. ¿Estás dispuesto a que te conviertan en enemigo del estado?


  Javier la miró pensativo. Se estaba jugando hasta el cuello si se involucraba en una investigación como esa. Pero había muchos periodistas que vendería a sus hijos por estar donde él estaba. Muchos se jugaban la vida a diario como corresponsales de guerra en lugares donde no valía la pena estar, ni siquiera la cantidad de dinero que ganaban.


  Si resultaba vivo de esa, tendría la historia más impactante de los últimos años en el periodismo español. Hasta era posible que saliera ganador de algún premio internacional.


  —Sí, querida Andrea. Me hago cargo de la peligrosa situación en la que me meto. Pero, por muchos años he pedido al cielo poder investigar y escribir sobre una gran historia. Y ahora que me llegó, no la pienso perder. Sobre todo cuando tengo el incentivo de desenmascarar a este gobierno y salvar al pueblo español. Son varias cosas que no puedo obviar.


  —Te espero, entonces. Pero no te tardes mucho. No me siento segura sola ni en un mismo sitio por mucho tiempo. Alguien de la recepción del hostal podría haberme reconocido.


  —Lo dudo mucho. Todavía no mostraron tu foto y la habitación está exclusivamente a mi nombre. En el momento en el que lo hagan, ya si se complicará. Pero ¡bendigamos al invierno, sus fríos y sus lluvias que nos permitirán cubrirnos y protegernos de todo mal!


  —Gracias. Y llámame Zabra.


  —De acuerdo, tú puedes llamarme, Javi.


  Seguidamente, agarró su mochila vacía, con sólo una libreta y un bolígrafo (que llevaba por si se le jodía el iPhone). Se acercó de nuevo a Andrea, le dio un beso en la mejilla.


  —No tardo, Zabra. Ya vuelvo —dijo mientras le sonreía en la puerta.


  Zabra se quedó sola en la habitación mientras su mundo derrumbaba ante ella, sin que pudiera evitarlo. Deseaba que Javi la pudiera ayudar a salir de esa. No quería tener que vivir ocultándose. No estaba hecha para ese tipo de vida.


  Todo lo que tenía, le había costado un mundo tenerlo: su trabajo, su piso, su coche. Había trabajado duramente para ser quién era y quién siempre quiso ser: la mejor policía de la provincia. Hasta se había puesto como meta llegar a ser comisaria a medio o largo plazo. Era un sueño un tanto atípico para una mujer, pero no podía negar que todas las noches se acostaba pensando que estaba un paso más cerca de cumplirlo.


  Ahora, su propio jefe e, incluso, el Presidente del Gobierno, habían dicho su nombre y la habían expuesto ante todos como una peligrosa criminal, cuando sólo había hecho lo que le habían pedido. Parecía que en la actualidad, ser un buen policía no estaba bien visto. Se necesitaba que la gente fuera fácilmente corruptible para seguir vivo y llegar lejos.


  ¿Qué sería de ella ahora? ¿Le darían la oportunidad de demostrar que ella era inocente? ¿Sería posible que el Presidente sólo comunicara lo que el comisario le había dicho? ¿O pudiera ser que también estuviera metido en el ajo?


  Otro ataque de pánico amenazó con atacarla. A su mente voló el recuerdo de una persona que estuvo con ella cuando parecía ser que todo se iba a ir a la mierda: Raúl Santos.


  Sabía que era una locura. Pero tenía que intentarlo. Necesitaba hablar con alguien que fuera de confianza. Y se maldijo por no acordarse antes del inspector jefe. Él siempre había sido bueno con ella. La trataba como si fuera una hija. Más de una vez había ido a su casa a comer, con su mujer Lucía. La hija de ambos estuvo sólo en un par de ocasiones, aunque se llevaban bien, a la joven le gustaba mucho la vida nocturna cosa que era un problema para sus padres. En cualquier caso, dudaba que él la traicionara. Cualquiera, menos él.


  Se decidió, sacó su móvil y marcó el número. Tenía sólo sesenta segundos o menos…


  —¿Sí? ¿Zabra, eres tú? —pregunto con tono preocupado Raúl.


  —Sí Raúl, soy yo —respondió entre gemidos.


  Aunque estaba contenta de escuchar su voz, no podía borrar de su mente la situación por la que lo llamaba.


  —¿Estás bien? ¿Viste las noticias?


  —Sí, ¡pero yo no f…!


  —No hace falta ni que lo digas, Zabra. Yo sé quién eres y lo que eres capaz de hacer. Desearía de veras poder hacer algo, pero de seguro tienen mi teléfono intervenido y me encuentro a la espera de que se atrevan a venir a por mí.


  —¿Qué está pasando?


  —No sé, querida. Pero te prometo que el comisario se las va a ver conmigo. Eso tenlo claro.


  —Gracias. Te tengo que cortar.


  —No te preocupes. Por favor, ten cuidado. Y hazme un favor, deshazte del móvil ya. Me extraña que no te hayan localizado todavía.


  —Sí, de inmediato.


  Sin perder ni un segundo más, Andrea comenzó a borrar cualquier dato personal del móvil, lo apagó y procedió a salir. Justo cuando caminaba por el pasillo enmoquetado de blancas paredes hacia el ascensor, percibió el ruido de muchas voces hablando en susurros y pasos en el piso superior e inferior.


  «¡Mierda! Me encontraron», maldijo para sí Andrea.


  Se acercó al ascensor y no se sorprendió al descubrir que la luz de ocupado no se apagaba. La estaban acorralando y muy bien. ¿Habrían aprobado el uso de fuego letal con ella?


  Regresó a su habitación mientras sacaba su pistola de la funda, la 50DG45, un arma de la DEF Corporation. La misma que tendrían sus «compañeros» que esperaban la orden para entrar y detenerla.


  Miró el pequeño balcón. Abrió el ventanal y salió por él. No había escalera de incendios y tirarse era muy arriesgado. Eran dos pisos de caída. En cambio, no sería muy complicado deslizarse hasta el piso de abajo. Quizás peligroso, pero no tenía más opciones. Afortunadamente, su habitación daba al ojo patio del edificio, cosa que haría que su escape fuera más discreto.


  Volvió a la habitación, agarró su bolso y dejó su móvil. Bloqueó la puerta con la cama y retornó al balcón. Pasó al otro lado de las rejas y se descolgó hasta que sus pies hicieron contacto con la baranda metálica de color negra del piso inferior.


  Se deslizó de nuevo, quedando a distancia de un metro del suelo. Se soltó y corrió hacia la puerta trasera del edificio de enfrente, que lógicamente estaba cerrada. Si disparaba la oirían en todos lados y le interesaba mantener su impunidad lo más posible.


  Decidió internarse en ese edificio para llegar a la calle. Por medio de una triste maceta saltó hacia la terracita del primer piso, ayudándose del enrejado para escalar. Una vez con los pies en suelo firme, miró por la ventana al interior del cuarto y no vio a nadie. Seguidamente, rompió el cristal con el codo, abrió la puerta y se adentró a la habitación.


  Antes de dar un paso más, se detuvo intentando percibir cualquier movimiento o sonido motivado por el ruido de los cristales. No pareció que nadie se hubiera enterado. Se echó contra la puerta, la abrió lentamente y al no distinguir presencia alguna, salió a un pasillo gris y poco iluminado que contrastaba con el del hostal.


  Antes de cerrar la puerta de la habitación, oyó los gritos lejanos de los policías desorientados. El grito de uno indicando la habitación por donde estaba saliendo, hizo que toda precaución fuera desechada. Tenía que escapar de allí mientras pudiera.


  Corrió por el pasillo hasta llegar a unas penumbrosas escaleras que bajó a saltos. Una vez en la planta baja, se orientó hacia donde tendría que estar la salida y llegó a una puerta que desembocaba en la transitada calle de Chinchilla.


  Siguió a toda velocidad hasta llegar a la Gran Vía y desde allí progresó esquivando a los tranquilos y curiosos transeúntes en dirección a la boca de metro más cercana.


  Las sirenas de numerosos coches de policías fueron incrementando su sonido exponencialmente hasta que brotaron de la calle de la Salud a toda velocidad. Si paraba aunque sólo fuera un segundo, sería su final.


  Desde la calle de Mesonero Romanos, un vehículo policial se puso en su camino, pero Zabra se deslizó sobre el capó y siguió corriendo. Ahora las voces la instaban a detenerse o abrirían fuego. Pero desoyó el consejo y siguió corriendo.


  «Un par de manzanas más y escaparé», pensó Andrea.


  Otro coche de policía se interpuso en la calle de la Abada. Esta vez lo esquivó arrollando a una joven pareja. No obstante, no detuvo su marcha.


  Tenía a su favor que había demasiada gente como para que abrieran fuego sin arriesgarse a herir a algún transeúnte. Ella usaba eso en su favor y zigzagueaba entre todas las personas.


  Delante de sus ojos se abrió la plaza del Callao. Cruzó la carretera y un hombre intentó detenerla, en plena ayuda cívica. Andrea, con un rápido golpe al vientre evitó ser demorada en exceso. Mientras ella se zafaba del civil, dos coches de policía se detuvieron a su espalda. Como alma que llevaba el diablo, se movió entre el gentío y se introdujo por fin en la entrada al metro. Bajó velozmente las escaleras mientras decidía a dónde le convendría ir.


  «¡Qué importa dónde me convenga ir!, —se reconvino—. Tengo que quitarme del medio, ¡ya!».


  Unos pasos acelerados a su espalda le avisaron que no tenía tiempo que perder. Y no lo perdió. Pasó por encima de los molinetes, volvió a bajar unas escaleras y se encontró con que un tren estaba llegando. Se produjo un choque entre la multitud saliente y la que pretendía entrar. Ella acostumbrada a ser una mujer respetuosa, no se preocupó en empujar para entrar como fuera en el vagón.


  Estaba a pocos centímetros de entrar cuando volteó la cabeza y vio como más de una docena de policías bajaban por las distintas entradas y la señalaban. Algunos se pararon y la apuntaron. Otros, siguieron acercándose peligrosamente hasta ella.


  El aviso sonoro de que las puertas se iban a cerrar reverberó en el túnel y ella sólo tenía medio cuerpo dentro del vagón. Un oficial de policía se situó a dos metros delante de ella y le apuntó con la pistola.


  —¡Baje ahora mismo del vagón! —ordenó con voz autoritaria y segura—. ¡Si no lo hace me obligará…!


  Las puertas se cerraron, ella empujó para adentro lo que pudo y casi besando el cristal de la puerta automática, miró con rostro triste al oficial.


  —Lo siento. No me puedo dejar atrapar.


  El tren dejó la estación perdiéndose en la oscuridad de los túneles en el subsuelo madrileño.


  


  David Rosas, conocido como el «iTano», estaba sentado enfrente de su poderoso equipo informático navegando y buscando vulnerabilidades en una página de un banco español por encargo expreso del mismo.


  En los últimos meses habían sufrido demasiados ataques que había supuesto la pérdida de una suma que rondaba los trescientos mil euros, además de haber quedado al descubierto los datos más de dos millares de clientes. Para iTano, era un negocio redondo, diez mil euros en un primer pago por encontrar las mismas puertas traseras que había usado para colarse en la web y robar todo lo que pudo. Pero para que vieran que él era el mejor profesional del mercado español, al menos, estaba buscando hasta el error más tonto de código que pudiera suponer una entrada en su base de datos.


  Tenía un equipo valorado en más del dinero que le pagaba el banco, para tener lo último en tecnología informática: capacidad de disco duro en non grata por medio de sistemas RAID de disco fijo, software y hardware para evitar rastreos de ip, intrusiones y que gente como él lo descubriera y le jodiera el negocio. Entre sus juguetes contaba con diversos rastreadores de red, intercepción de faxes, complejos dispositivos para romper o descifrar claves, herramientas para interceptar la señal de teléfonos móviles y de equipos informáticos conectados por Wi-Fi, entre otros. En suma, todo tipo de elementos para sentirse el rey del mundo en una oscura habitación de tres por tres.


  De esa forma, podía asegurar a cualquier empresa que si había algún agujero en su seguridad, lo encontraría sin más problema. Después de su intervención, y las correcciones correspondientes, la British Standard Institution (BSI) se encargaría de hacer las pruebas pertinentes para finalmente extenderle al banco su certificación ISO 27001 que daba fe que su Sistema de Gestión de la Seguridad de la Información estaba diseñado para garantizar la protección de datos y de operaciones. Entonces llegaría la segunda parte de la paga, y esta vez no sería sólo diez mil.


  Cuando pensaba en las cantidades que habían pactado, no podía evitar excitarse. Cruelmente fue retrotraído a la realidad por el sonido de su teléfono móvil. No reconoció el número, cosa que no le gustaba nada. Y aunque estuvo a punto de dejar pasar la llamada, atendió.


  —¿Quién es?


  No le había importado sonar hostil. Le había pedido encarecidamente a los gerentes del banco que se comunicaran con él por medio de números transparentes. No le gustaba que lo molestaran con llamadas ocultas o con números que no tenía previamente apuntado en su agenda y configurado en su sistema informático.


  —¿iTano, eres tú?


  Esa voz a pesar de no haberla escuchado por muchos años, no podía ser otra que de…


  —¡En el nombre de Dios y de santo Peluchín! ¿Alex? ¿Cómo estás macho? Me enteré de to lo que te pasó en este día. Illo, volviste a la acción.


  —¿Cómo supiste que yo estaba…? Ni siquiera sabías que trabajaba para Advantage…


  —Uno que tiene curiosidad…


  —Eres peligroso, hijoputa —dijo Alex entre risas. Seguidamente cambio el tono de voz por uno más serio—. Necesito pedirte un favor que sólo tú me puedes prestar…


  —Ni una palabra más. Ven para mi kely. Ya sabes dónde.


  —En unos minutos estoy por allí.


  Mientras tanto iTano adecentaría un poco la casa para que no se asustara mucho su viejo amigo.


  «¡Qué coño! Es un tío como yo. Guapo, hábil y desordenado…», pensó sin saber que Alex no iba a llegar sólo.


  Minutos después, llamaron al portero automático. Desde su «trono» pudo ver por el monitor a su amigo Alex, con el pelo en melena y no muy cambiado. Pero se alarmó cuando vio la preciosura que lo acompañaba.


  —¡Alex!


  —Sí soy yo, ¿me abres?


  Segundos después entraba por la puerta de su casa.


  —Hijoputa, ¿por qué no me avisaste que ibas acompañado? —reprendió enfadado iTano nada más cerrar la puerta—. Y encima, tan bien acompañado.


  —Nati, este impresentable es el amigo del que te hablaba: David el «iTano».


  —Es un placer —dijo cortésmente y con una gran sonrisa.


  —¡No! ¿Argentina? —preguntó iTano.


  —Tenés un buen oído.


  —Obviamente de la zona de Capital Federal o Gran Buenos Aires.


  —Me dejás sorprendida, iTano.


  —Llámame amor mío, si quieres —comentó jocosamente mientras se volvía a Alex—. ¡Qué cabrón! Menuda piba que te traes y sin avisarme. ¿Dónde la has encontrado?


  —Ja. ¿Eso no has podido descubrirlo pirateando los sistemas? —preguntó pícaramente Alex—. Es una historia bastante larga como para resumírtela, pero también es testigo de este tema.


  —Curioso, no hay ningún dato sobre ella ni en la policía ni en los diarios.


  —Lógico porque cuando todo ocurrió era el CNI quién se encargaba del caso…


  —Algún día probaré suerte con sus servidores. Se enorgullecen tanto de su Centro Criptológico Nacional, que quisiera ver hasta qué punto sus gurús informáticos han hecho seguro su acceso.


  —¿No sería peligroso eso? —preguntó Natalia.


  —Cariño, Peligro es mi segundo nombre —expresó orgulloso iTano—. Ahora, ¿a qué debo tu visita?


  —A esto —mientras hablaba sacó un disco duro de ordenador portátil, junto a unas cartas y se lo ofreció a su amigo—. Recuperamos este disco y estas cartas de un asesino que intentó darnos caza…


  —Espera, espera, espera. ¿Has dicho la palabra asesino? ¿En qué mierda estás metido? ¿En qué mierda me estás metiendo Alex?


  Viéndose obligado a contarle todo lo que había pasado a David, lo hizo lo más rápido que pudo omitiendo el asalto que ya parecía conocer.


  —¿Estás de coña? ¿Me dices que asesinos y mercenarios te persiguen por sólo haber estado en aquel lugar?


  —Ojalá fuera broma. Pero es verdad. Y ya que esa gente está jugando con mi vida, me gustaría saber, quiénes son. El disco duro y los datos bancarios de ese hijoputa me pueden servir para ponerle un nombre.


  —A ver las cartas…


  Arrebató de las manos de Alex la correspondencia y vio que se trataban del típico spam de los bancos por correo tradicional, junto con el recibo de la domiciliación de un seguro de coches. Se dibujó una sonrisa en su rostro cuando vio el logo del banco que figuraba en el sobre y en el membrete de los recibos y cartas.


  —Eres un cabrón con suerte, primo. Justamente estoy trabajando en la seguridad de este banco. Me conozco de memoria sus puntos débiles, así que en unos minutos tendrás sus datos.


  —Empecemos, pues —dijo Alex.


  


  Mientras viajaba en el taxi camino al número nueve de la calle del Marqués de Riscal al cruce con la calle de Fortuny, Javier escribía en su iPod las preguntas que le haría a Francisco Beltrán Blázquez. Estaba bien concentrado en su tarea hasta que la noticia que pasaban por la radio atrajo su atención.


  —… persecución policial en las calles de Madrid sobre la Gran Vía y Callao.


  —Por favor, ¿puede subir el volumen? —pidió Javier siendo correspondido por el taxista.


  —Se localizó que uno de los culpables del asalto que paraba en el hostal Trinidad en la calle de la Salud y cuando los efectivos de la policía nacional llegaron a la habitación la encontraron vacía. Pocos datos más sabemos, más que la inspectora Andrea Zamora Bravo escapó en una de las líneas de metro…


  «¡Joder!», pensó un tanto aliviado Javier.


  Seguidamente ocultó su número y llamó al móvil de Andrea. Estaba apagado. ¿Estaría sin cobertura? ¿O lo habría dejado? Se sintió preocupado. No quería que anduviera sola por las calles de Madrid. No debía de estar sola en esos momentos.


  Tras poco más de diez minutos de viaje, llegó a su destino hondamente preocupado. No estaba preparado para entrevistar a Francisco en esa situación. O, ¿tal vez sí?


  Tenía que aprovechar ese inconveniente y convertirlo en ventaja. Pudiera ser que el mismo secretario general pudiera ayudarlos. Sería una gran historia que beneficiaría a todos. A Zabra porque podría limpiar su nombre, a Francisco Beltrán ya que le quitaría la máscara a ese gobierno mentiroso y a él, porque tendría la exclusiva de la noticia más importante de los últimos años.


  Se apeó del taxi en la misma puerta de la sede del partido que ocupaba todo el edificio color beige de corte neoclásico, con dos pares de columnas flanqueando la entrada principal de dobles portones de reja negra abatidos permitiendo el paso hacia la entrada custodiada por un guardia de seguridad.


  —Identificación, por favor —dijo firme pero cordialmente.


  Javier sacó su DNI, se lo mostró y el guardia lo tomó mientras comprobaba en su tablet que estaba en la lista. Una vez, autorizada su presencia, lo cacheó y por último le permitió el paso.


  —Todo en regla. Pasé a recepción y rellene un parte de entrada, por favor.


  Mientras se adentraba al edificio, Javier agradeció al de seguridad y fue directo a una recepción compuesta en una amplia habitación forrada en madera de roble barnizado al igual que la larga mesa en donde una hermosa mujer de unos treinta años de pelo negro y piel blanca y tersa lo esperaba con una sonrisa.


  —Buenas noches, ¿me permite su carné de identidad? —dijo con un tono de voz que casi le sonaba parecida a una sensual voz de anuncios de televisión.


  Seguidamente, le pidió que firmara un registro de entrada, le hizo una foto con webcam. Para terminar firmó de nuevo un documento y le entregaron una tarjeta que le permitiría la entrada al complejo del partido.


  A cada lado de la recepción había una gran puerta de cristal que sólo se habría por obra y gracia de la tarjeta que le habían dado. Según las indicaciones, una de las puertas llevaba al salón de actos y la otra hacia las oficinas. En su caso le habían indicado que tenía que marchar en dirección al salón de actos.


  Caminó lentamente sobre el bello enmoquetado de color rojo, contemplando los distintos cuadros originales de artistas medianamente conocidos junto con reproducciones de grandes cuadros; el más impresionante, la copia de «Leónidas en las Termopilas» de Jacques-Louis David.


  «¿Así se verá el partido con respecto al panorama político?», se preguntó Javier.


  Pasó la tarjeta sobre el lector y entró por un pasillo, está vez tapizado en negro hasta llegar a unos pocos pasos del escenario en donde en primera fila Beltrán lo esperaba con las piernas cruzadas y sobre ellas una libreta con la página visible llena de anotaciones y debajo de esta una biblia.


  —Buenas noches, señor de Ros y Miranda —le estrechó la mano con fuerza—. Es todo un placer conocerlo.


  —El placer es todo mío, señor Beltrán.


  —Por favor, tuteémonos. Llámame Francisco.


  Eso era lo que hacía tan atrayente, su carácter campechano, socarrón a veces. Ese efecto se incrementaba en persona. Era la primera vez que Javier lo tenía frente a él y parecía más apuesto que en televisión. Lo comparaba como un galán al estilo Clark Gable. Era un hombre alto, cerca del metro ochenta, con pelo negro abundante (con algunos mechones canosos elegantemente situados) totalmente engominado. Sus ojos negros reflejaban la fiereza con la que trabajaba y se expresaba con todos los miembros del gobierno actual. Tenía una perilla que se le unía al bigote que mostraba algunas vetas grises. Su cara no tenía todas las arrugas que un hombre en constante tensión y preocupación debería de tener.


  —Empecemos pues. ¡Hoy me siento generoso! Así que le voy a permitir que me haga las preguntas que quiera, que se las responderé todas.


  —Muy agradecido, Francisco.


  —En estos días, la claridad es la única herramienta para llegar a la verdad. Y, aunque poco podría ayudarle con respecto a la tragedia del PTA, estoy para servir al pueblo español.


  Todavía no conseguía entender como había ganado Aragón las elecciones. Las encuestas daban por ganador a Beltrán. Sus mítines habían sido impecables, comparados con los del Presidente: vacíos, con promesas incumplidas y muchos insultos.


  —Mi primera pregunta es: ¿cómo no está gobernando ust… tú?


  —No te voy a engañar. Hasta que no vi incrédulo los resultados del recuento de votos, me tomaba por el nuevo presidente. Pero parece que las encuestas estaban mal hechas.


  —Pero incluso la de los medios afines al gobierno actual le daban por ganador, urgentemente hay que cambiar la forma de sondear la opinión.


  —Este país necesita un cambio muy grande. En todos los estamentos, a todos los niveles. Queremos vivir en el futuro usando herramientas del pasado. Es como querer hacer una operación a corazón abierto con las herramientas de la edad media. ¡Ojo! No digo que sea inútil todo lo que tenemos en la actualidad, sea lo que sea. Pero necesitamos renovarnos, actualizarnos y ante todo, evolucionar.


  »Mira, Javier, yo soy un hombre de creencias cristianas. Pero creo en la evolución. No en el sentido del que tal vez Darwin hablaba ni muchos otros evolucionistas. Conforme pasan los años, el hombre aprende cosas nuevas: innova en tecnologías, ahonda conocimientos y se adapta a indómitos entornos. Eso también es evolución y creo que la más importante de todas. Nos maravillamos de los avances de la ciencia, superamos fronteras que años atrás aparecían en filmes de ciencia ficción. No obstante, seguimos cometiendo los mismos fallos. Avanza la injusticia, pero no lo parece hacer la justicia. ¿Por qué hay tantos criminales sueltos? ¿Por qué inocentes pasan años en cárceles hasta que descubren la verdad? ¿Por qué tenemos que votar a los mismos ladrones que endeudaron al país? Estas y otras tantas respuestas tienen la misma respuesta: la justicia no termina de evolucionar, porque sencillamente no la dejan. No conviene.


  Francisco Beltrán hizo una pausa mientras escrutaba el rostro de Javier. Entrecerró ligeramente los ojos y pareció percibir la preocupación de su rostro.


  —Me temo que tienes otras preguntas que poco tienen que ver con el discurso que te acabo de soltar.


  —En verdad coincido contigo y desde luego que el país se encuentra en un estado deplorable, sabiendo que se podría estar infinitamente mejor. No obstante, en cierta manera, me veo alcanzado por los acontecimientos del día de hoy en Málaga y no por el mero hecho de ser de allí. Es un vínculo más personal y me extraña que no haya tenido noticias de ello.


  Como si las palabras fueran acompañadas por agentes externos a esa conversación, un murmullo de voces nerviosas resonó en la recepción. La puerta se abrió y del pasillo brotaron dos efectivos de seguridad con sus pistolas apuntando a Javier.


  —¡Levántese lentamente! —ordenó el mismo guardia de seguridad que le había autorizado el paso a la recepción.


  —¿Qué pasa aquí, Javier? ¡Explícate! —exigió Francisco mientras calmaba a los seguratas.


  —Resulta que yo alojé en un hostal de la zona de la plaza del Callao a la inspectora Andrea Zamora Bravo.


  —¿Se da cuenta que eso te expone como un criminal?


  —Si me dejas que te lo explique todo, me comprenderás. No voy armado, pero necesito confidencialidad, Francisco.


  Javier sabía que estaba poniendo entre la espada y la pared al secretario general. Si descubrían a Javier en la sede del partido charlando lo más tranquilo con Francisco, podrían usar eso en su contra. Eso significaría el fin del mismo en la política así como una más que probable pena de cárcel.


  —Está bien. Pero voy a llamar a la policía avisando de que te tenemos aquí. Necesito cubrirme las espaldas. Dependiendo de lo que me digas, decidiré que hacer en consecuencia.


  —¡Muchas gracias! No tuve contacto con la inspectora hasta que coincidí con ella en el avión de Málaga a Barajas. Durante el vuelo hablamos de cosas totalmente banales. Cuando aterrizamos, recibí una llamada que me informaba que era una criminal buscada y que la iban a detener nada más cruzara la pasarela. Fue entonces cuando ella me contó, la realidad de todo.


  Sin omitir detalles, Javier relató como ella había empezado a investigar el caso de forma clandestina por orden del propio comisario. Que de entre tantos sospechosos, el todopoderoso grupo corporativo DEF era uno de los más claros. Informó de cuando fue a la casa del director del IEF, él y su esposa ya estaban muertos y en ningún momento atentó contra la vida de sus hijos, más bien todo lo contrario. Ella había encontrado una pista para seguir en Madrid y por eso se encontraba allí. Tan sólo quería encontrar al verdadero culpable.


  —Yo la ayudé a escapar de Barajas y la acogí en mi habitación del hostal Trinidad. Por eso, me he convertido en un criminal.


  Francisco guardaba silencio con rostro circunspecto. Segundos después, rompió su silencio y con voz grave habló.


  —¿Te das cuenta que estás acusando al comisario de Málaga y, en consecuencia, al Presidente Aragón de perjurio?


  —Sí, Francisco. Pero algo están ocultando y no quieren que nadie busque nada.


  —Exacto. Si lo que me dices es cierto, la inspectora Andrea estaba tras la pista y aprovecharon lo del director del IEF, para sacarla del medio. ¿Sabes qué pista seguía?


  —Un mercenario que formaba parte de los grupos de asalto. Tenía la dirección e iba a ir a su casa para buscar algún detalle, dado que aparentemente no estaba vinculado a ningún tipo de empresa. Según las noticias intentaron atrapar a Andrea, pero escapó. Que yo sepa no tiene ningún lugar donde esconderse.


  —Es muy probable que vaya a casa del mercenario. ¿Sabes su nombre? —preguntó Francisco recibiendo como respuesta una negativa por parte de Javier—. ¿Pudiste comunicarse con ella?


  —No. Imagino que tiró su móvil.


  —E hizo bien. Deberías hacer tú lo mismo. En cualquier caso. Tengo un amigo que es inspector jefe de la policía nacional de Madrid. De seguro que si sabe algo me lo dirá.


  —¿Qué hay de mí? —preguntó ansioso Javier.


  —Nos queda poco tiempo. En cualquier momento, puede llegar la policía. Sígueme.


  Francisco Beltrán emprendió la marcha saliendo del salón de actos y dirigiendo sus pasos a la zona de oficinas, mientras era seguido por Javier. Las revelaciones del periodista lo habían dejado sorprendido. Nunca habría imaginado que el propio gobierno pudiera jugar de esa manera con las vidas humanas, para colmo, inocentes.


  No podía negar que la oportunidad que estaba esperando se le había presentado en su propia puerta. Desde hacía tiempo había estado criticando todas y cada una de las acciones de Aragón. El desempleo había crecido por las malas decisiones ante la crisis inmobiliaria, los planes económicos eran un desastre, la educación había caído a niveles críticos, la seguridad se estaba convirtiendo en un problema cada vez más acuciante… Pero en cambio, el descarado presidente se atrevía a mentir al pueblo diciendo que todo iba bien. Que las distintas herramientas usadas para las mediciones y encuestas, estaban adulteradas por las malas influencias de la oposición. Mientras tanto España, otrora país en la punta de lanza de Europa junto con Gran Bretaña y Alemania, se peleaba ahora con Ucrania y Rumanía.


  Javier era la clave para terminar con esa serie de despropósitos, alcanzar la presidencia y devolver a España donde debería de estar. Tenía que ser meticuloso. Si alguien descubría que él estaba en contacto con aquellos «enemigos del estado», perdería toda su credibilidad, aunque después se descubrieran las mentiras.


  Avanzaron por el largo pasillo mientras dejaban oficinas a ambos lados. Cuando alcanzaron el final, Francisco abrió la puerta de su derecha y se adentraron en un pequeño despacho. A continuación, se acercó a un ventanal, lo abrió y se asomó por él.


  —¡Perfecto, no hay nadie! —exclamó satisfecho—. Javier, vamos a hacer esto. Yo por mi posición, ahora mismo no puedo defenderte públicamente. Primeramente porque no hay pruebas sobre lo que me dijiste; y segundo, porque cualquier implicación con vosotros podría suponer mi detención y en consecuencia la pérdida de cualquier posibilidad de ayudar.


  —Lo entiendo.


  —Toma este teléfono. Tiene mi número en memoria, cualquier cosa, contactaré contigo por medio de él y tú harás lo mismo conmigo.


  —Pero si me encuentran con él…


  —De eso se preocuparán mis abogados si llegara a ser necesario. En cualquier caso, si te llegaran a capturar no digas ni una sola palabra. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Cuánto menos hables, en menos peligro estarás (hablando en el peor de los casos).


  —Está bien. Pero desconozco a dónde fue Andrea.


  —Según las noticias, la inspectora Bravo se escapó o en la línea 3 o 5. Más no puedo hacer, de momento.


  —Ya hiciste demasiado. Muchas gracias.


  —No hay de qué. Desde hace mucho tiempo llevo buscando la forma de echar a Aragón y sus amigos del poder. Andrea y tú sois fundamentales para mí. Todo lo que esté en mi mano para ayudaros, lo haré. Por mientras, hablaré con mis asesores para que vayan buscando la manera de presionar al gobierno. Con lo que me has dicho, podremos encontrar hilos sueltos en sus declaraciones y mostrar la mentira.


  La radio del agente de seguridad que los escoltaba crepitó repentinamente.


  —Aquí seguridad de puerta, la policía está llegando por Riscal, cambio.


  —¿Cuántos coches son? —preguntó Francisco.


  —Puerta, ¿cuántos coches son? Cambio.


  —Dos coches, cambio.


  —Ok. Tenemos que actuar, ya —apuró Francisco mientras cada vez se hacían más audibles las sirenas de la policía.


  —Gracias puerta, corto.


  Javier avanzó hacia la ventana y sin pensarlo mucho se descolgó por ella hacia el suelo, dos metros por debajo de él. Miró hacia la derecha y se encontró con los coches parando en la entrada de la sede. Corrió velozmente en dirección contraria.


  Avanzó a toda velocidad hasta que llegó a la boca de metro de la línea 5, Rubén Darío. Había una multitud de gente saliendo de allí. Se quedó helado cuando se encontró a Andrea saliendo con rostro muy preocupado.


  —¡Zabra! —exclamó mientras corría hacia ella para abrazarla.


  —¡Oh Javi!


  Ella correspondió a su abrazo apretándolo contra ella.


  —Rápido, tenemos que salir de aquí. La policía está a apenas un par de manzanas.


  —Me localizaron Javier. Tuve que escapar. No sé cómo tuve la suerte de encontrarte —explicó Andrea.


  —Estamos jodidos. Tomemos de nuevo el metro…


  —¡No! Hay cámaras y nos tendrán controlados hacia dónde vamos.


  —¡Ah!


  —¡Qué pasa Javi! —dijo alarmada Andrea.


  —Me acordé que tengo que deshacerme de mi móvil.


  Sacó su iPhone, sacó la tarjeta de memoria, reseteó la memoria interna del aparato y cuando lo iba a tirar, pasó un camión de basura. Javier se acercó y lo dejó descansando con el resto de las basuras.


  —Espero que se diviertan metiendo las manos en la mierda.


  —¡Muy listo, Javi! ¿Dónde aprendiste eso?


  —Y en las películas, cariño. ¿Dónde si no?


  Reanudaron la marcha con paso presuroso hacia la parada de autobuses que había próxima a la boca de metro. Desde allí viajarían a algún lugar donde pensar y meditar como llegar a la casa del comandante.


  
    Málaga,


    29 de Diciembre, 22:32 Hrs.

  


  
    Durante todo el día, nos hemos encontrado con las distintas versiones de los medios de los grupos de la oposición. Y por desgracia, en ningún momento se ha oído ni un elogio al gran trabajo hecho por la policía, el CNI y del mismo partido del Presidente Aragón. Aún en el desconocimiento de qué estaba pasando, todos actuaron de forma impecable.


    Tal vez, el subsecretario Julián Torres López, se apresuró demasiado en salir a hablar en favor del Gobierno, en vez de optar por esperar un poco más y tener información fiable. No obstante, eso no habilita a los medios del grupo Haut-Parleur, a verter mentiras y desinformar a sus radioyentes.


    Es toda una gran hazaña haber dado con uno de los responsables del crimen de esta mañana en tan poco tiempo. Lo que sorprende más, es que se haya tratado de la inspectora que inicialmente cubría el caso. No obstante, el gran trabajo del CNI pudo evitar que esta deleznable mujer pudiera pervertir las pruebas en su favor.


    Y sabemos de primera mano, que la policía nacional está haciendo todo lo posible por detener y extirpar ese cáncer del cuerpo y ponerlo a disposición de los «espías». Hemos de entender, que no todos los policías son iguales a la inspectora Andrea Zamora Bravo. Muchos de nuestros policías se dejan la vida en las calles por nosotros, para forjar un país mejor.


    A continuación, exponemos una foto de la delincuente y un teléfono de contacto, por si ustedes la ven. ¡Es extremadamente peligrosa! No traten de hacer nada para detenerla. Simplemente, llamen y den el aviso…


    
      Gonzalo Luna Dora


      Noticias y Opinión en TPN (Televisión Pública Nacional).

    

  


  


  —¿Pero qué coño…? —se preguntó Alex mientras veía sorprendido la televisión.


  —¿No lo sabías? —intervino iTano—. La tía esa resultó estar involucrada en todo lo que pasó. Aragón lo dijo hace apenas una hora.


  —Pero ella nos estaba ayudando, ¿no Alex?


  —Sí, Natalia. Y esto no me gusta nada. Eso es pura mierda. Ella no formaba parte de los asaltantes de esta mañana. Además, si ella fuera parte del grupo de asalto aquel, estaríamos muertos. No habría intervenido en la cervecería para salvarnos.


  —Pero ya viste que tiene el ADN en contra y la declaración de…


  —Está siendo inculpada, David. ¿Cómo pueden hacerle eso a ella?


  —La verdad no tengo ni idea de que hay en juego en esto pero, ya sólo por el jaleo que se está armando, tiene que ser algo muy gordo —comentó iTano.


  —¡Están quitando del medio a todos los testigos! ¡Alex, tenemos que hacer algo o nos matarán también!


  —¡En qué lío me has metío, cabrón!


  —¿Tienes lo que te pedí? —apuró Alex mientras se preocupaba por iTano. Si la policía los estaba vigilando, cosa que no sería nada extraño, habrían dado cuenta del domicilio al que habían entrado. Lo más probable era que su amigo ya se encontrara en la lista negra.


  —Sí, claro. Estaba curioseando la información almacenada en el disco duro. Hay mucha documentación de objetivos.


  —¿Objetivos? ¿Personas, dices?


  —Eso mismo. Entre ellos, estáis vosotros dos, la inspectora y un par de tíos: el director del IEF, Paneque, y el jefe de seguridad del lugar. A parte de eso, en el disco, poco más hay. Totalmente intrascendente: películas de acción, drama, documentales y mucha pornografía. Parece que era un tipo solitario vuestro asesino.


  —¡Vaya por Dios! ¿Y con respecto a la información bancaria?


  —Pues, tenemos ingresos hechos desde una empresa nacional que se llama: Finanzas y Estudios S.A. con base en Madrid. Pero cuando busco por distintas bases de datos de la seguridad social, no haya nada. Ni activos, ni operaciones. Es una empresa fantasma, tío. Entonces, es cuando hago magia —dijo crujiéndose los huesos de las manos—. Para tu fortuna, he encontrado que el titular de la empresa está relacionado laboralmente con la Corporación DEF Ibero-Americana, cuya sede principal se encuentra en Gálvez en la provincia de Toledo.


  —Tiene que ser una broma —preguntó Alex.


  —Me temo que no, querido amigo. La primera vez que di con el resultado, pensé que era ilógico. Así que volví a empezar desde cero. Pero dada la reincidencia, no puedo haberme equivocado dos veces habiendo depurado al máximo el procedimiento.


  —¡Joder! ¡Ahora tiene sentido lo que me dijo el comando!


  —¿Qué comando? —preguntó iTano.


  —Uno de los asaltantes dijo algo parecido a que con la gran «d» no se jugaba. No había logrado relacionarlos. Pero gracias a ti…


  —¿Qué pasa, Alex? Me estás asustando —quiso saber Natalia.


  —Mucho me temo que nuestro enemigo es más poderoso que lo que imaginábamos. Se trata de la DEF Global Group, es un imperio que abarca desde armas a comida, pasando por medicamentos, medios de comunicación, viajes… Son muy poderosos, tienen presencia en casi todos los países del mundo, son muy influyentes en decisiones políticas y económicas, tanto a nivel nacional como internacional.


  —¡Dios! —exclamó Natalia mientras su cuerpo se estremecía—. ¿Estamos muertos?


  —Espero que no —respondió sobrepasado por la revelación.


  —He estado compilando distintas noticias del grupo y la que más destaca es la de un atentado sufrido hace unos meses cuando atacaron unas oficinas suyas en Madrid matando a todos los empleados que allí había y finalmente quemaron su edificio —explicó iTano.


  —¿No es eso lo que pasó esta mañana? —preguntó Natalia mientras que se limpiaba un par de lágrimas que habían dejado un surco de rímel por sus mejillas.


  —¡Sí! Casi lo mismo. Salvo que a pesar de los fuegos que provocaron en el Edificio Premier, no fue destruido. Pero es una asombrosa coincidencia.


  —En conclusión —intervino de nuevo iTano—, tenemos dos grupos en esto: el CNI/Gobierno y la DEF Corporation.


  —Exacto. Ahora mismo, no somos «amigos» de la DEF. El tema, es que el CNI tampoco nos hizo sentirnos como de la familia…


  Un zumbido y una luz roja intermitente llamaron la atención de todos.


  —¡Mierda! —exclamó iTano.


  —¿Qué es eso? No me digas que tienes una alarma.


  —Algo así. Tengo un receptor ajustado a la frecuencia de la policía y cada vez que algún patrullero entra en la zona de influencia (como unos cien metros de radio), me alerta.


  —¿Podemos escuchar algo? —preguntó Natalia.


  —Vamos a intentarlo…


  Mientras iTano giraba ruedas y diales, Natalia y Alex se acercaron a los pequeños altavoces en espera de escuchar algún sonido que no fuera la estática.


  —… todos… preparad… asalt…


  —¡Me cago en todo! ¡Te han encontrado! ¡Dios!


  —No te preocupes, saldremos por nuestro propio pie y hablaremos con los agentes. Ellos no tienen por qué saber que tú…


  —Demasiado tarde Alex —cortó con tono sombrío su amigo—. Un colega me está diciendo que me han puesto en la lista de buscados por los cuerpos de seguridad.


  —¡Nosotros les explicaremos!


  —¿Me estás escuchando, tío? Estamos todos buscados. No creo que puedas hacer mucho por mí.


  —¿Por qué carajo nos metieron en esa lista del orto? ¿Qué hicimos? —preguntó nuevamente nerviosa Natalia.


  —Parece que sabes demasiado. ¡Tenemos que irnos como sea! iTano revisó las cámaras situadas en la periferia de su casa. Mirara por donde mirara, había agentes de policía y equipos de asalto. Estaban rodeados.


  Se situó en frente de su terminal, abrió unas pocas ventanas de comandos y con rápidos tecleos, comenzó con el borrado total de la información que tantos años le había costado almacenar. Segundos después, la luz de la casa se cortó. Afortunadamente, él tenía su equipo conectado a un poderoso SAI que le permitiría finalizar su tarea.


  Escucharon pasos tras la puerta.


  «Si asaltan de esa manera es porque han pasado olímpicamente de toda forma pacífica de arrestarnos», pensó Alex temeroso.


  —Vamos al sótano rápido —apremió iTano—. Como no hay ventanas, no podrán sorprendernos por la espalda.


  —Pero nos tendrán acorralados —señaló Alex.


  —Illo estamos atrapados. No tenemos más posibilidades.


  Dejaron la habitación y avanzaron hasta una puerta que ocultaba unas escaleras al subsuelo. La atravesaron, iTano la bloqueó y continuó bajando hasta que se escondieron tras una desvencijada mesa de metal y madera que tumbaron para que hiciera de parapeto.


  En ese momento, Alex sacó la pistola que le había arrebatado al asesino Ezra Heber, la cargó y quitó el seguro. Natalia y David lo miraron con gravedad.


  —Estás de joda. ¿Vas a usarla contra ellos? —preguntó Natalia—. ¡Nos van a acusar de resistencia a la autoridad e incluso nos pueden matar!


  —Nati, lo siento. Pero ¿no te has dado cuenta que ni nos han dado la oportunidad de entregarnos? No han llamado a la puerta, en cualquier momento la tiran y dudo que no nos disparen cuando bajen aquí.


  —¡Estamos jodidos! ¡Bien jodidos! —exclamó iTano.


  Seguidamente, recorrió el sótano, buscó en una caja y se trajo una carabina del 22, la cargó y se preparó.


  —No pienso quedarme quieto mientras esos hijoputas me cosen a tiros —aseveró mirando a Nati y Alex.


  Finalmente, escucharon el estrepitoso ruido de la puerta al ser derribada y el siseo de varios objetos metálicos caer sobre el suelo encima de sus cabezas.


  «Granadas de humo o narcóticas, —pensó Alex—. Nuestra resistencia va a ser corta».


  


  A pocos metros en la calle, el agente superior Israel Cruz organizaba el asalto. Había mandado a sus hombres para que asaltaran y capturaran a los objetivos cuanto antes. Si habían conseguido averiguar algún dato relativo a la ubicación de la Carpeta Negra, ya se los agradecería con un tiro en la cabeza. Se habían convertido en gente peligrosa.


  En el caso que ellos no supieran nada, se haría con el disco duro del asesino y esperaría hallar algo importante.


  Hasta hacía unos pocos minutos, había estado dudando en quedarse en Málaga o regresar a Madrid. Allí estaba la zorra de la inspectora creando problemas a la policía local y a los mismos agentes del CNI.


  «Estamos quedando como unos inútiles de mierda», pensó Cruz.


  Pero consideró que primero se encargaría de cerrar el caso en Málaga, antes de volver a la capital de España. Sabía que el tal Alejandro era muy imprevisible. Como antiguo operativo de los GEO’s, sería un tío peligroso y tras haber escapado de las situaciones más inverosímiles, prefería ver con sus propios ojos cómo era capturado (o en su defecto, moría). Sí, todos ellos morirían. Y además, serían posteriormente culpados del asalto y de formar parte del grupo que lo orquestó.


  Lo tenía pensado todo. Los tíos que murieron en el hospital, la inspectora, el idiota del programador, su amigo el pirata y dos policías más, conformaban el equipo de asalto. La argentina junto con el director y el jefe de seguridad del IEF, formaban parte de la logística, aunque no involucrados directamente en el asalto. Ambos hombres murieron obviamente porque querían confesarlo todo. Ya trabajaría más tarde en la historia.


  «En los detalles está el diablo», pensó. Después de eso, se lo presentaría al Presidente y al grupo de ministros, y todo quedaría listo para sentencia.


  —Señor, los agentes están listos para entrar. Esperamos su orden —dijo el comandante del operativo.


  —Empezad ya. No quiero muertos, pero si los herís, no será un gran problema. Recordad que el objetivo uno, de nombre Alex, tiene que ser inutilizado. Es muy peligroso dejarlo ileso. Pero repito, en la medida de lo posible, los quiero vivos a todos.


  —Sí, señor.


  El comandante dio una orden por radio y todos los hombres se movieron como una fuerte ola que derribó la puerta dejando entrar su vapor en forma de granadas de gas narcótico.


  «Esto termina ya», pensó con una sonrisa en los labios.


  


  Raúl Santos conducía su coche por la Avenida de Andalucía, que poco a poco se iba librando de vehículos. Muchos estaban en sus casas cenando, otros iban de camino después de una larga jornada de trabajo. Pero en aquella noche lluviosa y desapacible, él tenía un importante papel que cumplir.


  Se sentía culpable por haber involucrado a Zabra en ese caso. Pero era la única que tenía libre y la mejor para uno como ese. Ahora, tenía que ayudarla a resolverlo. Y de alguna forma u otra haría al comisario que cantara como que él se llamaba Raúl Santos Valdez.


  De lo que no cabía duda es que Joaquín estaba metido en una mierda muy gorda. Tan gorda que se permitía el lujo acusar a uno de sus mejores efectivos sin inmutarse con el respaldo del CNI. Su pregunta era si el Gobierno y el Presidente estaban al tanto, o estaban siendo engañados por sus propios efectivos. A todas luces, todo tenía una apariencia muy tenebrosa.


  Ahora que lo pensaba, nunca tuvo la oportunidad de ir a la nueva casa del comisario Joaquín, adquirida unos pocos meses atrás. Estaba situado en el exclusivo barrio del Limonar.


  Se apeó de su coche a pocos metros después de una impresionante casa de dos pisos de color blanco calizo aunque el efecto de la luz de la farola le daba un tono anaranjado. Era una casa moderna, la mirara por donde la mirara y de un gusto muy exquisito.


  Conocía de buena mano que el sueldo de comisario apenas llegaba a tres mil euros netos. Era imposible que con ese sueldo pudiera mantener esa casa. Y la mujer del comisario, no trabajaba. Sólo se dedicaba a vivir, comprar y cotillear. Todo el mundo sabía eso. ¿De dónde venía todo ese dinero?


  —¿Qué nos estás ocultando, Joaquín? —preguntó al infinito mientras recorría los veinte metros que lo separaba de la casa del comisario.


  Se devanaba la cabeza en que le diría cuando lo tuviera en frente. Siempre lo había considerado una persona justa, recta y de firmes ideales. Se sintió decepcionado con él. Joaquín había sido un ejemplo para él. Pudiera ser que Raúl lo hubiera idealizado quedando deslumbrado por sus mentiras y maneras. Habían compartido muchos días, con sus tardes y noches, trabajando en casos muy peligrosos. Se había labrado una amistad que él había considerado sincera. ¿Quedaría algo de eso en Joaquín?


  En el momento de llamar al portero, un rottweiler se abalanzó sobre la portezuela de reja de color negro, sobresaltando al inspector jefe.


  —¡Me cago en…!


  Si no hubiera habido una puerta, ahora mismo estaría siendo devorado por el maldito animal.


  No hizo falta que intentara llamar de nuevo. El comisario abrió la puerta, vestido en una lujosa y cara bata de seda azul, mientras bebía de una copa de coñac.


  —¡Ven aquí Butcher! —gritó el comisario mientras el perro gruñendo iba a su lado sin quitarle ojo a Raúl.


  —Un nombre bastante apropiado para un perro como ese —dijo Raúl.


  —Es muy tarde Raúl, ¿qué te trae por aquí? ¿Ha ocurrido algo grave? —preguntó mientras ataba al perro al árbol.


  —Digamos que sí. Es sobre Andrea.


  —Oh, Andrea. Sí pasa —invitó una vez que la puerta estaba abierta.


  Si el aspecto exterior de la vivienda tenía un toque de opulencia, ya en el interior, era difícil encontrar un mueble o incluso un adorno que bajara de los mil euros.


  «La traición te ha enriquecido», pensó.


  —Impresionante casa, comisario —fue lo único que se atrevió a decir.


  —Gracias Raúl. Es el resultado de un ahorrillo por ahí, una herencia por allá… Nada que no pudieras alcanzar tú si lo intentaras.


  ¿Era su sensación? ¿Lo estaba invitando a unirse a él?


  —Por supuesto, ¿por qué no? —siguió la corriente. Tenía que ser sabio si quería averiguar que mierda estaba pasando ahí—. Te tengo que confesar que me quedé sumamente sorprendido por lo que hizo Andrea. La tomé bajo mi protección, le enseñé todo lo que sabía, e incluso le abrí las puertas de mi casa para que conociera a mi familia. Creía que la podía considerar una hija…


  —Corta el rollo, Raúl. Sabemos que ella te llamó antes que intentaran arrestarla en el hostal Trinidad —cortó bruscamente el comisario—. Y si has venido para que cambie mi opinión o para forzarme a retractarme, estás perdiendo el tiempo.


  —¿Por qué?


  El comisario se fue hacia el bar del salón, abrió una puerta de cristal, sacó una botella de Courvoisier’s L’Esprit. La trató con más delicadeza de la que uno trataría a un recién nacido. La abrió y se sirvió apenas un dedo. Era un coñac muy caro.


  —Poder disfrutar de un coñac de cinco mil dólares, en una casa de un millón de euros, repleta de obras de arte, con un mercedes de los buenos, vale cualquier cosa.


  —Creo que no te has dado cuenta que ha muerto mucha gente durante todo el día. ¡Por dios, Joaquín! ¡Nosotros somos quienes tenemos que poner el orden!


  —Querido amigo, hay que encontrar el orden en el caos. Y me voy a permitir contarte lo que pasa, porque de cualquier forma estás jodido.


  —¡¿De qué estás hablando?!


  —Raúl, tú también formas parte de esta conspiración. Obtendré tu confesión ahora mismo o tu familia lo pasará muy mal.


  Envuelto en furia por la amenaza, Raúl sacó su pistola y apuntó al comisario.


  —¡Hijo de puta!


  —Por favor, baja el arma. Si no cooperabas, ellas pagarán el pato. Tuya es la opción, viejo amigo —avisó con una risa sardónica.


  —¿El Presidente está al tanto de esto? ¿Sabe lo que estás haciendo?


  —No se puede ser más iluso en esta vida. Aragón no sólo sabe, sino que él es quién orquestó todo esto. Pero necesitaba a gente fuerte, importante para llevar a cabo las acciones necesarias para poner fin a un contrato que nunca debió haber sido firmado.


  —¿De qué coño estás hablando? ¿Qué contrato?


  —No es de tu incumbencia. Ahora, vamos a firmar tu confesión.


  En todo el asunto, había un punto que no entendía Raúl. Habían asaltado el IEF. No podía ser un asalto del mismo CNI a sus propias oficinas, de lo contrario habrían tenido preparados a los culpables y una historia creíble. Pero no era así. Sí sabían quiénes habían sido, ¿por qué no lo decían públicamente? ¿Por qué los culpaban a Andrea y a él cuando eran totalmente inocentes? ¿Habría algo más allá de todo lo que había pasado ese día, que desconocía? No había manera que se entregase sin descubrir las respuestas.


  Con el arma firmemente levantada, apuntó a la rodilla izquierda del comisario y disparó. El ruido del disparo, reverberó en el amplio salón junto con el grito de dolor del comisario en el suelo.


  —¡¡Qué haces gilipollas!! ¡¡Has condenado a tu familia!! ¡¡Los voy a matar lentamente y tú serás testigo de su sufrimiento!! —gritó desaforado el comisario mientras se agarraba la rodilla.


  —¿Te crees que voy a venir aquí antes de haber dejado en un lugar seguro a mi familia? ¿Tan idiota te crees que soy? —preguntó retóricamente Raúl mientras se mostraba ofendido.


  Agarró al comisario de la bata, lo arrastró por el suelo hasta llegar a una silla de aluminio. Lo levantó y lo sentó de un tirón sobre esta y lo ató.


  —Ahora vas a hablar, o lo vas a pasar realmente mal. Y dado que mi papel de asaltante está asegurado, no te importará que le dé más credibilidad con un muerto importante —dijo con una sonrisa entre los labios.


  El comisario nunca habría esperado encontrarse en esa situación. Habría esperado que Raúl se hubiera entregado por proteger a su familia. En cambio, ahí estaba él, atado a una silla mientras dudaba que pudiera volver a andar sin usar un bastón. Aunque, si salía de esa vivo, Santos lo pagaría bien caro.


  —¿Quién asaltó el IEF esta mañana?


  —Tú, Andrea, el programador y el comandante Del Pino. Entre otros…


  Descontento por la respuesta, Raúl disparó a la tibia izquierda del comisario.


  —El tiempo no me sobra, pero balas sí. Vas a hablar de una manera u otra, Joaquín, así que ahórrate el sufrimiento. ¿Quiénes son los responsables?


  —Ya… ya te los dije… S… sois… vosotros.


  —Parece que no te interesa caminar. Cambiemos de pierna entonces —sentenció mientras le disparaba a la rodilla derecha con el consiguiente grito del comisario—. ¿Quiénes están detrás del asalto?


  —No te voy a decir nada —balbuceó entre lágrimas de dolor—. No puedo…


  —¡¿Por qué, Joaquín?! ¡¿Amenazaron a tu familia?! ¡¿Qué pasa para que no quieras hablar?!


  —Voy a perder todo lo que tanto me costó ganar.


  —Hijo de puta egoísta. Te voy a matar yo si no me lo dices.


  —¿Te vas a convertir en un asesino sólo por Andrea? ¿Por… por tu honor?


  —Sí Joaquín, por todo eso y por la justicia. Por gente que ha sufrido sin que les correspondiera. Porque para eso me hice policía. Para servir y proteger.


  —Que lindas palabras. Espero que eso te sirva para tener una casa bonita, para que tus hijos tengan la mejor educación y futuro, para que tu jubilación te permita subsistir dignamente o para irte de vacaciones de una puta forma decente.


  —No, no me sirve para nada de eso. Me sirve para dormir en paz todas las noches, para que mi hija me mire con orgullo y yo no rehúya su mirada. Para que el día de mañana me recuerden mis amigos como una buena persona. Pero sobre todo, para no terminar como tú.


  El comisario callaba. La pérdida de sangre le haría perder en breve el conocimiento y él no tenía ni una respuesta a sus preguntas. Se había jugado su carrera para nada.


  —No, no terminarás como yo. Sino mucho peor. Con un tiro en la puta cabeza —espetó costosamente—. De esta no saldrás vivo, Raúl.


  —¡Dime quiénes son, joder! —obligó el inspector apuntando a su cabeza.


  —La corp…


  Repentinamente un impacto en la cabeza del comisario bañó al inspector jefe con su sangre. Lo habían asesinado delante de sus propios ojos. Él no tendría un destino muy diferente si no se movía ya.


  Al haberle salpicado la sangre del comisario, quién efectuó el disparo estaría enfrente de él. Por ahí sólo había unas escaleras, el recibidor y un pasillo a la cocina.


  Se movió con paso precavido y tras recorrer la oscura y amplia cocina, volver por el largo pasillo al salón, descubrió que toda la planta baja estaba desierta. Incluso la puerta de entrada de estaba cerrada y no daba señas de haber sido forzada en ningún momento. Eso sólo dejaba una alternativa: subir.


  Con su pistola sujeta con firmeza, subió las escaleras hechas en mármol negro.


  «Demasiado lujo para un simple comisario», pensó Raúl.


  Salvó la distancia que lo separaba del primer piso y empezó a recorrer las distintas habitaciones. Todas vacías y oscuras, hasta que llegó a la habitación de matrimonio donde una mujer de cincuenta años, que tal vez en tiempos anteriores habría sido hermosa, de cabello rubio casi blanco, ojos fríos azules y de piel blanca, vestida de un fino camisón azul, estaba echada sobre el respaldo blanco y bordado exquisitamente de su cama. En su mano tenía una pistola que miraba absorta. Era la mujer del comisario. ¿Cómo ella había sido capaz de matar a quién había calificado como el amor de su vida? No era la misma persona que él había conocido años atrás: amable, tierna y amorosa. Todo eso lo había provocado la codicia de Joaquín.


  —Suelte el arma, Elisa —ordenó con voz calmada pero firme.


  —¿Acaso no se daba cuenta de lo que iba a hacer? ¿Es siempre ese hombre tan egoísta? —preguntó en un obvio estado de shock—. Mira lo que me obligo a hacer. Yo nunca había matado a nadie. Pero, siempre hay una primera vez para todo.


  —Elisa, suelte la pistola, por favor.


  —¡Habrían matado a nuestras hijas si no hubiera llegado a intervenir!


  La señora había gritado y había levantado su pistola y lo había apuntado a él. Pero no había disparado. Su pulso era tembloroso. Finalmente, la dejó sobre su regazo.


  —¿No se daba cuenta? ¿No se daba cuenta? —repitió la mujer mientras lloraba desconsolada.


  —Cálmese, Elisa. Ya pasó todo. Pero ¿por qué iban a estar en peligro sus hijas?


  —¿Ves este lujo, Raúl? ¿Ves todo lo que tenemos? No vino sólo. Seguro que te imaginas de donde viene. Hace apenas seis o siete meses, se nos presentaron agentes del CNI. Nos pidieron que reforzáramos la seguridad en el Parque Tecnológico. Importante información sería almacenada en las oficinas del IEF. No importaba lo que hubiera que hacer mientras se encargara de velar por su seguridad.


  »También, sería necesario que agentes de su confianza empezaran a buscar gente relacionada con un importante grupo financiero por la ciudad y que los controlaran. Asimismo, era de vital importancia mantener vigilancia y custodia permanente sobre el director y el jefe de seguridad del IEF.


  »Al principio, no le dijeron por qué; pero conforme pasó el tiempo, se ganó el derecho a saber. Eso reportó más dinero y mucha más presión. Hasta lo que pasó el día de hoy.


  »Joaquín se equivocó en implicar a aquella jovencita en la investigación una vez que se cerró, eso nos puso en el punto de mira. Hay mucho temor por lo que se llevaron; no sé qué es, pero tiene que ser información muy peligrosa que el Gobierno no desea que vea la luz. Esos errores de mi marido, hizo que en un momento dado, el propio Ministro del Interior amenazara a nuestras hijas. ¡Nuestras dulces niñas!


  Elisa sacó un pañuelo de tela y se secó los ojos y trató de reprimir el llanto que luchaba por salir.


  —Ellas no saben nada. Tienen una vida independiente con sus familias, sus propios trabajos. ¡¿Por qué tendrían que pagar por los fallos de ese hijo de puta?! Por eso, si te decía algo estaría firmando la sentencia de muerte de mis nenas. Déborah y Marisa.


  —Entiendo, Elisa. Yo los puedo proteger si me dice contra quienes nos enfrentamos.


  —¡No! Ya he hablado demasiado. ¡Demasiado! ¡Y tú no saldrás de aquí para contarlo!


  Con más decisión que rapidez agarró el arma pero antes que disparase, Raúl ya lo había hecho hacia su hombro. No fue suficiente, el miedo le dio una fuerza sobre humana a la mujer que levantó su brazo todavía con la intención de dispararle. No tuvo más alternativa que dispararle al pecho.


  Esta vez, Elisa cayó sobre el lado que una vez había ocupado su amante esposo. Mientras su sangre teñía el blanco nórdico de pluma de oca, ella veía como su corta vida de lujos iba desapareciendo. Tan sólo esperaba que sus hijos no pagaran por el pecado de sus padres.


  Tantas revelaciones sin un nombre no hacían más que aumentar su grado nerviosismo. Necesitaba un nombre y sólo tenía la palabra corporación y lo que le había dicho Elisa sobre un importante grupo financiero.


  Tenía que irse de allí, lo antes posible. Si era cierto que lo iban a inculpar a él también, no le convenía estar en la casa del comisario asesinado, ni que nadie lo viera entrar o salir de allí (cosa que realmente dudaba dado que el perro del comisario lo habría expuesto ante los vecinos).


  Ya pensaría cuál sería su siguiente paso una vez que estuviera en camino. Desde luego, él tenía mucho que hacer…


  Al abrir la puerta se encontró rodeado de coches de policía con agentes apuntando sus armas hacia él. Habían sido muy silenciosos y él muy imprudente.


  


  El autobús de la línea cinco hacia la Plaza de Cibeles estaba casi vacío. Tan sólo un par de viejas que se sentaban cerca del conductor, un joven de unos dieciocho años con rostro malintencionado y Andrea y Javier.


  De momento, nadie los había reconocido. Al menos a ella. Zabra no sabía durante cuánto tiempo gozaría de esa impunidad para vagar por las calles y medios de transporte. Estaban todos los cuerpos de seguridad de la villa, buscándola. Policías nacionales, locales, guardias civiles… En los canales de radio y televisión se repetían que cualquiera que conociera su paradero debía de informar a las autoridades de inmediato. De seguro que su foto sería primera plana en todos los diarios del país; entonces, en ese momento, ya podría olvidarse de seguir siendo Andrea Zamora Bravo.


  A su lado, con rostro impertérrito, estaba Javier. Entre susurros, le había relatado su encuentro con Francisco Beltrán Blázquez. Como se había ofrecido a ayudarlos a pesar que se jugaba mucho si lo descubrían. Y de seguro lo harían más tarde o más temprano. Por eso, cuando llegara ese momento, ellos tendrían que tener pruebas de que nunca tuvieron más participación el caso que el que ameritaba sus roles de policía y periodista.


  Andrea pensó repentinamente en Javier. ¿Por qué seguía con ella? Por ayudarla se había convertido en cómplice y de seguro su foto también aparecería por todos lados. Su carrera se vería truncada. Además, su vida estaba en riesgo. Tan sólo por querer ayudarla. O, pudiera ser que lo hiciera todo por una gran historia. Podría valerle muchos premios y, por supuesto, mucho dinero. ¿Qué era lo que realmente buscaba Javier?


  Si hubiera optado por entregarla en Barajas, en esas instancias, le habría enviado al redactor jefe un informe del arresto de la inspectora Andrea en el aeropuerto, junto con la entrevista a Beltrán. Sin embargo, se encontraba sentado a su lado como un fugitivo pero confiado de que todo iba a salir bien. Mas ¿qué era lo que tenía que salir bien para Javier? ¿La historia o las pruebas que reflejaran que ella había sido inculpada injustamente?


  No quería volverse paranoica aunque las circunstancias lo merecían. No podía confiar en nadie. Al menos, la única cosa coherente que, a la postre, dijo el comisario Joaquín.


  Sus pensamientos fueron violentamente interrumpidos cuando la televisión del autobús saltó de los anuncios de teléfonos móviles, cremas de belleza inútiles y coches, a un boletín informativo de la cadena estatal TPN.


  
    »Información de última hora. Se ha confirmado el primer detenido por el caso del asalto a las oficinas del IEF en Málaga.


    »El inspector jefe de la policía nacional, Raúl Santos ha sido apresado tras asesinar al comisario Joaquín Díaz Soto y a su mujer Elisa Rodríguez Campos. Según ha trascendido, el detenido trató de forzar al comisario para que liberara de toda culpa a la inspectora Andrea Zamora Bravo y a él mismo, por medio de torturas a su esposa quién murió inevitablemente, junto con el comisario, quién heroicamente no cedió a las presiones.


    »Ampliaremos esta y otras noticias en nuestro informativo de las doce…”.

  


  Tenía que ser un error. Sí debía de serlo. El inspector jefe Raúl no podía haber matado al comisario y a su mujer. Él no era un criminal. ¡Él la iba a ayudar! Pero de esa manera, no ayudaba a nadie.


  Javier la descubrió con el rostro turbado y casi a las lágrimas. La siguiente era su parada. Él la ayudó a que se pusiera en pie, tocaron el timbre y una vez que el autobús se detuvo, bajaron y caminaron sin mirar atrás.


  Avanzaron hasta llegar a la vera de la fuente de la diosa Cibeles. Al ver el rostro de la diosa iluminado por las luces artificiales y anaranjadas de las farolas, casi podía sentir su fuerza, su seriedad. Algunos decían que ella era la madre de todos los dioses, símbolo de la vida, de la muerte y de la resurrección.


  Realmente, si hubieran existido ese tipo de dioses, Zabra le habría ofrendado algo. Estaba más cerca de la muerte que de la vida y, aunque muriera la Andrea que todos conocían, esperaba que una nueva persona resurgiera de sus cenizas. Pero no. Aquellos dioses no existían. ¿Y qué le podía pedir a Dios? Sabía que existía, pero lo notaba tan ausente, tan lejano, que el mero hecho de orar le parecía infructuoso.


  —¿Estás bien, Zabra? —preguntó Javier preocupado. La noticia la había afectado mucho—. El inspector jefe del que hablaba el tío de las noticias, era quién te asignó el caso. El que estaba contigo a la mañana en el Parque.


  —Sí —respondió lacónicamente mientras las lágrimas caían de su rostro. Había llorado mucho durante ese año. Y por el camino que llevaba la burra, todavía lloraría mucho más—. Él era la última persona que se merecía eso. Es el mejor policía que vi en toda mi vida. Ahora, será deshonrado por sólo querer ayudarme. Temo que lo quieran matar. Esta gente no controla todavía la justicia y no les conviene que llegue a juicio.


  —No sé, Zabra. Algo me dice que su suerte no habría sido muy distinta si no te hubiera ayudado.


  —Eso nunca lo sabremos, Javier.


  —Estás muy equivocada, sí lo sabremos. Y esa respuesta se encuentra a unas pocas calles de distancia. La casa del tío ese puede tener la clave de quiénes fueron los culpables de todo este lío.


  —Estamos presuponiendo que entraremos a su casa y que encontraremos algo. Ambas cosas las veo muy difíciles dado que el CNI sabía que tenía que buscar allí, desde hace muchas horas. Así que, cualquier cosa que pudiera haber, ya debe de haber desaparecido. O al menos, habrá alguien custodiando la zona.


  —¿Ellos saben para que viniste a Madrid?


  —Sí, el comisario lo sabía. Y de seguro que el CNI lo sabe también. Habrá fuertes medidas de seguridad por esa zona, de paisano probablemente. Gente corriendo por la manzana. Un hombre o una mujer sacando al perro. Algún taxista esperando en doble fila. Cualquier persona que no sobresalga es un peligro para nosotros —explicó Zabra.


  —¿Cómo coño vamos a entrar entonces?


  —De momento, no lo vamos a hacer. Nuestra única posibilidad es esperar hasta que todo quede desierto. Sacar un perro a cagar a las cuatro de la mañana, es una locura, sobre todo con estas temperaturas. Para esta noche se espera que bajemos hasta los cinco grados. Seremos unos objetivos bien visibles a esa hora. Al igual que cualquier otro que esté vigilando la entrada al portal del comandante, ¿no crees?


  —Eres buena. Muy buena.


  Andrea le regaló una sonrisa que contrastó con el camino que las lágrimas secas habían trazado en sus mejillas.


  Javier sintió el impulso de besarla, pero se detuvo. Le estaba gustando más de lo que habría deseado estar al lado de la hermosa inspectora.


  —Y bueno, ¿qué hacemos ahora? Hace mucho frío. Podríamos calentarnos, ¿no crees? —dijo el periodista con obvia picardía provocando una tímida risa a Andrea.


  —Si quieres ese tipo de calor, te vas a tener que ir a Retiro, guapo —respondió sonriente.


  —Bueno, yo lo intenté —dijo mientras se alejaban de la fuente.


 
  
    Málaga,


    29 de Diciembre 2009, 23:04 Hrs.

  


  
    —A la vista de las informaciones y detenciones actuales, me temo que se muestra ante nosotros una oscura trama policial que parecía haber hecho de Málaga su feudo privado.


    —La verdad, no tenía mucha confianza de la información vertida por el Presidente Aragón, pero estas detenciones a priori nos hacen claudicar en nuestra posición. Aunque hay algo muy oscuro en todo esto, Ramón. Que la policía se rebele de esta manera contra su pueblo, contra su gobierno es preocupante. Además, si tienen en su poder, esa poderosa información, capaz de suponer tantos problemas al estado, el asunto se pone bien serio.


    —Cierto. Pero esto es como todo. Quién invierte tanto en una operación como esa, es porque tiene algún interesado por ella que pague muy bien. Eso nos lleva a una situación delicada e imprevisible. Cualquier cosa puede pasar en las horas siguientes.


    
      Ramón Bueno Márquez y Vicente Aguilar Rivera


      Hoy España por la Noche en Radio Hoy España

    

  


  


  Tantos años sirviendo a la comunidad como policía (ya fuese como GEO o como inspector jefe) se iban por el retrete sin que él pudiera hacer más que decirle adiós con la mano. ¿Qué otra cosa podría haber esperado al enfrentarse prácticamente sólo contra todo un sistema cimentado para destruir a quién osara amenazarlo?


  Al menos tenía el consuelo que tanto su mujer Lucia y su hija Gisela estaban ya de camino a la casa de su cuñado en París. Vivirían allí durante un par de meses o hasta que el caso se cerrara y fuera seguro volver. Lo que realmente le apenaba, es que si los acontecimientos seguían el curso que preveía, no volvería a ver la luz de un nuevo día.


  —Estás bien, ¿jefe? —preguntó un subinspector al que reconoció como Óscar Rodríguez, el habitual compañero de Zabra, que lo acompañaba en el coche junto con otro agente al volante.


  —No me había fijado en que eras tú quién me acompañaba. ¿No estabas con el inspector Romeu? —preguntó curioso Raúl Santos.


  Le extrañaba que un caso de homicidio como el que él mismo le había asignado a Romeu, se hubiera cerrado tan pronto.


  —Me reasignó el inspector jefe Duarte. Dice que esta noche sería más útil supervisando tu traslado a Carranque que en el caso del inspector.


  ¿Qué utilidad podía tener aquel joven tan capaz en un estúpido traslado como aquel? Eso era trabajo de agentes, no de subinspectores. Carecía de toda lógica. A no ser, qué ese cambio de casos obedeciera a otros propósitos.


  Se encontró entonces en la autovía en dirección a Cádiz. Frecuentemente, se usaba ese camino para huir del tráfico del centro que por las tardes lo hacía intransitable. Pero no había razón para ir ese día por allí. Tardarían más en llegar a la comisaría por ese camino que por cualquier otro.


  —Agente, ¿por qué tomamos este camino? —preguntó inquieto Raúl.


  —Señor, me informaron que hubo un accidente en el Paseo del Parque que está obstaculizando el tránsito. De esta forma, evitaremos cualquier tipo de atasco que pueda significar una posibilidad de escapar por su parte.


  La respuesta había sido demasiado estudiada para que saliera con naturalidad de la boca del policía. No era lógico ir por esa ruta cuando había infinitas posibilidades sin tener que ir por autovía. Se temió lo peor.


  Pasaron los segundos mientras que prestaba atención a cualquier anomalía en la conducción del agente así como de los coches que lo acompañaban en la vía.


  Unos centenares de metros por delante, se encontraron un par de coches patrulla alrededor de un camión cisterna de combustibles. El agente fue reduciendo la velocidad hasta que se paró al lado de uno de los vehículos.


  —¿Todo bien? —preguntó Óscar—. ¿Necesitáis ayuda?


  —Sí, señor. El camión cisterna llevaba gasolina. Parece que el conductor perdió el control y… ahí lo tiene. Hay una pérdida de combustible, en cualquier momento puede explotar pero no logramos sacar al conductor.


  —¿Está vivo?


  —Sí, aún respira.


  —Bueno, vamos a ver qué podemos hacer.


  Raúl perdió al subinspector de vista al irse a la parte de la cabina del camión junto al otro policía. Se quedó sobrecogido al ver cuando el agente sacó el arma de la funda y disparó repetidas veces contra Óscar. El agente que conducía el coche avanzó hasta dejarlo peligrosamente cerca del camión, bajó del coche y quedó mirándolo.


  —¡Qué estás haciendo!


  —Lo que hay que hacer, señor. La democracia necesita de sacrificios y de sangre para mantenerla sana y salva.


  —Hijoputa adoctrinado, ¡la democracia no sirve matando personas! ¡Habrá gente que investigará esto!


  —¿Quién va a investigar la muerte del asesino del comisario, del subinspector Rodríguez? Una negligencia en su registro le permitió quedarse con un arma que tenía escondida, disparar y matar al subinspector, haciendo que el coche se estrellara contra el camión accidentado provocando una explosión. El mundo estará mejor sin un asesino como usted.


  —¿Es que no hay nadie limpio en el cuerpo?


  —Sí, nosotros. Ahora, es tiempo del arrepentimiento —sentenció el agente mientras cerraba la puerta y dejaba al inspector jefe atrapado en el interior del coche.


  Raúl no perdió tiempo y comenzó a patear tanto el cristal de su ventana como el que separaba al conductor del detenido. Pero por mucho que pateaba, el vidrio parecía hecho a prueba de bombas más que de balas. El humo empezó a llenar la cabina y mientras el inspector sufría accesos de tos. No podía rendirse, tenía que hacerlo por Zabra, por su familia, por un pueblo que no se merecía ser engañado de esa manera.


  Un par agentes se acercaron al coche y pusieron el cuerpo sin vida del subinspector Óscar Rodríguez al volante.


  —¡Hijos de puta! ¡Os juro que la vais a pagar! —amenazó mientras recibía las burlas de los policías.


  Golpeó nuevamente el cristal con todas las fuerzas y violencia de las que podía hacer acopio en ese momento. Afuera, quienes tendrían que haberlo salvado, se reían y se alejaban. En cualquier momento el camión estallaría.


  El humo casi le impedía ver y respirar. Raúl, perseverante hasta el final, siguió atacando a los cristales, hasta que al final, consiguió quebrar uno. Golpeó más fuerte hasta que hizo un pequeño agujero en el cristal. Un poco de aire fresco entró mientras unas pocas nubes de humo salían.


  Un repentino siseo vino del camión. Antes que pudiera darse cuenta de que había pasado, una bola de fuego lo envolvió. Primero se vio ardiendo, después todo se oscureció y cualquier dolor desapareció.


  


  Las granadas de gas empezaron a llenar todas las habitaciones de la casa. Afortunadamente el sótano no se había visto especialmente afectado por ellas, de cualquier forma, Alex e iTano se habían sacado su camisa y camiseta para mojarlas en agua y taparse la cara frente al gas. Natalia compartió la camisa de Alex mientras lo miraba con ojos aterrados.


  La muerte no era una desconocida para ella. Como enfermera, más de una vez se la había encontrado. Aunque ese caso era radicalmente distinto. No iba a intentar salvar una vida. Estaba luchando por la suya propia.


  Sintió el repentino deseo de abrazar a Alex, para expresar un sentimiento que poco a poco había estado aflorando en su interior. Él se había esforzado por protegerla desde que se encontraron en el hospital. Y si ese era su último momento, no lo dejaría ir sin aprovecharlo.


  Cerró sus brazos en torno a Alex, lo apretó fuerte contra ella y acercó sus labios a su cuello mientras él no sabía cómo actuar. Lo sintió temblar mientras lo besaba, hasta que finalmente llegó a sus labios tras apartarle la camisa mojada. En ese beso, dejó marchar al miedo permitiendo que una pasión arrebatadora los llenara.


  —Cusha, que yo sigo estando aquí —avisó iTano mientras se sentía como el faro de Alejandría.


  Pero ellos no se dieron por aludidos, sino todo lo contrario. Ella empezó a juguetear con su lengua en la boca Alex, tocó su torso y permitió que la mano de él se posara sobre sus pechos. No sintió vergüenza por tener a iTano al lado. Temía más al poder separador de la muerte que a otro sentimiento.


  Él recorrió su cuello con sus labios mientras ella suspiraba gemidos de placer. Deseaba que le hiciera el amor, que la tomara para que lo último que se llevara de esa vida fuera el elixir del amor entre los dos.


  —¡Dios! Me estoy poniendo morcillón y encima no tengo una puta cámara en mano, que si no esto va para Poringa —declaró iTano, a ver si por esas paraban.


  No entendió que la pasión no podía ser frenada en ese momento. Habían llegado a un punto en el que se encontraban totalmente desinhibidos. Alex, le arrebató la camiseta y metió su cara entre los pechos abundantes de Natalia, cubiertos por un sujetador negro. Alex, llevó sus manos preparado para quitárselo…


  —Sigue, sigue, sigue… —animó iTano.


  Antes que Alex lo desabrochara la puerta del sótano salió volando escaleras abajo.


  —¡Mierda! —gritó el programador.


  —¿¡No podían haber esperado un rato más!? —expresó decepcionado iTano mientras recibía las miradas acusadoras de Natalia y Alex—. ¡Jodeos! Me dejáis aquí mirando y en el mejor momento…


  Natalia se descubrió casi con los pechos al aire una vez que toda la pasión había desaparecido. Sintió vergüenza y se vistió velozmente.


  —La concha de… lo siento Alex. iTano, por favor, disculpame por esto… No sé, me dejé llevar…


  Unas nuevas granadas cayeron por las escaleras liberando su narcótico gas. Instantáneamente, Alex tapó la cara de Nati con su camisa, mientras iTano hacía lo mismo. Se arriesgó a abrir los ojos y descubrió como bajaban por la escalera unos comandos con máscaras de gas y linternas acopladas a su escopeta. Tan sólo tenía unos pocos segundos para actuar. Y lo que iba a hacer, esperaba que sirviera para salvar la vida de Natalia y de iTano.


  Levantó primero las manos, tirando el arma al suelo y caminó hacia los operativos con paso lento y sin hacer un paso brusco. Natalia había tenido razón desde un principio. Liarse a tiros con los espías no era opción. No quería que ella terminara con una bala en la cabeza. No se merecía terminar así. Era joven, buena e inocente.


  Natalia intentó agarrarlo del brazo pero por pocos centímetros no pudo agarrarlo. No sabía por qué demonios se había levantado cuando habían dicho que lucharían contra ellos. Ella hizo el intento de gritar, pero iTano puso la camisa en su cara evitando que profiriera ni una palabra y asimismo evitando que aspirara el gas.


  No cabía duda que la estaba protegiendo. Quería atraer la atención de los comandos en él, con la esperanza de evitar que la arrestaran.


  Un repentino adormecimiento se apoderó de ella. iTano también se encontraba entrecerrando los ojos mientras intentaba vencer el efecto del gas. Al final, quedaron dormidos.


  


  Los pasillos del ministerio estaban vacíos. Ya no había nadie excepto las cámaras de seguridad, algunos guardias haciendo rondas y el propio ministro.


  Así, sin oídos indiscretos que pudieran oír la conversación que estaba a punto de entablar, Julen Diturbe Labarrieta se puso su manos libres y marcó el número de teléfono del Palacio de la Moncloa. Estaba seguro que a Pedro no le iba a hacer ninguna gracia. Realmente le importaba bien poco si le gustaba más o menos la decisión que había tomado. Y, en el futuro, todo el mundo vería que hizo lo mejor.


  —Secretaría del Palacio de la Moncloa, ¿en qué puedo ayudarle señor Diturbe?


  Rocío Iglesias, la joven secretaria de voz sugerente del Palacio de la Moncloa, que hacía horas que tendría que haberse ido era quién le había respondido. ¿Pudiera ser que estuviera echando horas extras poniendo mucho empeño en satisfacer y librar de tensiones al Presidente?


  —Hola Rocío, te sigo diciendo que no me acostumbraré nunca al identificador de llamadas. ¿Qué pasa si algún día quiero hacerte una broma? Sabrás quién soy.


  —En ese caso, me tendría que llamar a mi número privado, señor.


  —Tendré entonces esa posibilidad en cuenta. Por favor, ¿me pasas con el Presidente?


  —Por supuesto, señor. Buenas noches.


  Mientras Rocío redirigía la llamada, La Flauta Mágica de Mozart sonó para gozo de los oyentes.


  —Julen, ¿para qué me llamas a estas horas? —dijo Pedro con un tono de vos agitado.


  —He tomado una decisión, Pedro.


  —¿Cuál decisión? —preguntó el Presidente temeroso de querer conocer la respuesta.


  —Te presento mi dimisión irrevocable.


  —¡¿Estás loco, Julen?! ¡¿Te crees que voy a dejar que te desligues del asunto así de fácil?!


  —Antes de seguir gritando, deberías asegurarte que tu amiguita no nos escucha. Lo menos que queremos es otro cabo suelto.


  —¿De qué coño me hablas?


  —Pedro, tú error siempre fue creerte el más listo de todos. Tú mujer e hijos se encuentran fuera del país. Se fueron esta mañana a París y esperan a que tú te encuentres con ellos allí para antes de año nuevo. Tu voz suena agitada, desde luego la de Rocío también aunque trató de disimularlo como pudo. Pero no vengo a debatir del lugar donde metes la polla, eso es tu problema.


  Lo que realmente sorprendía de Julen era su frialdad y calma a la hora de hablar. Pedro no recordaba haberlo oído gritar nunca. Apenas levantaba la voz.


  —No puedes dimitir, Julen. Todos estaremos jodidos si sale todo esto a la luz. ¡Necesitamos tu ayuda! —suplicó el Presidente.


  —Te equivocas, Pedro. No necesitáis mi ayuda para nada. Israel reporta directamente ante vosotros. Todos los consejos y avisos que he dado han sido pasados por alto. Así que no me extrañaría que en cualquier momento surgieran los documentos de la Carpeta Negra.


  —Si cae uno, caemos todos. ¿Acaso te crees que te salvaras de la quema si salen a la luz?


  —Por muchas palabras que emplees, mañana a primera hora daré una rueda de prensa informando de mi dimisión. Búscate a otro inútil que ocupe mi lugar. Jugamos con fuego y nos terminaremos quemando.


  —¡¿Quién coño te crees que eres para darme clases?! ¡Estuviste desde el principio con nosotros, implicado hasta en el más nimio asunto! ¡¿Te crees que te vas a librar así de fácil?!


  —Si mi seguridad se ve comprometida, no dudes que tengo mucho material almacenado que os comprometen a todos. Además de una jugosa grabación tuya con Rocío —se tomó un segundo para que hiciera efecto la bomba. No había querido llegar a ese punto, pero parecía que al Presidente le gustaba solucionar todas las cosas por las malas—. Entiendo que te la folles, es hermosa y bien puta en la cama.


  —¡¡Estás muerto, Diturbe!! ¡¿Me escuchaste?! ¡¡Muerto!!


  —Por el bien de todos, esperemos que no.


  Seguidamente finalizó la llamada. Pagaría todo el oro del mundo sólo por ver la cara del Presidente. Lo imaginaba ahora con toda la libido perdida, hundiéndose en su miseria y echando a la secretaria de su despacho.


  Él siempre había sido un hombre de negocios. Su padre había sido dueño de unos hornos en Bilbao, pero él era el segundo hijo varón. Su hermano mayor Ander, había sido quién heredó la fábrica y él quedó como mero contador.


  Desde su juventud estuvo muy en contacto con sindicatos de trabajadores y llegó a presidir la Comisión Vasca de Trabajadores (uno de los más conocidos sindicatos de la región) por varios años. Durante ese tiempo, tuvo tiempo de hacerse muchos amigos, empresarios y políticos en su mayoría. Entendió que él tenía la sangre fría necesaria para puestos conflictivos y de tensión.


  En su paso por la CVT, enriqueció al sindicato permitiendo alcanzar primero las comunidades de Navarra y la Rioja, y posteriormente Madrid y Cataluña. Antes de abandonar su presidencia, puso los fundamentos de la final transformación en un sindicato nacional.


  Fue Ernesto Donet Perdomo quién le sugirió que dejase las ligas menores de los sindicatos y pasase a ingresar las filas de su partido. Ambos tenían ideas similares y le prometió que en un futuro no muy lejano, llegaría a ser un gran presidente del gobierno.


  —Hijo —a pesar que sólo se llevaban diez años (Ernesto superaba en ese momento los cincuenta) lo trataba con la misma familiaridad que se trataría a un hijo—, tienes un gran potencial. El partido, y ante todo el país, necesitan a un hombre con la seguridad que tú tienes.


  Eso ocurrió meses antes de las primarias del partido para las últimas elecciones. Ernesto era un gran vendedor de humo que engatusaba hasta al más avispado. Julen, sin embargo, había rodado mucho por el sindicato y pudo conocer cuál era el verdadero interés del barón del partido. Estaba situando a títeres en los puestos claves de un gobierno que él se encargaría de administrar. Lo mejor de todo, es que Julen nunca dejó traslucir sus sospechas.


  La posibilidad de entrar a un partido político que le diera el poder de sentarse en un ministerio, por muchas dudas que tuviera, era una oportunidad imperdible. Ser parte de la administración de un país otorgaba estatus y alcance que nadie le podría quitar. No obstante, siempre se mantuvo alerta para evitar que la codicia de Ernesto se lo llevara por delante.


  Tras las fraudulentas elecciones, se encargó de que su ministerio trabajara por fortalecer aquellos puntos débiles. Ejército de Tierra empezó a proveerse de material moderno tanto en equipamientos como en armas (aunque el armamento era una concesión en la que él no podía intervenir); la Armada Española comenzó con la renovación de su flota de buques de superficie, así como el acuerdo para la construcción de un nuevo y moderno submarino nuclear de clase SSBN por una prestigiosa armadora española; y por último, la adquisición de nuevos cazas de combate.


  No fue todo lo que hizo, en un par de meses se abriría el Museo de las Fuerzas Armadas en Madrid, que haría empequeñecer a más de un museo en el mundo. Se podría encontrar desde la sección de un portaviones, un submarino de los años ochenta, hasta un caza bombardero, pasando por la evolución de las armas y maquetas de otras máquinas de combate. También contaría con un cine 3D de 360.º, muchas actividades y juegos, permitiendo al público interactuar y motivarse con sus fuerzas armadas.


  No todo lo que hizo se vería al instante. Los buques, submarinos y cazas, demorarían mucho tiempo. Pero en la historia quedaría que fue él quien modernizó y aupó a un nuevo escalón a todos y cada uno de los cuerpos militares en España.


  El teléfono sonó en el silencio de su despacho. Había sido terapéutico recordar de dónde vino y adónde quería ir. Y aquella llamada, sólo serviría para cimentar un futuro brillante.


  —Hola, Julen —reconoció la voz. No esperaba que fuera él quién estuviera al otro lado de la línea—. Te necesito en unas cuatro horas. ¿Habrá algún problema?


  —En absoluto.


  —Magnífico. Mañana será un gran día.


  Su interlocutor colgó.


  «Sí, mañana será mi día».


  


  Pedro estaba muy nervioso. Demasiado nervioso como para que pensara con algo de cordura. Había echado inmediatamente a Rocío después de la conversación con Julen y a él mismo le había dolido verla marcharse desnuda con su triste rostro y sus pechos meciéndose cadenciosamente con cada paso firme que daba. Necesitaba pensar y ella no lo ayudaría.


  «¡No puedo dejarla! Es superior a mis fuerzas», pensó.


  No podía creerse que Julen engrosara su amplia lista de enemigos. Y aunque era el menos peligroso, eso no lo hacía inocuo. Supuestamente, tenía un video de Rocío y él manteniendo relaciones sexuales, así como material que comprometían al grupo. ¿Habría grabado los distintos encuentros que habían tenido? ¿Por qué? ¿Se había estado cubriendo las espaldas o desde el principio había planeado traicionarlos?


  Fuera cual fuera la respuesta a todas esas preguntas, el panorama pintaba bien negro. Si sólo hubiera tenido la grabación del video, poco le importaría que fuera dada a conocer. Eso era algo perdonable, por el electorado y por su familia. En cambio, que se conociera la traición del Gobierno al país, era algo imperdonable. Y esas pruebas, junto a las de la Carpeta Negra, los condenarían al agujero más sucio y más oscuro de una cárcel.


  Sólo había una persona a la que podía llamar. Aquel hombre que había sido el autor intelectual de todo. Él tenía que ayudarlo. De lo contrario, su cuello también estaba en peligro.


  Entre temblores, encontró el número de teléfono de la residencia de Ernesto y llamó. Nadie respondía. Colgó y marcó de nuevo. Nuevamente, nadie contestó a la llamada.


  —¡Mierda! —exclamó nervioso.


  Intentó una nueva llamada, pero no hubo fortuna. Lo llamaría al móvil. No podía lavarse las manos en ese asunto.


  —¡¿Qué pasa Pedro?! ¡¿Por qué me molestas a estas horas?!


  —¿Co… cómo? ¿No estás al tanto de lo que está pasando en este día?


  —Desde luego que sí. Estoy hablando con el presidente más incompetente desde que volvió la democracia a este país.


  —Necesito tu ayuda, Ernesto. Julen nos ha dejado y nos amenaza con revelar todo lo que sabe.


  —¿De qué me hablas, Pedro?


  —¡¿Y de que va a ser?! Del IEF, de nuestros planes… estamos todos expuestos.


  —Me temo que te estás confundiendo, Pedro. Yo no sé nada de planes. Y del IEF, lo que se ha escuchado por la tele.


  Aquella revelación le sentó como un balde de agua fría. Se estaba echando a un lado también el hijo de puta. ¡Él había sido el que lo había orquestado todo y ahora se quitaba del medio!


  —Tienes que estar de broma, Ernesto. Sabes que estás metido hasta la médula en esto.


  —Vamos a dejar una cosa bien clara, Aragón. No sé de qué demonios me estás hablando, pero yo no estoy metido en nada. Y si se te ocurre volver a acusarme de algo, espero que tengas pruebas y un buen abogado. No soporto que nadie me calumnie, aunque sea el propio Presidente del Gobierno.


  La llamada se cortó y mientras Pedro escuchaba el tono frenético del teléfono, trataba de calmarse. Agarró el teléfono y lo estrelló contra la pared.


  Mientras pensaba que prueba podía tener para involucrarlo, se dio cuenta que no había nada físico que probara su intervención. No había papeles, grabaciones, nada que fuera susceptible de ser registrado. Nadie, ni siquiera los ministros implicados en esa trama, sabía que todo había sido idea de Ernesto. Todo lo exponía a él como cerebro de la trama. Estaba perdido.


  No le quedó más remedio que volver a convocar en reunión al resto del grupo.


  Muchas traiciones para una noche que requerirían la aplicación de medidas desesperadas.


  


  El teléfono volvió a sonar en el despacho plenamente iluminado en Gálvez. No esperaba esa llamada. ¿Podría ser que ya alguno de sus equipos hubiera terminado su trabajo? No, de seguro no. Algo había salido mal. Lo podía percibir.


  —Sí, ¿qué pasa?


  —Señor, Alejandro Moreno y Natalia Díaz han sido apresados por el CNI junto con un pirata informático, David Rosas, conocido como iTano. Nuestros informadores creen que consiguieron relacionar a Ezra con nosotros.


  —Me temo entonces que tendremos que actuar contundentemente. Nadie debe salir con vida de ese edificio, ¿entendido?


  —Sí, señor.


  Sabía que la muerte de Ezra le iba a complicar las cosas. Siempre que moría un operativo del grupo, se encargaban en la medida de lo posible en hacerlo inidentificable. Eso le ahorraba los problemas que estaba sufriendo en ese momento.


  En unas pocas horas, habría alcanzado su objetivo. No podía permitirse fracasar. La cúpula del grupo lo estaba observando con lupa. Al menos la caída del Gobierno sería un premio de consolación. Aunque la pérdida constante de dinero en que se había convertido la Carpeta Negra, sería lo que motivaría su caída del poder.


  A pesar de todo, sería fiel al grupo. Le habían dado todo lo que siempre quiso. Riqueza, fama y respeto. Su nombre en España era considerado como el paradigma de la buena gestión. Muchos gurús empresariales intentaban imitar sus métodos e imponerlos infructuosamente en grandes y pequeñas compañías. Pero sólo había un Miguel Hurtado al igual que sólo había una Corporación DEF.


  «Caerá el Gobierno, puede que caiga la Corporación en España, pero el grupo sigue teniendo mucho poder» pensó Hurtado.


  Sabía que sería crucificado en pos de un renacimiento del grupo. Desde el círculo de dirigentes negarían cualquier conocimiento de sus actividades, lo entregarían a la policía y lo matarían antes de que hablara. Pero él no iba a hacer eso. Él era un hombre de la firma. Un buen empleado.


  Aunque, antes de entregarse a su destino, se encargaría que todos los involucrados en ese caso, murieran. Pudiera ser que así evitara el dedo acusador hacia la Corporación. En cualquier caso, nadie se salvaría.


  Medidas desesperadas


  
    Madrid,


    29 de Diciembre 2009, 23:40 Hrs.

  


  
    La lista de nombres de los conspiradores va aumentando. El inspector jefe Raúl Santos Valdez pasa a engrosar la lista de conspiradores apuntándose los deleznables crímenes del comisario Joaquín Díaz Soto y el de su esposa Elisa Rodríguez Campos, en su propia casa.


    Esto está pasando de castaño oscuro y aunque la policía logró detener al pérfido criminal, son dos vidas más las que lloramos esta noche. Estas cosas no pueden ocurrir…


    ¿Cómo? ¡¿Estás seguro?!


    Me acaban de informar que hubo un accidente en la circunvalación a la altura de la Rosaleda. Parece ser que el subinspector Óscar Rodríguez Casas trató de fugarse con el inspector jefe y debido a la gran velocidad colisionaron con un transporte de combustibles, ya accidentado previamente. Según los cuerpos policiales presentes en la zona, ninguno de los dos pudo escapar con vida. Actualmente la policía científica está retirando los cuerpos carbonizados de los fallecidos para posteriores pericias.


    En suma, tenemos una lista muy amplia de gente de diversos círculos sociales y laborales implicada en la peor trama de conspiración desde el 11M…


    
      Gonzalo Luna Dora


      Noticias y Opinión en TPN (Televisión Pública Nacional).

    

  


  


  Encontrar un lugar para pasar la noche había sido una odisea. Se habían recorrido todos los hostales más ruinosos de la zona y todos tenían al menos una tele encendida. La probabilidad que hubieran visto y memorizado sus rostros (el de Andrea al menos) era muy pequeña, pero tampoco podían dejarse sorprender.


  Finalmente hallaron el hostal Luisa en la calle Zorrilla en donde no había más que una triste radio en donde sonaban las canciones románticas de la época de los abuelos de ambos. Todo en ese hostal parecía ser de principios del siglo pasado; incluso el recepcionista, un hombre que bien superaba los setenta años de edad. La regulación de no fumar en espacios públicos no parecía haber llegado a su residencia dado que en el cenicero que tenía en el mostrador, se formaba una importante montaña de colillas que haría empequeñecer al propio Teide. Para Andrea y Javier, eso era una señal bastante positiva para que su descanso se mantuviera en la más pura clandestinidad.


  Decidieron que ese era el lugar más conveniente para reposar hasta que las calles quedaran desiertas. Había que agregar, que estaba muy próximo a la calle de Juan de Mena, en donde tenía su piso Daniel del Pino Garay. Se aproximaron a la recepción y antes que Javier pulsara el característico timbre el viejo lo detuvo.


  —No se moleste, estoy aquí para atenderle —dijo con una voz muy ronca y grave, producto de los años y el desmedido vicio al tabaco—. ¿Habitación para dos?


  —Por supuesto —contestó esbozando una gran sonrisa.


  En este caso Javier tenía la voz cantante. Habían acordado que tenían que parecer una pareja que buscaba un lugar donde hacerse arrumacos y algo más. Entonces ella tenía que poner una expresión de timidez y él del tipo caradura acostumbrado a ese tipo lugares.


  —Está bien. Son treinta euros por adelantado. Y si hace el favor, me firma aquí y me da su DNI.


  Javier miró a Andrea y ella le hizo la indicación de que pagara él. El recepcionista puso cara como diciendo: «quién algo quiere algo le cuesta». Irremediablemente, pagó y después firmó el libro de visitas.


  —Segundo piso, la habitación número siete —informó mientras sacaba la llave de su cubículo de madera. Pero antes de soltarla en la mano del periodista, le dio un aviso—. Está bien que soy viejo y casi sordo, también que casi no hay nadie en el hotel, pero no quiero escuchar sus gritos, jovencita. Primero, porque molesta; y segundo, porque sólo en las pelis porno tiene sentido esos alaridos. En la vida real todos sabemos que no es para tanto. ¿Está claro?


  —S… sí, señor. Mu… muy claro —titubeó Andrea ruborizándose de verdad.


  —Muy bien. ¡Qué descansen bien! —expresó el recepcionista.


  Cuando se proponían subir por la escalera, el viejo los detuvo. Andrea y Javier se miraron asustados.


  —Si por cualquier cosa, necesitan a uno más en la fiesta, no duden en llamarme. Que soy viejo, pero el instrumento me anda como si tuviera diecinueve.


  —Pues ahora que lo dice, puede que lo avise… ¡Ah! —dijo Javier pero se detuvo al recibir un puñetazo de Andrea en el brazo—. ¡Pero qué haces!


  Ella lo dejó y subió por las escaleras, mientras el anciano guiñaba un ojo a Javier.


  Ya sentados sobre la cama de matrimonio de la habitación y un poco más relajados. Javier miró a Andrea y no pudo evitar reírse.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó en el tono más hostil que podía poner.


  —¿Te hubieras imaginado haciendo un trío con el viejo? ¡Qué caradura de tío!


  —No me imagino ni al viejo ni a nadie haciendo nada. ¡Y esta noche menos! —replicó Andrea.


  —Está bien, está bien. No te enfades. Me hizo gracia.


  Ella se echó en la cama y cerró los ojos. Estaba muy cansada. Si se dormía seguro que no se despertaría en varios días. Aunque realmente se preguntaba si podría dormir después de que pasara tan terribles cosas en ese día.


  «Demasiadas desgracias para un sólo día», pensó.


  A pesar de haber estado revolviendo mierda muy peligrosa, no había descubierto nada. Tan sólo tenía una firme sospecha que la Corporación DEF podía ser la culpable que se resistía a salir. Pudiera ser que con la ayuda de Javier pudiera descubrir algo.


  Su mente volvió al inspector jefe Raúl Santos… Él había sido como un segundo padre para ella. No sabía que hubiera sido de su existencia en la policía si no lo hubiera tenido como mentor. Y ahora estaba detenido. ¿Qué fuerzas eran las que estaban manejando los hilos? ¿Sería que la DEF estaba colaborando con el Gobierno? ¿O estaban luchando entre ellos?


  En ese momento un tono de un teléfono móvil sacó de su reflexión a Zabra. Parecía venir del bolsillo de Javier, pero este no se daba por aludido.


  —¿No respondes Javier?


  —¿Eh? ¡Ah coño, el teléfono! No me acordaba que me lo había dado Beltrán —dijo mientras rebuscaba en el bolsillo del pantalón el aparato y respondía—. ¿Sí? ¿Dígame? ¡Cómo! ¿Estás seguro? ¡Joder! Ok. Muchas gracias por el aviso.


  La cara de Javier pareció vestirse con una fúnebre expresión.


  —¿Qué pasó Javier? ¿Malas noticias? —preguntó un tanto asustada Zabra.


  —Me temo que no tengo buenas noticias… y menos para ti.


  —¡¿Qué pasó, por el amor de Dios?!


  —Raúl Santos y Óscar Rodríguez han muerto hace unos minutos en un accidente de tráfico… Lo siento, Zabra.


  —¡No! ¡No puede ser! ¡¿Por qué ellos?! ¡¡Eran inocentes!! ¡¡Esos hijos de puta los mataron!!


  —¡Cálmate Andrea! Baja la voz —pidió Javier—. Siento mucho tu pérdida, pero no nos conviene que el viejo llame a la policía. Lo siento realmente…


  Mientras la calmaba, Javier abrazó a Andrea quién lloraba amargamente.


  Desde que se había encontrado con ella a principios de la mañana, había visto las distintas caras de la inspectora. Desde sus aspectos más duros y seguros hasta los más vulnerables. La estrechó entre sus brazos y besó su frente en un gesto fraternal. Cada vez le desagradaba más verla sufrir, pero en esos días, el sufrimiento parecía una constante.


  —La verdad, al principio creía que estar metida en este caso serviría para mejorar mi carrera, mis relaciones con todos. Aunque me vi en un momento enfrentados a todo el mundo, casi que no me importó, porque era yo contra el mundo. Pero… ahora… —los sollozos cortaron sus palabras—. Ahora… todos los involucrados en esta misión están muriendo… Y lo peor de todo, es que no sé qué coño robaron del IEF, porque ese cuento que dijo el Presidente, no me termina de cerrar.


  —Bueno, cariño… Lo único que podemos hacer es encontrar la información que necesitamos y exponerla a todos los medios para que se vean forzados a confesar. Para eso tenemos que llegar a la casa del tío ese con todas nuestras facultades. Las mías importan poco, pero las tuyas son vitales y necesarias. Así haremos que todas esas muertes no hayan sido en vano.


  —Gracias por tus palabras, Javier. Pero, ahora, sinceramente, no me sirven. Si por mí fuera me presento en la Moncloa y los acribillo a todos a balazos. ¡No se merecen otra cosa! Raúl era algo más que un jefe para mí… como un… como un padre —volvieron los balbuceos entrecortados por las lágrimas—. Y Óscar, hubiera sido un gran inspector, se lo merecía… ¡¿Por qué los tuvieron que matar?!


  No había mucho que decir. Ni tenía sentido. Javier tenía que dejar que la inspectora descansara y se relajara. Lo necesitaba.


  —Zabra, por favor, descansa. Te repito que tenemos que estar lo mejor posible para dentro de un rato, ¿vale?


  Ella asintió se fue al cuarto de baño y se quedó un buen rato llorando. Finalmente salió, con los ojos encendidos y se tiró en la cama con ropa y todo. Javier agarró la manta y la tapó. Pensó en darle una caricia o un beso en la frente, pero reconoció que no era el mejor momento. Él simplemente se echó al otro lado de la cama, casi a punto de caer, sin taparse. Puso la alarma del móvil para que lo despertara sobre las tres y media de la madrugada y se durmió.


  En un momento dado, no supo decir a qué hora, sintió que las manos de Zabra lo abrazaron. Notó su respiración en la nuca y sus lágrimas en su cabeza.


  —Gracias Javier. Muchas gracias por estar conmigo. Por tu apoyo… por todo —dijo con voz baja.


  Seguidamente ella besó su cuello y no hizo nada más. Se durmió. Él tampoco hizo ningún movimiento. Probablemente ella suponía que estaba dormido, por eso había aprovechado para abrazarlo y besarlo. No quería que esa ternura se desvaneciera por su causa.


  Sólo fue necesario cerrar nuevamente los ojos para que se durmiera y soñara que ese beso se transformaba en algo más.


  


  La operación había sido terriblemente exitosa. El agente superior Israel Cruz contemplaba el informe de la misión. Sin muertos ni heridos, el peligroso GEO se había entregado pacíficamente. Sabía que él personaje era peligroso pero algo de inteligencia le quedaba de sus pasados años de servicio. Pudiera ser que lo hiciera todo sólo para proteger a sus amigos. En unas pocas horas, se arrepentiría de haberse entregado.


  Llamaron a la puerta y su amiga, la secretaria cachonda, entró por ella. Realmente se sentía con muchas de celebrar su éxito y que mejor un polvo con aquella puta. Más de lo mismo haría con la hermosa sudaca antes de crucificarla. Ese día, era un gran día y el siguiente, también lo sería.


  —¿Qué quieres querida? ¿Jugar tal vez? —dijo mientras no se preocupaba en mostrar su lujuria al recorrer su cuerpo con la mirada.


  —El agente Jorge Lucas quiere que le comunique que los sospechosos están de nuevo en la sala 126.


  Israel se puso en pie. Le había interrumpido en su meditación aunque haría que la detención valiera la pena.


  Cuando la chica estaba por irse, la agarró de la muñeca y la tiró al suelo enmoquetado quedando en una posición poco ortodoxa pero que al espía le provocó una inmediata erección.


  Aunque ella intentó revolverse, fueron necesarios un par de golpes en el estómago para que desistiera. Le arrancó el tanga y la penetró sin delicadeza, ella gemía de dolor mientras Israel hacía su parte.


  Finalmente, acabó, pero la erección no bajó. Podría follarla sin parar hasta un par de veces más, pero prefirió parar ahí. Tenía que averiguar si habían averiguado algo de la ubicación del paradero de la Carpeta Negra.


  «Sería una forma brillante de terminar la noche», pensó mientras se subía los pantalones.


  No hizo falta decir nada. Ella se alisó la falda, se ajustó la camiseta de tirantes y el sujetador y como un perro entrenado se marchó sin abrir la boca.


  Creyó sentir un déjà vu al verse recorriendo el camino ese otra vez. Esa mañana había hecho lo mismo, aunque parecía haber sido la semana pasada. El tiempo se le estaba escapando de las manos y sólo tenía falsos sospechosos y ninguna localización.


  Una vez salió del ascensor en la primera planta, escuchó su móvil sonar. Lo sacó y vio el número de uno de sus agentes en Madrid.


  —Agente superior Cruz, me han informado que un testigo afirmó haber visto a la inspectora Andrea Zamora en el autobús de línea número cinco de Madrid.


  —Perfecto. ¿La vio descender del mismo? —preguntó ansioso Israel, era de vital importancia encontrarla y cortar ese cabo suelto.


  —Sí, señor. Se bajó en la plaza de Cibeles.


  —¿Cibeles? Ya veo. La casa de uno de los asaltantes detenidos estaba por esa zona. No sé cómo se hizo con esa información, pero de poco le va a servir. Porque, no encontrasteis nada, que los vinculara a nosotros, ¿no agente Terraza?


  —Por supuesto, mi señor. No había nada útil. Nos llevamos todo aparato electrónico, así como cualquier documentación que pudiera sembrar alguna duda. Aunque, como ya sabe, no pudimos descubrir nada.


  —Mantened vuestras posiciones. De seguro que si están por la zona, pretenderán entrar en algún momento. No os dejéis sorprender y si se complica todo, tirad a matar.


  —Así haremos señor.


  Si fuera posible atrapar a la policía y al periodista, podría enfocarse mejor en su búsqueda. Estaba deseando cerrar ese caso ya. Había otros que habían exigido más tiempo, pero nunca habían sido tan intensos y críticos como ese. Pero sabía que su esfuerzo quedaría recompensado. Unos cuantos millones de euros para cuando dejara el servicio activo eran todo un aliciente para hacer lo que se le pidiera.


  Por fin llegó a la puerta de la sala 126. En esa sala le esperaban las respuestas que esperaba encontrar. Y las encontraría aunque fuera lo último que hiciera.


  


  La puerta se abrió y Natalia vio como era atravesada por aquel agente del CNI que tan grosero y violento había sido con ellos en el interrogatorio de por la mañana. Tenía una sonrisa tenebrosa en su rostro. Era obvio que le gustaba abusar de su poder. Le producía placer provocar sufrimiento. Era un sádico, un jodido enfermo. Por desgracia, ella sabía, que en esa ocasión, el espía sería mucho menos amable que anteriormente.


  Soltó una carpeta de color amarillo pálido llena de documentos en la mesa en la que estaban esposados Alex e iTano. Ella tan sólo tenía las manos esposadas tras el respaldo de su silla.


  —Buenas noches, queridos. Me alegro de veros de nuevo por aquí —dijo sarcásticamente.


  —Agente, esto es un error. Se nos ha detenido injustamente. Nosotros no tendríamos que estar aquí. Somos totalmente inocentes —explicó Alex, quién parecía mantener la calma bastante bien.


  —Con que acusados incorrectamente. ¡Qué cosa! Esta carpeta está llena de pruebas que dicen lo contrario.


  —N… no… Tiene que hacernos caso. Nosotros somos las víctimas, me secuestraron y me habrían matado si no hubiera aparecido…


  —Me importan una puta mierda tus excusas. Está todo claro en los informes. Vosotros matasteis al asesino israelí porque sabíais que era posible que nos guiara a vuestra base. Por esa razón fuisteis a su hotel, robasteis todo lo que nos pudiera llevar hasta la Carpeta Negra y lo tratasteis de destruir en la casa del gitano de mierda este —explicó Israel mientras enseñaba las fotos y documentos que daban gran credibilidad de su coartada.


  —Es… esto… tiene que ser una broma. Desde esta mañana nos han perseguido, secuestrado, disparado y casi asesinado… y, ¿usted tiene la cara de acusarnos a nosotros? Somos víctimas de…


  El agente se levantó y golpeó a Alex con el revés de la mano violentamente. Si no hubiera estado sujeto a la mesa se podría haber estrellado con la pared dos metros por detrás de él.


  —¡Qué coño te crees que haces! —exclamó iTano—. Tenemos derechos que estás violando. Te recuerdo que estás hablando con ex GEO’s licenciados con honores. Mira nuestra hoja de servicio, limpia…


  —Me paso por las pelotas vuestras hojas de servicio. Sólo con el equipo que tienes en tu casa te podría empapelar y por mucho que te esforzaras en destruir toda información, algo seguro que encontraríamos. Con respecto a ti, Alex, ¿acaso te olvidas de Marquitos? ¿Hiciste que borraran eso de tu historial?


  —¡Pedazo de cabrón! —exclamó Alex furioso.


  —Os voy a decir una cosa, porque parece que vosotros dos no lo habéis entendido (parece que la sudaca tiene más neuronas que los dos juntos). Estáis bajo mi voluntad. Si yo digo que las pruebas dicen una cosa, vosotros tenéis que preocuparos en satisfacerme para que pueda leer otra cosa distinta, ¿no os parece?


  —¿Qué querés saber? —preguntó Natalia cansada de todo.


  Todo ese día se había convertido en una maldición para ella. Ya realmente no consideraba nada nuevo haber conocido a Alex. Por mucho amor que pudiera encontrar en sus brazos, todas esas malas experiencias lo opacaban.


  Israel no había tenido reparo en sacarlos esposados a la luz de los flashes y de las cámaras de video de todos los medios del país. De seguro que sus fotos estarían circulando por todos lados y ya todos los asociaban con los asesinos. Ella, quién al principio del día era una anónima enfermera que luchaba por hacer su trabajo y ganar méritos para un ascenso, se enfrentaba ahora a unos cargos de asesinato, conspiración y sólo Dios sabía qué más.


  La cárcel sería el único lugar que los esperaría si no colaboraban. Natalia no había salido de Argentina para terminar en una cárcel de España. Esperaba de todo corazón que a sus padres nunca les llegara noticia de lo que estaba pasando. Aunque algo le decía que eso no sería posible. No les quedaba otra salida que darle lo que Israel quería; sólo así, tendrían una oportunidad de volver a su vida normal.


  —Querida, tan sólo, ¡qué coño descubristeis! ¿Una dirección? ¿Algún nombre?


  —Te diré todo siempre que los dejes ir a los dos —trató de negociar Natalia.


  —¿Perdona?


  —Dejá que se vayan y lo sabrás todo.


  En un movimiento que apenas pudo percibir, de repente Natalia se encontró encañonada por el agente superior Cruz. Y parecía estar muy enfadado.


  —Puta sudaca de mierda, me tienes que estar tomando el pelo. ¿Te crees que me vas a imponer un trato? Si quisiera podría matarte aquí mismo y a la mañana me estarían condecorando, ¿entiendes? Estáis tratando de pensar que tenéis algo con que negociar y estáis muy equivocados —con un golpe en el pecho de Natalia, la tiró de espaldas y puso su zapato en el cuello—. Ahora me vas a decir lo que quiero saber o te prometo que te haré hablar como sea.


  —¡Finanzas y Estudios S.A.! —gritó Alex.


  —¿Qué dijiste?


  —Es el nombre de la empresa que parecía pagar al asesino. Finanzas y Estudios S.A.


  —Muy bien, Moreno. ¿Viste lo fácil que es cooperar? Ahora vamos a asegurarnos que tu información es fiable, de lo contrario… creo que tu amiguita podría ser una gran compañera de cama y de tortura, posteriormente.


  —Es fiable, te lo aseguro.


  —Eso espero.


  —¿Qué va a ser de nosotros?


  —Mmmm… ¿Qué tal os parece una sucia y oscura celda?


  Sin decir una palabra más, salió de la sala y los dejó nuevamente encerrados y solos. Segundos después la luz se apagó y quedaron a oscuras. Ninguno de ellos rompió el silencio. Todos se encontraban pensativos. Buscando razones y motivos por los que no estar en esa sala. Culpables entre ellos. Natalia e iTano llegaron a una conclusión: Alex había sido quién los había llevado a esa situación. Él debería ser quién los sacara.


  Cuando Alex había salvado a Natalia de Miguel unas cuantas horas antes en casa, se había sentido muy atraída por él. Parecía que lo peor había pasado y que se estaban metiendo en una aventura de espías. No obstante, la aventura de ensueño, se había convertido en una pesadilla. Ya no miraba a Alex de la misma manera. Se estaba almacenando mucha amargura en su corazón. Su mayor deseo era poder ser exculpada de todo o, en su defecto, escapar de allí para olvidarse de ese día.


  «Y, ¿qué podría hacer? ¿Empezar de nuevo? ¿Otra vez?», pensó. ¿Cuántas veces tendría que rehacer su vida para ser feliz?


  —Lo siento —había sido la voz de Alex la que había quebrado la tensa calma—. Siento haberos involucrado en todo esto. Sobre todo, a ti, Natalia. iTano al fin y al cabo, está algo acostumbrado…


  —Ni por asomo, macho. Yo no era operativo de campo, sino de oficinas…


  —¡Ya sé, David! Pero se supone que nosotros estamos… estábamos entrenados para afrontar este tipo de circunstancias, en cambio Natalia, no.


  —¿Sabés una cosa, Alex? Mi razón me dice que vos sos el culpable de que esté acá. Que si no te hubiera conocido, habría estado esta noche tranquila y aburrida en casa. O puede que no. Tal vez Miguel hubiera conseguido propasarse conmigo y estuviera en la policía denunciándolo… No sé la verdad, estoy muy confundida. Maté un hombre para salvarte. Pero después nos besamos como nunca antes lo había hecho…


  —Yo soy testigo de eso —dijo iTano, recibiendo una mirada reprobadora de los dos—. Jodeos, haberos ido a un jodido hotel.


  —Te quiero odiar —prosiguió la argentina—, pero mi corazón me dice que no es posible odiarte. Puede que hubiese estado peor sin vos. Aunque ahora, no consigo ver un panorama peor que el actual.


  —Natalia, te prometo que te voy a sacar de aquí como sea. Aunque sea lo último que haga. Pero vas a tener la vida que te mereces.


  —Es fácil de decir, pero no de hacer, Alex. Así que no hablés así a la ligera —espetó con cierto desprecio Natalia.


  Seguidamente escucharon un crujido, un grito contenido de Alex y lo vieron sacar la mano izquierda de las esposas.


  —¡Oh, mierda! ¿Cómo has hecho eso? —preguntó iTano.


  —Me he roto un pequeño hueso para poder sacar la mano… —explicó mientras se limpiaba unas lágrimas de los ojos.


  Seguidamente estiró su brazo hasta alcanzar los cabellos de Natalia, le robó una horquilla y, después de varios intentos, quedó libre. Levantó a la argentina del suelo y le quitó las esposas. Alex la miró directamente a los ojos y le dijo:


  —Dame una oportunidad, Natalia. Por favor, déjame que te salve. Lo que pasó en casa de iTano es real. Y yo quiero apostar por nosotros.


  Natalia asintió y se levantó de la silla. Aunque Alex parecía estar esperando un beso o un abrazo, ella no se los dio, no lo sentía. No sabía qué pensar de esa relación. Si el desenlace resultaba ser positivo, puede que le diera una oportunidad. En ese instante, lo que realmente le importaba era salir viva de ahí.


  Mientras ella se perdía en los lugares más recónditos de su corazón, Alex liberó a iTano.


  —Bueno, ahora me vas a decir cómo coño vamos a salir de aquí…


  Una tremenda explosión los empujó violentamente contra las paredes mientras una lluvia de escombro caía sobre sus cabezas. Lo último que vio Natalia antes de desfallecer fue a Alex con una grave herida en la cabeza. Antes de perder la conciencia por completo, se arrepintió de no haberlo besado.


  
    Málaga,


    30 de Diciembre 2009, 01:17 Hrs.

  


  
    Según muchas teorías de la conspiración, el mayor logro de numerosas organizaciones que se encuentran manejando el mundo a nuestras espaldas, es eso mismo, permanecer en la más pura clandestinidad sin que nadie los saque del anonimato. Entonces, pueden gobernar el mundo a su antojo e imponer acciones que satisfagan las necesidades de sus corporaciones. Guerras, golpes de estados, enfermedades y hambrunas (entre un amplio abanico de acciones y opciones) son varias de las herramientas usadas para desestabilizar la paz mundial.


    La mejor manera de dominar a una persona es jugar con su dinero. Podemos convertir a una persona decente y honrada en un frío asesino, un conspirador o un líder rebelde con tan sólo presionarlo y quitarle el sustento de sus hijos. No es extraño que se utilice ese mismo método para gobernar naciones. Se crean crisis económicas para que los países se endeuden y queden a merced de los poderes fácticos. Si no tienes dinero, no tienes poder. No tener poder significa carecer de voz y voto en los conclaves económicos mundiales en los que se presupone su presencia pero no su acción.


    ¿Por qué digo esto? Simplemente porque tenemos al enemigo durmiendo en nuestra cama, trayendo literatura a nuestros jóvenes, distribuyendo comida y medicamentos, informando y entreteniéndonos, armando a nuestros familiares. Sí, la Global DEF Corporation es la puta de Babilonia que no le importaría destruir el mundo con tal de enriquecerse un poco más. Nosotros lo hemos dejado entrar en el Gobierno de España. Más bien, ha sido Don Pedro Aragón. Si ahora sólo vemos ineptitud, muertes, delincuencia y rebeldía en nuestras calles es gracias a nuestro Presidente quién se acostó con la ramera y le ha permitido que nos gobierne. ¡Muchas gracias, Presidente! ¡Gracias por traer la peor administración de la historia de la democracia!


    
      Jaume Pi Catalá


      Especial Organizaciones Secretas en TV79.

    

  


  


  No podía aguantar más. Estar en la cama así era una tortura. Zabra apenas había podido conciliar más de media hora de sueño. Sus sueños eran muy movidos y encima una pareja en la habitación de al lado parecía estar poniendo en uso todo su vigor para tener relaciones. La mujer no dejaba de gemir como una puta (sí, no se podía calificar de otra manera) y no dejaba de informar qué era lo que le estaba haciendo su acompañante. Javier la miraba anonadado como si no diera crédito a que fuera eso real. La escena realmente se había vuelto un tanto surrealista.


  Como había prometido el recepcionista y dueño del hostal, nada más escuchó un gemido, había subido a golpear la puerta. Por unos minutos se callaron, pero según palabras textuales de Javier «el tío la tendría que tener gruesa como el tronco de un roble» dado que la mujer volvió a gemir pero más fuerte.


  El recepcionista volvió a golpear la puerta por una, dos y tres veces más. Ya harto entró en la habitación y más que ser echado por la pareja, eso parecía excitarlos más y lo dejaron como testigo o partícipe, sólo Dios sabría. Aunque ni Andrea ni Javier tenían interés alguno en averiguarlo.


  —Me juego un huevo a que están haciendo una peli porno y el viejo es quién graba.


  Andrea lo miró por la ordinariez que había dicho y puso los ojos en blanco mientras terminaba de atusarse el pelo e intentaba de alisarse la camiseta negra que tenía ya un terrible olor a sudor. Se sentía sucia y habría deseado tener algún desodorante o perfume que echarse. Repentinamente recordó que en el cuarto de baño había unas toallitas con perfume. No sabía si durarían mucho tiempo, pero al menos enmascararía su mal olor por un rato. Una vez uso una para ella, le ofreció a Javier otra toallita.


  —¿Me parece a mí o me estás queriendo decir que tengo olor a sudor? —preguntó con un tono ligeramente cómico.


  —Y todo lo que hemos vivido en este día no perdona a nadie, por muy guapo que sea.


  —¡Oh, gracias! ¡Me has calificado de guapo!


  —¡Nunca dije eso! Me refería a mí. Tú eres… del montón —sentenció un tanto divertida Andrea mientras Javier entrecerraba los ojos y la miraba con furia fingida.


  —Anda, anda. Vámonos antes que nos inviten a la fiesta.


  Cuando ella abrió la puerta, él la agarró fuertemente el brazo. Andrea lo miró y descubrió su rostro demudado con una mueca de preocupación.


  —¿De verdad piensas que el viejo está haciendo un ménage à trois con los vecinos?


  —¡Cabrón de mierda, me asustaste! Pensé que tenías que decirme algo que valiera la pena —exclamó mientras le pegaba un puñetazo en el hombro—. ¡Vámonos ya! No soporto estar en este asqueroso lugar.


  —Sí, mejor vayámonos antes de que cometas una locura.


  Salieron a la calle y fueron recibidos por una fría noche en donde se estaban alcanzando el grado de temperatura. Tan sólo tenían unos abrigos que apenas conseguían aislarlos del frío.


  —¡Joé, que pechá de frío! Si lo llego a saber me hubiera robado una manta —profirió el periodista mientras se abrazaba a él mismo.


  Avanzaron hasta llegar al Paseo del Prado, lo cruzaron de forma indebida, pero no había nadie circulando en ese momento y ninguno estaba por la labor de buscar un semáforo y un paso de peatones. Atravesaron una desierta plaza de tétrica apariencia en donde se mecían los columpios por el efecto del viento.


  —Si algún día me dedico a escribir novelas, te juro por Dios que esta escena estará en la apertura del libro.


  El comentario de Javier permitió a Andrea sonreír y casi relajarse. A su izquierda dejaron el edificio de estilo neoclásico de la Bolsa de Madrid giraron alternativamente una vez a la izquierda y otra a la derecha y llegaron a finalmente a la calle Juan de Mena.


  Tal y como había esperado, no había absolutamente nadie en la calle. Habían progresado cautelosamente y en ningún momento Zabra había detectado movimiento o señal alguna que le indicara algún tipo de vigilancia de la zona. No supo si eso era algo bueno o realmente malo.


  —Se supone que alguien tendría que haber vigilando el lugar. No hay camionetas que puedan parecer vehículos de vigilancia, los coches están vacíos, no hay nadie asomado por el balcón, nadie paseando al perro… como no nos estén controlando por medio de videocámaras, no sé qué pensar. Pero me parece muy sospechosa esta tranquilidad —informó la inspectora.


  —Si hubiera alguien vigilándonos de seguro nos habrían detenido.


  —Sí, desde luego. No veo motivo para que nos dejen avanzar impunemente. Al menos yo, habría mandado hasta la legión en el momento en el que mi sospechoso hubiera alcanzado mi posición. Tendremos que estar atento, Javi. Pudiera ser una trampa para sacarnos del juego. Ya lo hicieron con… —se cortó, pensó en el inspector jefe y aunque pensó que se iba a desmoronar, sacó fuerzas de flaqueza, se aclaró la garganta y prosiguió—… el inspector jefe Raúl. Me espero algo parecido.


  Javier asintió. Si conseguía salir vivo de esa, además del artículo periodístico se estaba planteando la posibilidad de hacer un libro contando detalles de todo el caso, así como una novela basada en aquellas circunstancias. No sabía si conseguiría algún premio periodístico por todo, pero las posibilidades de apuntarse un best-seller eran bastante grandes.


  Como su capacidad creativa era muy amplia, se imaginaba en los programas de todo el mundo explicando tanto su obra novelesca como periodística.


  «Sí, voy a ser el rey del mundo. O, en su defecto, me voy a embolsar unos cuantos euros. Si salgo vivo, claro», pensó.


  Llegaron finalmente al número doce de la calle Juan de Mena. Una puerta de cristales translucidos con barrotes negros de acero les franqueaba el paso.


  —¿Ahora qué? ¿Llamo para que nos abran? —preguntó cómicamente Javier quién estaba de buen humor gracias a sus planes de futuro.


  —Mira, pero no aprendas.


  La cerradura del portal era de gorja, que usaba la antigua llave de paleta. Zabra inmediatamente después de inspeccionar, sacó una pequeña varilla de acero, la introdujo en la cerradura y, tras una serie de movimientos ágiles y profesionales, abrió la puerta permitiendo adentrarse impunemente en el interior del edificio.


  —¡No me jodas! ¿Tienes una ganzúa? —preguntó sorprendido Javier.


  —¡Desde luego! ¿Cómo piensas que puedo investigar si me encontrara con todas las puertas cerradas? —comentó con tono pícaro la inspectora.


  —¡Dios! Es como en los Simpsons. ¡La llave maestra que abría todas las puertas!


  —Bueno, bueno, tampoco es para tanto. Además el uso de estas ganzúas no es muy legal… Si me agarran, estaré en problemas…


  Se detuvo al pensar que tal vez antes si tendría en un serio lío si la hallaban usando ese tipo de herramientas. Pero ahora, daba igual. Como decía el refranero: «de perdidos, al río».


  Javier seguía mirándola con admiración, como quién miraba a un héroe.


  —Me siento como en una película de espías. Aunque esto es más peligroso, obviamente.


  —Ahora, tenemos que tener extremo cuidado, Javi —el tono de Andrea había cambiado por completo. De la picardía había pasado a una seriedad totalmente profesional—. No sabemos que nos podemos encontrar en casa del comandante Del Pino. Es posible que no haya nadie, pero es muy probable que nos estén esperando dentro.


  —Sí. Es verdad.


  —Por eso, te vas a quedar fuera hasta que me asegure que no hay nada raro dentro. ¿Vale?


  —¡No! ¡Para nada! —exclamó con tono quejumbroso el periodista—. Hemos tan llegado lejos los juntos que no voy a dejarte entrar sola…


  Sin darle tiempo a terminar de hablar, Zabra lo agarró le hizo una llave de kárate y lo tiró al suelo.


  —¡Pero qué cojones…!


  —Demostrarte cuán equivocado estás. Yo te he atacado con una llave totalmente inofensiva. ¿Me puedes asegurar que cuando entres podrás evitar este o cualquier otro tipo de ataque? —Javier guardó silencio avergonzado—. Javi, no quiero arriesgar tu vida, ¿me entiendes? A mí me esperan. Probablemente a ti también. Pero si sólo me capturan a mí, podría decir que te quedaste en el hotel. Entonces tendrías una oportunidad de escapar y contar la verdad.


  El periodista asintió con rostro serio, la miró a los ojos y seguidamente le prometió:


  —No voy a dejarte sola, aunque entres por esa puerta sin mí, estaré velando por ti. No sé seguramente ningún arte marcial, ni disparar un arma. Mis armas son las palabras y ellas te salvarán primero. Y después seré yo quién te rescate si algo pasara.


  —Eres muy tierno, Javi. Espero que todo esto quede en meras palabras.


  —Yo también, Zabra. Yo también.


  Se adentraron en el hall y Andrea pudo percibir como el estado de Javier había cambiado totalmente. Estaba muy concentrado. Se estaba esforzando por no ser una carga para ella. La verdad se sintió cómoda a su lado a pesar de la peliaguda situación. Por momentos se había mostrado como un payaso; aunque, cuando la situación lo requería sabía centrarse. Pensó por un momento que podría haber sido un buen policía.


  Subieron las escaleras hasta el segundo piso. Avanzaron por el pasillo hasta que encontraron la puerta que correspondía a la vivienda del coronel. Tenía una doble cerradura de llave plana. Afortunadamente, también podría forzar la cerradura de esa puerta.


  —Atención, Javi. Con otro método, te voy a mostrar, no a enseñar, cómo abrir esta puerta —explicó con tono instructor.


  Sacó una llave plana con los dientes cortados al mínimo, la introdujo en la cerradura, le dio un golpe secó que apenas hizo un ruido, la giró y sacó la llave. Repitió el proceso con la otra cerradura y abrió la puerta sin mayor inconveniente.


  Aunque Javier parecía a punto de decir algo, Zabra lo frenó. Con una indicación le ordenó que se fuera hacia las escaleras.


  —Si no salgo en cinco minutos, escapa de aquí lo más rápido que puedas. Ocúltate por un tiempo y si puedes volver aquí, vuelves, si no… Ya harás algo.


  Tras las instrucciones a base de susurros, puso en las manos de Javier las llaves que había usado minutos antes.


  —No sé por qué me das tantas instrucciones. En cinco minutos nos vemos de nuevo.


  La confianza de Javier la hizo sentir más segura, aunque no por eso iba a bajar la guardia. Lo más importante en ese momento era asegurar la zona, encontrar lo que estaban buscando y escapar lo antes posible.


  Cuando cruzaba la puerta echó mano a su cadera para agarrar su pistola pero se encontró con nada más que una cartuchera de aire. Necesitaba imperiosamente un arma para sentirse totalmente protegida. Cierto era que su condición de segundo dan de karate la hacía bastante peligrosa en el cuerpo a cuerpo; pero toda habilidad se hacía prácticamente inútil ante una pistola, como era lógico.


  «Con las armas de fuego se terminaron los valientes», recitó el conocido dicho.


  Lo primero que se halló al entrar fue un recibidor de madera en donde dejar chaquetas, abrigos y paraguas. Si hubiera luz, se podría reflejar su figura en el espejo del mueble. Prosiguió por el pasillo oscuro hasta que alcanzó el salón. Buscó un interruptor y encendió la luz. Se descubrió en una lujosa y amplia habitación con suelo de parqué, muebles de diseño moderno, un gran televisor de LCD junto con un Home Theater que bien podría costar más de un mes de su sueldo. A parte de muebles de color negro con todo tipo de decorados, no había nada que a priori pudiera resultar útil.


  A su izquierda una puerta la llevaba a la cocina y a la derecha un pequeño pasillo llevaba a los dormitorios y al cuarto de baño. Avanzó hasta entrar en la habitación, en donde una cama de matrimonio king size ocupaba casi la totalidad de la superficie. Buscó en las mesitas de noche cualquier cosa que fuera reveladora, pero tan sólo había una novela de espías y la ropa interior que se resumía a boxers y un tanga negro.


  Sin querer pensar de más, se marchó al otro dormitorio que hacía las veces de despacho, también con solería de parqué y muebles de roble repletos de libro de temas tan distintos como anatomía e introducción a la contabilidad financiera. En el escritorio de roble, se encontró varios cajones que tenían cerradura.


  Buscó en la mesa una llave o algo que pudiera servirle para abrirlos y se halló con un abrecartas. Con maestría destrozó la débil cerradura y empezó a sacar extractos de su cuenta corriente. El bueno del comandante había llegado a ganar la cuantiosa cifra de seis mil euros al mes por sus servicios a una compañía llamada Finanzas y Estudios S.A.


  —¿Y estos quiénes son? —se preguntó.


  El comandante parecía no tener nada que lo vinculara directamente a la Corporación DEF, como ella había esperado. Aunque, pudiera ser que esa compañía fuera una empresa al servicio del grupo. Al fin y al cabo, DEF significaba Desarrollos y Estudios Financieros. ¿Sería una casualidad que Estudios y Finanzas estuvieran en ambos nombres? Zabra no creía en casualidades.


  Era un buen rastro que investigar. Siguió buscando hasta que encontró una carta en uno de los cajones, que situaba a la empresa en una de las calles aledañas al Paseo de la Castellana en Madrid.


  «¡Fantástico!», exclamó para sí satisfecha.


  En ese instante se encontró a Javier entrando en el despacho con sombrío rostro.


  —¿Qué haces aquí? ¿Pasaron los cinco minutos? —preguntó extrañada Andrea.


  —Me temo que no.


  Javier levantó las manos y de detrás de él aparecieron tres comandos armados con DMG9S (la versión de la DEF de la MP5SD) precedidos por quién debería ser su superior, todos con pasamontañas. Aunque hubiera tenido un arma, Andrea no habría podido hacer nada. Estaban en una manifiesta inferioridad; y, para empeorar la situación, Javier estaba encañonado por uno de los operativos.


  —Inspectora Andrea Zamora Bravo, es todo un placer conocerla —habló el líder. Su voz delataba que sería oriundo de la zona y que su edad sería de aproximadamente más treinta cinco años.


  —No creo poder decir lo mismo.


  —No tiene nada que temer, de momento, no tenemos intención de hacerle daño alguno a usted o a su compañero periodista.


  —Discúlpame si no me quedo más tranquila.


  —Entiendo su recelo, pero nos hemos dado cuenta que nos interesa más viva que muerta siempre que se ajuste a unas directrices —informó con voz satisfecha.


  —¿Qué directrices?


  —Unas muy simples: deje su investigación y haga lo que le pedimos.


  —¿Por qué debería de hacer algo así?


  —Mi querida señorita, a una orden mía mis amigos llenarían de plomo a su amigo y después se encargarían de usted. Y le aseguro que preferiría que la matáramos. Además, creo que hemos llamado demasiado la atención por ahora. Lo de Málaga debería ser nuestra última actuación.


  —¿Te refieres al asalto de esta mañana?


  —¿No sabe que explotó una bomba en el edificio del CNI en Málaga?


  —¡¿Cómo?! ¡¿Estás hablando en serio?! —preguntó muy preocupada Zabra temiendo que Natalia y Alejandro estuvieran allí—. ¡¿Por qué coño habéis hecho eso?!


  —Por dos sencillas razones, el agente superior Israel Cruz y los testigos del asalto.


  —¡Están locos! ¡¿Cómo podéis daros el atrevimiento de arrebatar las vidas como si fuerais dioses?!


  —En esta tierra, somos lo más parecido a un Dios. Y aquellas personas eran un peligro potencial para el grupo si el CNI se hacía con esa información.


  —Seguirán esa pista y darán con vosotros.


  —Me temo que no mi querida amiga. ¿Le suena el nombre Joseba Ardanza?


  —Sí, es terrorista de la ETA. Bajo orden de busca y captura por los doce asesinatos que tiene sobre sus espaldas.


  —Afortunadamente, mientras preparaba la bomba, le explotó en la cara. Así que podríamos decir que detonó debido a un error de manipulación. Y cuando la policía, CNI o quién usted quiera investigue, encontrará sus restos y junto con los residuos de varios centenares de kilos de amonal y cloratita. Nadie pondrá en duda que fue la ETA.


  —Pero ellos saldrán a negarlo desde el primer instante —intervino Javier—. Por muy contentos que estén por lo que habéis hecho, no creo que se dejen culpar por algo que no fue de su autoría.


  —Contamos con ello. Por eso es que nos preocupamos en secuestrar a Joseba y robar los explosivos de sus propios almacenes. Parecerá una iniciativa de Ardanza, tal vez no de la propia ETA, pero nosotros estaremos libres de toda culpa.


  —Si tenéis tanto poder, no entiendo entonces por qué me ofrecéis a mí una alternativa si es más fácil matarme —aseveró Zabra.


  —¡Joé Andrea, no les des ideas! —exclamó Javier que fue fulminado por una mirada de la inspectora.


  —Explícame por qué tantos favores.


  —Déjame esa parte a mí, Jonathan —dijo una voz tras los comandos.


  Andrea y Javier se quedaron de piedra cuando vieron aparecer a la luz a nada más ni menos que Miguel Hurtado, el presidente de la Corporación DEF en su rama española.


  Hurtado quién aparentaba poco más de cuarenta años, casi rondaba la cincuentena. Era un maduro atractivo, al más puro estilo Clooney de pelo canoso y siempre afeitado. Tenía una presencia increíble a la que se sumaba ese brillo de inteligencia en sus ojos.


  —Señor, le dijimos que se quedara en el coche —se quejó el jefe del comando.


  —No te preocupes. Pero este tipo de asuntos es mejor tratarlos cara a cara. Soy Miguel Hurt…


  —Sé quién es usted —cortó desafiante Andrea—. O mejor, creía que sabía quién era.


  —¿No sabías que nunca se conoce ni al mismo cónyuge después de años de convivencia? En cambio te haces ideas sobre cómo puede ser. En mi caso, me encanta sorprender a la gente.


  —No se tome mi sorpresa como positiva.


  —Me gustas, inspectora. Me encantaría que trabajaras para mí, ahora que has sido repudiada por tus propios compañeros. Todos los que podían creer en tu inocencia, están muertos. Tan sólo te quedan acusadores y conociendo a Pedro Aragón, te mataría si tuviera la posibilidad.


  —Y usted no quiere que muera, tan sólo porque ahora quiere hacer una oposición no violenta, ¿me equivoco Gandhi?


  —Mi sarcástica Andrea, no soy un filántropo, ni mucho menos. Tan sólo te ofrezco la oportunidad de vivir y redimirte, exponiendo la verdadera cara del Gobierno. Pero tendrías que hacerme un favor.


  —¿Ese favor será arriesgar mi vida por hacer algo demente?


  —Me temo que sí, querida. Tengo un objeto que se llama la Carpeta Negra, que es lo que robamos de las oficinas del IEF. El contenedor almacena información muy importante que nos ayudará a llevar a la luz la traición del gobierno. Y tú, junto con tu amigo el periodista, vas a abrirlo y liberar su contenido al mundo. Y así, salvamos al país de una administración corrupta.


  —¿Dónde está la trampa? —preguntó Andrea recelosa.


  —La trampa es que nada más que lo abráis, una señal GPS se activará y permitirá que sea localizado. Aragón tendrá todos los cuerpos de seguridad en stand by esperando la orden para actuar. Así que deberéis de ser rápidos en abrir, recuperar el contenido y escapar.


  —¿En dónde tendríamos que abrir esa carpeta?


  Miguel Hurtado vistió su rostro con una tétrica sonrisa.


  —Aquí mismo.


  —¿Está de coña? Estaremos rodeados de policías antes que podamos sacar un puto documento —se quejó Andrea.


  —Andrea, no hago nada sin pensar. Me interesa que escapéis y que deis a conocer el contenido de la Carpeta Negra.


  —Entonces, ¿por qué abrirlo aquí cuando podría ser en un sitio más lejano y a salvo?


  —No hay sitio más seguro para nuestros intereses que este. Tenemos preparada una ruta de escape, que te mostrará el comandante Jonathan, una vez que me haya ido de aquí.


  —¿Y en las oficinas de algún canal de televisión o periódico?


  —Eres insistente, pero todo tiene su motivo. El Ministro de Defensa vendrá a este mismo lugar, en poco más de dos horas. Entonces, él os dará un código, abriréis juntos el contenedor. Se llevará toda la documentación y vosotros iréis con él para aseguraros que, una vez llegados a un lugar seguro, no se lleva más de lo que corresponde.


  —¿Qué coño hace Julen de por medio? —preguntó sorprendido Javier.


  —Eso lo podréis hablar con él cuando llegue. De momento, os pido que os quedéis aquí y esperéis a que llegue.


  —¿Cómo sabe que no escaparemos? —inquirió Andrea.


  —Porque sería una idiotez. Mientras que nosotros estamos fuera de toda sospecha fundada, vosotros dos sois peligrosos terroristas buscados por la policía. Que esa documentación se libere, es vuestro salvoconducto a la libertad. Vuestros acusadores serán procesados y se descubrirá que fuisteis perseguidos injustamente. Y finito —antes de marcharse les dio un último aviso—. No hace falta que os diga que no tiene que salir ni una palabra de vuestra boca sobre la Corporación DEF.


  —No, no hará falta.


  —Me alegra ver que estamos alineados. ¡Suerte! —exclamó mientras dejaba la vivienda—. La vais a necesitar.


  


  Natalia recobró el sentido y salió trabajosamente de entre los escombros. Los oídos le zumbaban y no sabría decir cuánto tiempo había estado desmayada. Empezó a buscar entre los cascotes a Alex e iTano.


  «¡Por Dios que estén vivos!», suplicó con amargura.


  Encontró una mano y reconoció la camisa blanca que Alex había comprado aquella tarde. Lo desenterró a gran velocidad y lo encontró con la cara sucia y ensangrentada. Tuvo sumo cuidado al moverlo sujetando con firmeza el cuello para evitar lesiones en el cuello.


  —Alex, despertá. ¡Alex! —exclamó.


  El joven parpadeó y finalmente abrió los ojos y miró a Natalia quién lloraba, una vez más en ese maldito día.


  —¿Estás bien? ¿Podés moverte? —preguntó muy preocupada.


  Tosió antes de responderle de forma afirmativa. Hizo acopio de sus fuerzas y se puso en pie entre los escombros de la sala. Seguidamente, buscaron a iTano y lo encontraron afortunadamente despierto, pero quejándose de dolor. Uno de los cascotes había fracturado su pierna.


  —¿Qué carajo pasó? —preguntó asustada Natalia.


  —Una bomba, desde luego.


  —¿Éramos los objetivos? —intervino iTano sorprendido.


  —No… no tengo ni idea. Pero tenemos que salir de aquí. El edificio puede derrumbarse en cualquier segundo.


  Entre Natalia y Alex llevaron a iTano caminando entre escombros y personas malheridas. Había algunos agentes corriendo de un lado a otro, gritando y otros maldiciendo. Nadie se preocupó por sus identidades. Llegaron a las escaleras y bajaron a la planta baja.


  Al llegar al vestíbulo, se encontraron con que las puertas y paredes acristaladas habían desaparecido, así como una parte importante del primer piso. Eran todos unos afortunados de no haber estado encerrados en aquellas habitaciones, o estarían muertos sin duda. Natalia, que debió de pensar en ello, cayó de rodillas sobre los escombros. Alex, la ayudó a levantarse y lograron salir del edificio.


  Fuera se encontraron con un elevado número de efectivos policiales, personal de emergencia y bomberos. Era impresionante ver como todos se movían frenéticos en una coreografía de movimientos ensayados muy efectivos.


  —Es nuestra oportunidad de escapar.


  —¿Escapar? ¿Estás loco, macho? Somos criminales buscados. Seguro que somos sospechosos de la bomba. Si desaparecemos, le daremos la razón.


  —Entonces, por mucho que lo sienta, te dejaremos —sentenció Alex—. Has de entender que no me pienso entregar a ese nazi hijo de puta para que me torture para que le diga algo que no sé o viole a Natalia. Si tú quieres arriesgarte, allá tú.


  —Estoy totalmente de acuerdo con Alex —apoyó Natalia—. Si escapamos, tendremos una oportunidad de salir de esta.


  —Yo… yo no puedo acompañaros. No puedo más. Lo siento, Alex.


  —Está bien. No te preocupes. Lo entiendo.


  Dejaron a iTano a un grupo de paramédicos que se les aproximaba. Después, gracias al alboroto y agitación que reinaba en la calle, se pudieron escabullir.


  —¿Y ahora? —preguntó Natalia cuando se sentaron en uno de los bancos del Parque Picasso.


  —Yo diría ir a Gálvez.


  —¿Gálvez? ¿A la boca del lobo? Parece que uno de los cascotes te golpeó fuerte en la cabeza. ¿Qué se supone que vamos a hacer allá? ¿Llamar a la puerta y pedir que nos den las pruebas que nos exoneren y que los culpen directamente a ellos?


  —Había pensado justamente eso mismo.


  —¿Y por qué no vamos a la prensa y decimos todo lo que sabemos? Eso nos protegería.


  —O nos pondría más a tiro.


  —Estoy cansada de correr.


  —Pero, antes, con iTano, dijiste otra cosa totalmente distinta.


  —Lo pensé mejor. Alex, perdí la cuenta de todas las veces que estuvo mi vida en peligro. Necesito salir de esto. ¡Cuánto antes! No estoy acostumbrada a vivir de esta manera, tal vez vos sí. Pero yo no.


  Pasaron unos minutos sin que nadie hablara. Alex miraba al suelo mientras sopesaba todas sus opciones. Pudiera ser que ella tuviera razón. Ir a la prensa les daría la oportunidad de contar la verdad y poner sobre el ojo del huracán al CNI.


  —Tienes razón —dijo finalmente—. Esta aventura ya ha durado demasiado. Es hora que le demos un final.


  Un repentino abrazo lo sorprendió. Sentir el cuerpo de Natalia le hizo recordar quién era en ese momento. Ya no era el operativo de operaciones especiales de antaño. Era tan sólo un programador. Por lo tanto, debía de vivir su vida como el civil que era.


  Comenzaron a pasear tranquilamente por el parque mientras ella lo agarraba de la cintura intentando servir de abrigo. Las temperaturas invernales se estaban haciendo sentir con sus helados ocho grados de esa noche. Tenían que encontrar un lugar donde guarecerse y descansar antes de enfrentarse con los distintos medios de información.


  Los bombardearían con preguntas de todo tipo, personales, profesionales… les exigirían hasta el más pequeño detalle de todo lo que habían pasado durante esa terrible jornada con tal de encontrar el filón de oro de esa noticia: una conspiración en la que el Gobierno y la Corporación DEF batallaban sin piedad.


  En ese momento, Natalia recordó la alusión que hizo Israel a un tal Marquitos, consiguiendo que Alex enfureciera. De seguro que esa información la tendría la prensa y la utilizaría en su contra.


  —Alex, quisiera hacerte una pregunta —con un movimiento de cabeza, le indicó que continuara—. ¿Quién era ese Marquitos del que habló…?


  El rostro del joven se desfiguró en una mueca de enojo. ¿Por qué esa violenta reacción con tan sólo escuchar ese nombre? ¿Sería ese el demonio del pasado de Alex que lo perseguía sin tregua?


  —No quiero hablar de eso ahora. A ser posible, nunca más —respondió enfadado.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene ese nombre para que sólo pronunciarlo te llena de furia y amargura?


  —No es de tu incumbencia.


  Natalia se ofendió con esa respuesta. Ella le había revelado aspectos de su vida que para nada había deseado en un primer momento (muchas veces forzada por las propias circunstancias). Pero no le había importado porque en su momento había querido invertir en esa posible relación. Pero parecía que desde hacía unas horas, todo entre ellos se estaba poniendo cuesta arriba.


  —Si no querés contarme, decilo no más. Pero no hace falta responder con esa insolencia.


  Era verdad. Alejandro tenía que reconocer que había sido muy brusca y poco respetuosa su forma de contestar. Natalia no se merecía eso. Pero enfrentarse a su pasado, ese hecho en particular, era lo último que deseaba hacer.


  —Lo siento, Nati. No hay razón para hablarte así. Pero… es el peor momento de mi vida. Y hablar de ello… me cuesta. Ese día creí que moriría; y te puedo asegurar que busqué la muerte varias veces hasta que me retiraron del servicio. No tardaron en licenciarme con deshonor. No merecía otra cosa.


  No dijo nada por unos instantes. Había luchado con muchos psicólogos por causa de Marquitos. Sabía que se llevaría esa cara infantil por el resto de su vida. Había sido por su causa que había muerto ese niño de apenas siete años.


  —Nos dieron un aviso que en la Palmilla un grupo de delincuentes se había hecho fuerte en un supermercado con varios rehenes, en un intento fallido de robo. La que era mi unidad fue asignada al caso en el que trabajaríamos junto con el negociador de la policía.


  »Sabían que eran tres hombres de entre veinte y treinta años con pistolas automáticas. Uno de los cajeros había sido abatido cuando presionó el botón de alarma. Nos enganchamos al circuito cerrado de cámaras de vigilancia y pudimos constatar a cerca de siete rehenes. Era un supermercado pequeño y a la hora de la siesta; por eso, afortunadamente, no había muchos civiles en el momento del robo.


  »Aquellos tíos se empezaron a poner nerviosos cuando descubrieron que el transporte que habían pedido se retrasaba. También supondrían, que aunque escaparan en un vehículo, sería cuestión de minutos capturarlos. A pesar que sus fichas decían que eran unos yonkis ladrones de tres al cuarto, todos sabíamos que después de matar a una persona, las restantes tienen los minutos contados si no actuábamos con premura.


  »Con la ayuda del sistema de vigilancia, coordinamos un asalto que no debería de haber dejado civiles heridos o muertos. Pero todo empezó a fallar desde un primer momento. El francotirador que hizo el primer disparo a uno de los ladrones, falló. Le arrancó una oreja a su objetivo y este empezó a disparar a todo el que tenía delante. El resto del equipo entró y abatimos rápidamente al desorejado. Lo siguió otro de sus compañeros que estaba muy cerca de él. Tan sólo quedaba uno.


  »Escuchamos disparos en el depósito de mercancías y corrimos lo más que pudimos. Nos encontramos con una pareja muerta y el que debería de ser su hijo, de apenas siete años, encañonado por aquel ladrón de mierda. Yo intenté negociar con él, para evitar que matara al niño. Pero él parecía tener otras intenciones.


  »Sacó otra automática y se la dio al nene que apenas tenía fuerzas para sujetarla. Ese loco le dijo que si nos disparaba, resucitaría a sus padres. Pero tenía que matarnos primero. Aunque no creí que el niño fuera capaz de hacerlo, abrió fuego y acertó en la pierna de uno de mis compañeros. Yo me puse delante, cortando toda trayectoria de fuego tanto de mis compañeros como del niño. Hice todo lo que pude para que soltara su arma. Pero había creído al ladrón. Nos mataría a todos para que sus padres volvieran a estar con él.


  »Aún recuerdo esos ojos asustados y llorosos, envueltos en horror. Apenas sabía que era la muerte. Ordené al último de los delincuentes que le quitara el arma y parara con esa locura. Él no hizo más que tirar gasolina a las llamas.


  »“Si él me mata, tus padres se irán al infierno y tú no los verás, nunca”, fueron las palabras de su retorcida mente.


  »El niño me apuntó a la cara y antes que pudiera apretar el gatillo, le disparé. La bala lo impactó en el pecho porque me falló el pulso en el último momento. Le había perforado el pulmón y se le estaba encharcando con sangre. Aquel hijo de puta empezó a reírse mientras disparaba y escapaba.


  »Salí tras él y en un callejón le disparé a las rodillas. No me acuerdo de otra cosa que de ser sujetado por dos de mis compañeros después de desfigurarle la cara de puñetazos.


  »Me suspendieron por dos meses. Una vez que regresé al cuerpo y tras un par de desagradables incidentes en varios asaltos, me obligaron a visitar a un psicólogo. Como eso no sirvió para nada, finalmente fui licenciado con deshonor al disparar a un civil que me había hablado mal. Estaba muy desequilibrado.


  »Enfrenté varios juicios durante todo un año y si no fui a la cárcel, fue porque mi historial hasta entonces había sido excepcional.


  »Pero por mucho tiempo que pase, por mucho que haga, siempre llevaré conmigo el fantasma de Marquitos, por… porque, fui yo quién lo mató… yo debería de haberlo salvado…


  Se encontró llorando sin que pudiera evitarlo. Se sintió muy vulnerable ante los ojos de Natalia y odió su debilidad. Ella se le acercó y lo abrazó con ternura. Él rompió a llorar ante esa cálida muestra de amor. Pudiera ser que hubiera estado esperando eso desde hacía tanto tiempo.


  La argentina deseaba decirle palabras de consuelo, buscar unas hermosas y poéticas palabras que le devolvieran el ánimo, pero no era posible. Guardó silencio, pero lo siguió rodeando con sus brazos con más fuerza.


  Un rato después, limpió sus lágrimas con un pañuelo de papel y vio como esbozaba una ligera sonrisa.


  —Gracias, Natalia. Gracias por estar conmigo —fue todo lo que dijo.


  Un beso cálido de los labios de Natalia los volvió a unir. Sus sentimientos por Alex estaban despertando de nuevo. Esperaba que nada los volviera a enfriar. Era mandatorio cerrar ese asunto para empezar a vivir de nuevo.


  —Busquemos un sitio para resguardarnos del frío —dijo ella mientras volvía a abrazarlo y reemprendían la marcha.


  Avanzaron hasta llegar a la Avenida de Andalucía. Natalia sugirió encaminar sus pasos hacia unos altos edificios al otro lado en donde vivía una amiga que podía darles cobijo para lo que restaba de noche.


  Progresaron hasta estar frente al portal del bloque de edificios de diez pisos pintados en un tono beige verdoso. A sus espaldas escucharon un frenazo y cuando se volvieron se encontraron con un hombre que salía a toda velocidad de un Focus negro encaminándose a ellos a toda velocidad.


  Alex, instintivamente, se adelantó ofreciéndose como escudo para Natalia. Sus peores sospechas se hicieron realidad cuando vieron que el hombre que se les aproximaba tenía una pistola en sus manos y los apuntaba.


  —¡CNI, no os mováis!


  
    Málaga,


    30 de Diciembre 2009, 02:43 Hrs.

  


  
    Tenemos más noticias sobre el atentando contra el edificio de oficinas del CNI en Málaga. Se han encontrado restos humanos en el coche bomba que sugieren un error de manipulación por parte del terrorista, de quién no se conoce su identidad, aunque se sospecha su vinculación con el grupo terrorista ETA. Esta suposición se refuerza dado que se ha descubierto que el coche fue robado en la localidad guipuzcoana de Rentería.


    De momento, no se ha recibido ningún comunicado de la banda confirmando su autoría. La Policía Científica se está encargando de la investigación dado que todos los laboratorios del CNI estaban localizados en este edificio y se encuentran con daños severos. Se espera que el resultado de los análisis de los explosivos usados, junto con la identidad del violento, se den a la luz antes del mediodía…


    
      Federico Moser Frutos


      España a la Madrugada en Radio Hoy España.

    

  


  


  Había pasado poco más de una hora desde que el comando de la Corporación DEF los había dejado en el piso del comandante Daniel con la famosa Carpeta Negra. Ambos habían examinado el objeto de arriba abajo sin poder descubrir nada más que era una auténtica obra de arte de la tecnología.


  Del tamaño de un archivador AZ, era una caja de metal y fibra de vidrio de color negro con un display y un teclado alfanumérico integrado en el mismo recipiente. Había varios leds que a los ingenieros y los usuarios del artilugio les indicaba el estado del mismo. A pesar del material que lo formaba y de su considerable tamaño, no era muy pesado. Tal vez, poco más de cuatro kilos, apenas más que un portátil.


  —¡Dios! ¡Qué lento pasa el tiempo! —exclamó Javier—. ¡Me muero de ganas por ver qué tiene adentro la cosa esta!


  —Por el paso que lleva la burra, te digo que hasta puedes morir de verdad —comentó mordazmente Andrea.


  —Esperemos que no. Ya lo tengo claro, pienso hacer una novela basada en esto. Me voy a hacer rico.


  —¿Cómo? Nos vamos a hacer ricos. Estamos los dos en esto y cuando salga quiero un porcentaje de los beneficios —puntualizó la inspectora.


  —Y un huevo. Como mucho, te contrato como guardaespaldas o si quieres te doy un papel en la adaptación al cine.


  —¿¡Con todo lo que hemos compartido juntos me dices esa maldad!? —preguntó con fingido dolor—. Además, te salvé la vida más de una vez.


  —¿Qué me salvaste? No recuerdo yo haber estado en peligro… De cualquier forma, si quieres convertirte en mi novia, te puedo bañar con todos los millones que voy a hacer con esto.


  —Pero después nos casamos sin separación de bienes. El verdadero amor va sin contratos —dijo pícaramente.


  —Sí, claro.


  Ambos rieron y se relajaron notablemente. Estaban a punto de poner sus vidas en el mayor de los peligros y era de agradecer poder distenderse así.


  Eran curiosas las cosas que se le pasaba por la cabeza a Javier en una situación como aquella. Cada vez le gustaba más pasar tiempo con Andrea. Era increíblemente hermosa y su sonrisa lo desarmaba. Y a pesar que se lo dijo en tono de broma, le gustaría realmente tener la oportunidad de llegar a ser algo más que amigos.


  —¿Qué te hizo decidirte por la policía en vez de algo más…?


  —¿Mediático? —finalizó Andrea con el asentimiento de Javier—. De pequeña siempre me bebí los libros de Sherlock, Poirot y similares. Me gustaba jugar a que estaba en la propia investigación y tenía que encontrar las respuestas por mí misma. Se convirtió en todo un reto tratar de relacionar pistas con coartadas y todo tipo información que aparecía para dar con el culpable del crimen en cuestión.


  »También, tuve una amiga en el instituto que estaba encabezonada por hacerme modelo (ella fue quién me inventó el apodo de Zabra). Pero a pesar que, según ella, yo tenía el cuerpo y la belleza, creo que me faltaba el carisma para ser maniquí.


  »Para mí fue una fácil decisión. Se me daba mejor resolver enigmas que tratar de ser amable y divertida. No soy tan extrovertida como puede parecer y me da vergüenza mostrar mi cuerpo (aparte que no estoy dispuesta de ir en pelotas por todos lados). Soy muy pudorosa y puede que tonta.


  —Me alegro que hayas elegido ese camino.


  —¿Por qué? —preguntó expectante.


  —Porque si no, yo no tendría tu exquisita compañía —dijo Javier tratando de vestir su enamoramiento en galantería—. Y sólo te conocería por la tele y revistas. En cambio, ahora, soy el hombre más afortunado porque te tengo a mi lado, ¡y encima gratis!


  —Me parece que tu concepto de afortunado es discutible.


  —¿Lo dices por esta situación? Es posible que no sea la mejor, pero yo voy más allá del presente. Ahora puede que estemos bien jodíos, pero nada más que estemos fuera de todo esto. Tendré la historia de mi vida y me gustaría…


  —¿Qué te gustaría? —preguntó expectante Andrea.


  —Que… esto… que pudiéramos salir juntos alguna que otra vez… ¡como amigos claro! —terminó diciendo.


  Él se consideraba todo un ganador, pero a la hora de la verdad se le hacía complicado pedir una cita real.


  —¿Sabes qué? —preguntó retóricamente Andrea—. Que sí, que saldremos a tomarnos un café y si después quieres cambiar el café por otra cosa… ya lo veremos en el momento.


  Por un momento, Javier se sintió como un lobo saboreando a su presa antes de saltar al ataque. Zabra estaba sonriendo de una forma tan deliciosa que sentía un impulso sobrehumano de abalanzarse sobre ella y besar sus jugosos labios. Le gustaba ver el lindo juego que hacía su sonrisa con sus felices ojos.


  —Bueno, tendremos que sobrevivir a toda costa —sentenció Javier.


  —Sí y para que los dos queramos dar lo mejor de nosotros, ¿por qué no darnos un incentivo? —preguntó con picardía Andrea.


  Inmediatamente, agarró a Javier de su jersey, lo atrajo hacia ella y lo besó profundamente. Él se sintió en el cielo y tremendamente excitado. No se detuvo frente a sus deseos. La llevó hacia el escritorio del despacho en donde se encontraban, tiró todas las cosas de la mesa y la tumbó en su fría superficie.


  Ella recorría su cuerpo con caricias, desde la cabeza hasta la cintura, sorprendida por la impetuosidad de Javier. Ella se había esperado un beso, una caricia, pero en ese momento estaban los dos a pocos pasos de hacer el amor. Sería fallar a la verdad si decía que no deseaba hacerlo. Le quitó el jersey celeste y la camisa violeta, mientras él trataba de hacer lo mismo con ella. Segundos después, estaban los dos desnudos moviéndose al ritmo de la danza del amor; él extasiado con sus jadeos, con el movimiento hipnótico de sus pechos al moverse; ella disfrutando su fiereza, recorriendo su pecho y sujetando sus nalgas. Entonces, llegó el clímax y terminaron acostados el uno junto al otro entre besos. Había sido de ensueño.


  Javier la volvió a mirar, con el pelo negro revuelto sobre sus ojos azules y sus carnosos labios de color rosado, haciendo un lindo conjunto con su piel blanca. Quiso recorrer su cuerpo con la mirada y volvió a sufrir un calor en la entrepierna.


  —Ni se te ocurra —dijo Andrea entre jadeos juguetona—. No quiero que entre el Ministro y nos encuentre en mitad de la faena.


  Con una carcajada, Javier se levantó de la mesa y comenzó a vestirse. Ella, agarró sus ropas y curiosamente, se cubrió de camino al cuarto de baño más cercano. No obstante, no ocultó su generoso trasero para la vista del periodista.


  —¡Dios mío! —exclamó Javier—. ¡Cómo está esta tía!


  Minutos después, ya en el salón del piso, cada uno se sentó en un sitio distinto. Era curioso que, a pesar de haber estado involucrados en el acto de mayor intimidad de una pareja, ninguno de los dos sabía qué hacer, ni qué decir. Se hacía tan obvio que habían sucumbido a la pasión sin ser pareja que casi que se avergonzaban de verse de nuevo. Ninguno se arrepentía de lo que habían hecho, simplemente, tal vez habían llegado al destino sin regodearse en el paisaje.


  En cualquier caso, antes que pudieran articular palabra, el timbre los alertó. Andrea se acercó a la puerta, miró por la mirilla y descubrió la regia figura del Ministro de Defensa, Julen Diturbide Labarrieta acompañado por dos guardaespaldas. La inspectora le franqueó la entrada mientras que Julen despedía a su custodia.


  —La verdad, es que de todas las cosas que me podría haber esperado, jamás imaginaría encontrarme con usted —comentó Andrea.


  —Curiosamente, en este día han ocurrido cosas que ninguno de nosotros esperaba —expresó con su habitual calma Julen.


  Para Javier ese tío era todo un ejemplo de inexpresividad. Pensaba, sin temor de errar, que si Julen era testigo de una catástrofe, ni se inmutaría.


  —Hola señor Ministro, soy Javier de…


  —De Ros y Miranda, te conozco. Tu primer artículo, no fue muy positivo para con nosotros.


  —Sí la verdad que pude ser crítico, pero para la terrible desgracia que ocurrió, era más que necesario una presencia del gobierno.


  —Tienes toda la razón, en cualquier caso, ahora es tiempo de actuar.


  —¿Qué contiene la Carpeta Negra?


  —Veo que el periodista que hay en ti no descansa ni en las peores circunstancias.


  —No creo que sea un tema periodístico, ahora mismo. Esta mierda, ha costado la vida de muchas personas, ha puesto en peligro otras tantas (las nuestras inclusive). Creo que estoy en mi derecho de saberlo.


  —No estoy aquí para unirme a vosotros y joder toda la noche, de Ros. Vine a abrirla. Lógicamente, vosotros veréis lo que se contiene una vez que extraiga ciertos documentos.


  —Documentos que lo incriminan y vinculan con algún tipo de actividad ilícita —intervino Andrea.


  —Sean de lo que sean, no pienso dejar que nadie que no sea yo los lea.


  —¿Hay información de más políticos a parte de los suyos? —volvió a preguntar Javier.


  —De varios, con el Presidente Aragón de por medio.


  —¡Dios! Con razón están quitando del medio a todos los curiosos —dijo Javier.


  —¿Quién nos asegura que no nos vas a matar y te llevas todo esto para la Moncloa?


  —Primero, porque de manera voluntaria me ofrecí a la Corporación DEF para ayudar; segundo, mi custodia es de la DGuard Security Corps, creo que eso ya habla por sí mismo; tercero, tienen más información que me compromete, que sólo eliminarán una vez que les haya abierto el contenedor; cuarto, me ofrecen muchas oportunidades que no puedo desechar.


  —Te tienen bien agarrado de las pelotas, amigo —comentó Javier mientras Andrea ponía más sería su expresión.


  —No sólo a mí, a vosotros dos también —sentenció enigmático Julen.


  —Una amenaza de muerte tampoco es algo que nos quite el sueño —dijo con tono frívolo el periodista. Andrea seguía sin hablar.


  —¿A estas alturas os creéis que no estáis con la mierda hasta el cuello? ¿Que la DEF puede hacer con vosotros lo que quiera?


  —Me reitero en mi pensamiento.


  —Eres demasiado bravucón, hijo. Todo el mundo que trabaja con la DEF tiene un muerto en el armario o material que no quieren que salga a la luz; aparte de eso, la Corporación paga como ninguna, así que si no te convence con dinero, te convence con amenazas.


  —¿Qué tiene de nosotros? —intervino finalmente Andrea—. Pareces saberlo y quiero que me lo digas ya.


  —Hasta hace media hora aproximadamente, no tenía nada, pero una cosa que se le puede alabar al comandante Daniel, es que tenía su casa sembrada de cámaras de seguridad. Siguiendo las normativas de seguridad de la Corporación, instaló múltiples cámaras en cada habitación para controlar todo, absolutamente todo, lo que pasara en su casa mientras estuviera o no.


  La cara de la pareja se demudó en una expresión de sorpresa, impotencia y finalmente furia.


  —¡Hijos de puta! ¡Nos habéis visto mientras…! —exclamó Andrea muy enojada con deseos de golpear a Julen.


  —Lo hemos visto todo, desde que empezasteis con el tonteo hasta que te fuiste al baño a poner tu bonito sostén negro y tu tanga fucsia —confirmó mirando a Zabra quién se ruborizaba y se enfurecía más—. Fue estupendo, ciertamente. Pero, en cualquier caso, como veréis todos los que terminamos trabajando para Hurtado, tenemos algo que ocultar sea de una u otra índole. Uno que engaña a su mujer, una que se acuesta con dos compañeros de trabajo, otro que es travesti en sus ratos libres pero lo oculta, otro más que es un pedófilo, una más que fue prostituta… Así puedo seguir hasta cansarme.


  —Así todos terminamos bailando al son de la DEF —sentenció Andrea conteniendo la respiración.


  Aunque no podía borrar tan fácilmente la vergüenza que sentía, junto con el sentimiento de desprecio a la Corporación, Zabra se forzó a dejarlo pasar de momento. Algún día llegaría su venganza. De momento, cumpliría su palabra de ayudarlos, de ahí vendría su redención. Después, aunque todo el puto mundo la viera follando, se encargaría de dar su merecido a la DEF. Ella siempre había sido una mujer muy cuidadosa con su vida privada y todos los que en su momento habían atentado contra ella, la habían pagado con creces.


  —Sí, querida. Hasta el Gobierno. Pero nosotros nos creímos más listos que la Corporación y por eso lo hemos pagado bien caro. Yo personalmente, viendo hacia donde derivaba la situación, preferí escapar del barco y darles toda mi ayuda. Así consigo varias cosas: inmunidad, poder y sobre todo, vida.


  —¿En qué mierda está metido el Presidente Aragón? —preguntó Javier.


  —Es muy largo para contarlo, pero lo trataré de hacer lo más resumido posible. Al fin y al cabo, esa información nunca verá la luz —expuso con una maquiavélica sonrisa en sus labios—. ¿Qué pensáis si os digo que ni tendría que ser presidente del Gobierno?


  —Te diría que nos estás tomando por idiotas —respondió Javier.


  —Escucha primero y opina después. Las numerosas encuestas y barómetros previos a las elecciones del 2008 arrojaban como ganador a Francisco Beltrán Blázquez y su partido. No por mucha ventaja, pero lo suficiente para que gobernarán tranquilos, casi rozando la mayoría absoluta. Varios hombres de mi partido entre los que estaba yo, nos reunimos para tratar de hacer algo al respecto. Llevábamos muchos años fuera del poder (más de una década) y era necesario volver a gobernar como fuera, para poder satisfacer a los distintos grupos empresariales que nos apoyaban y financiaban.


  »Fue Aragón quién sugirió como quién no quería la cosa ayudarnos de alguna herramienta para cambiar el resultado de las votaciones que, cómo se pronosticaban, eran desastrosas para nuestros intereses. Él había sido elegido como secretario general y como candidato a presidente del partido, gracias Ernesto Donet Perdomo. Tengo la sospecha, que fue él y no Pedro, quién planeo todo esto.


  »En fin, Aragón sentenció que la única manera de poder influenciar en las elecciones era por medio del software que se usa para el conteo de votos. Era la segunda vez que se usaba después de las generales del 2004 y ya se había mostrado interesado en su funcionamiento. Así que, contactó con DSoft Computer Services para conocer su arquitectura y proceso.


  »En un momento dado, él hizo una pequeña insinuación si era posible poder influir en los resultados durante la fase de escrutinio. Vistió su pregunta por una supuesta preocupación por un posible fraude. Se le aseguró que los sistemas eran totalmente seguros y que era imposible influir en ellos a no ser que se hiciera a través de una modificación del programa.


  »Aragón pidió seguidamente audiencia con Miguel Hurtado. Tenía que hacerle una proposición que no podría rechazar y, que a la postre, no lo haría. Siempre hablando de forma hipotética, evitando caer preso de sus palabras, preguntó sobre si sería posible que alguien con malas intenciones alterara el programa para favorecer a un partido. Hurtado tiró balones fuera como, que era imposible pero entendiendo hacia donde iba Aragón por lo que concluyó diciendo que si uno de sus programadores cometía un fallo en el código que pasara inadvertido podría desequilibrar la balanza hacia un destino inesperado.


  »Finalmente, llegó la oferta. Aragón firmó un precontrato con la Corporación DEF en que si terminaba siendo Presidente del Gobierno de la Nación, todo material tecnológico (desde móviles hasta superordenadores), equipamiento para las fuerzas del orden (vestimenta, armas, protección), entre otros, vendrían de la Corporación, siempre que se “salvaguardara” la integridad y la transparencia de las elecciones. Antes de irse, Hurtado le aconsejó que ganara un par de puntos más en las encuestas, como fuera, para que todo fuera de a mejor.


  »Ya conocemos todos lo que pasó, contra todo pronóstico el partido de Aragón ganó las elecciones con una ajustada mayoría absoluta, que alertó a más de uno. Entre ellos al juez de instrucción Julián Marías.


  —¿Julián Marías? —repitió Andrea.


  —El mismo —afirmó el Ministro.


  —¿No estarás insinuando que el Gobierno tuvo que ver algo en su asesinato? —preguntó Andrea recibiendo de nuevo una enigmática sonrisa por parte de Julen.


  —Si no me equivoco, él juez Julián Marías fue brutalmente asesinado por un psicópata escapado de un hospital psiquiátrico hace un año aproximadamente —puntualizó Javier—. El asesino, un tal Juanmi, mató a sus padres y los desfiguró; pero, en uno de esos grandes momentos de la justicia española, lo encerraron en una clínica porque se declaró esquizofrénico o alguna mierda de esas.


  —La Clínica San Antonio —reveló Julen—. Que por si no lo sabíais, su director, Marcelo Redrado, es un gran amigo de Miguel Hurtado.


  —Y no es una casualidad, ¿me equivoco?


  —Por supuesto que no, inspectora. El juez Marías encontró sumamente extraño que nuestro partido llegara al poder después de ir perdiendo en todas las encuestas. Aragón no fue capaz de levantar ni un solo punto. Sólo desde los medios de DBroadcast Media Group nos dieron por encima de Beltrán. Eso contribuía a reafirmar la sospecha de que pudiera ser que Aragón, junto con la Corporación DEF, hubieran adulterado los resultados de los sufragios.


  »El juez manifestó sus sospechas al respecto, hasta llegó a comentar que pudiera ser que el mismo Presidente estuviera implicado. Además pidió todos los datos de las votaciones, en incluso se iba a encargar de ir provincia por provincia para determinar si hubo algún tipo error involuntario o premeditado. Antes que fuera eso posible, se produjo una fuga de la Clínica San Antonio de dos peligrosos pacientes. El primero: un violador que fue rápidamente detenido y devuelto a la institución; y el segundo: Juanmi quién rehuyó los controles y llegó a casa del juez mientras dormía y lo asesinó brutalmente, como ya hizo con sus padres. Para coronar su hazaña, le prendió fuego a la casa y se marchó. Lo atraparían horas después pero murió después de atacar a varios de los agentes que se defendieron como pudieron.


  —¿Era posible que se escapara un asesino y matara justamente a Marías? —preguntó incrédulo Javier.


  —Por supuesto que no. Lo que os he contado es la versión oficial. La realidad, difiere bastante. Juanmi fue apresado a los pocos minutos de salir por la seguridad privada de la clínica (la DGuard), junto con el otro loco; sólo que al violador lo devolvieron y al asesino lo llevaron a dar un paseo. Un asesino profesional fue quien entró en la casa del juez, matándolo a él y a su esposa. Después, en un callejón cercano, soltaron al loco drogado y desquiciado, y llamaron a la policía. Se le había dado, convenientemente, la cartera y un reloj que tenía el juez, ambas llenas de sangre. En la situación en la que se encontraba Juanmi, era necesario abatirlo para frenarlo. No habría interrogatorio posible. Una vez muerto, los agentes encontraron los efectos personales de Julián ensangrentados. Y el resto ya lo sabéis, los cuerpos del juez y su mujer fueron encontrados y bla bla bla.


  »Fue fácil colarles eso a la policía y a la prensa, el escenario del crimen se preparó a la perfección. Se encontraron manchas de sangre y fibras en Juanmi que lo situaban en la casa del juez; sus pelos y huellas también estaban por toda la casa… Un gran trabajo por parte de la Corporación DEF. Además, Marías y su mujer fueron asesinados de la misma brutal forma. Era imposible negar la evidencia. Caso cerrado.


  —Esto tiene que ser una broma. No es posible que nadie tenga tanto poder para salir impune de algo así —expresó Andrea sobrecogida—. ¿Acaso la justicia no existe más en este país?


  —Aragón controlaba todo, casi todo con la ayuda de Hurtado. Pero el violento trabajo contra Marías lo asustó. Le hizo dar cuenta del poder con el que contaba la Corporación. Y hubo un momento en el que se descubrió que había cometido un grave error al contar con sus servicios.


  »Esa idea se reafirmó cuando, después de una conversación con uno de los socios de Hurtado, se produjo un atentado contra la vida del Francisco Beltrán. Aragón había sugerido que sería bueno poder librarse del indeseable de Beltrán y el socio lo entendió como una orden encubierta. Ya sabemos la historia también.


  —Beltrán sobrevivió milagrosamente de un atentado con coche bomba mientras iba de camino a la sede de su partido —explicó Javier—. Un terrorista de ETA se adjudicó ese atentado que había realizado por su cuenta y riesgo. Los explosivos también eran una mezcla de amonal y cloratita. Exactamente igual que con lo de esta noche en Málaga.


  —Exacto, Javier. Pero aunque estuviera bien claro que la DEF y el Gobierno, no tenían nada que ver. Aragón decidió dar por terminada la alianza. Le pidió que le entregara toda la documentación relativa a todos los tratos clandestinos que habían mantenido. Lógicamente el socio de Hurtado se negó y le dijo que esa era la carta de garantía que impediría que el Gobierno actuara en contra de la Corporación.


  »Pero Aragón no se quedó de brazos cruzados. Contactó con el CNI y planeó una entrada en el edificio del Paseo de la Castellana de la DEF en donde estaba todas las pruebas que involucraban al Gobierno y a la Corporación en fraude de las elecciones. Aragón hizo que todo el edificio fuera pasto de las llamas; en consecuencia, fue posteriormente derribado. En ese asalto murieron una decena de personas entre las que se encontraba su socio. En cualquier caso, todo documento digital o escrito, desapareció y Aragón quedaría libre de toda culpa. Los únicos cabos sueltos seríamos los miembros del partido que habíamos formado parte de ese complot.


  —Y Hurtado no abriría la boca porque su nombre y el de la Corporación se ensuciarían de la peor de las formas —puntualizó Javier—. Accionistas, inversores y socios lo repudiarían. Sería una pérdida de multimillonaria que ni la DEF se podría permitir, supondría su final.


  —Por eso quedó claro que nadie lo suficientemente cuerdo abriría la boca para decir nada de esto. Además no habría pruebas que sustentaran las acusaciones. En fin, para calmar la paranoia de Aragón, todos introdujimos en la Carpeta Negra información que nos comprometía, a fin de que, si alguno quería irse de la lengua se lo pensara antes dos veces.


  —¿Me estás diciendo que esto es una especie de libro de los secretos? —preguntó un tanto incrédulo Javier.


  —No podría haberlo expresado mejor —dijo Julen—. La Corporación DEF trabajo mucho, muchísimo a fin de averiguar en donde se escondía la Carpeta Negra. A fines de noviembre descubrieron su ubicación y desde entonces, planearon el asalto hasta el más mínimo detalle. Pero en los planes no entrabais vosotros cuatro.


  —Os jodimos bastante los planes —espetó Andrea un poco cansada de la suficiencia del Ministro.


  —Para nada. Todo lo contrario, lo habéis facilitado para ambas partes. El Gobierno os usa de chivo expiatorio y nosotros como herramienta para salir de rositas termine como termine esto.


  Andrea se irritó más al recibir esa respuesta. Buscaba una señal que expusiera la vulnerabilidad de la Corporación, pero parecía ser una suerte de Dios, inmaculado, perfecto y muy poderoso.


  —¿Cómo llegaron a ti? —volvió a preguntar Javier interesado.


  —Yo llegué a ellos. Sabía que ellos querrían abrir el contenedor de una forma u otra. Yo por mi parte, quería salir del jardín de malas decisiones que era la administración de Pedro. Desde el principio pensé que no deberíamos haber contado con los servicios de la DEF, pero Aragón sólo atendía a las indicaciones de Ernesto Donet Perdomo. Así que, mi única salida era ofrecer mi ayuda a cambio de la redención. Pero Hurtado tiene una visión especial para las oportunidades y me ofreció el mejor trato que podría esperar.


  —¿Cuál? —preguntaron Andrea y Javier al unísono.


  —Algún día vosotros mismos lo veréis —aseveró con su enigmática sonrisa. Segundos después dijo—. Y bueno, ¿abrimos la caja de Pandora o no?


  


  Jorge Lucas había sido enviado a buscar por la zona a Natalia y Alex, quienes habían aprovechado la confusión para escapar de la sala de interrogatorios y posteriormente del edificio. Al tal iTano, lo encontraron tumbado sobre una camilla en donde un enfermero lo estaba atendiendo. Rápidamente lo interrogaron y descubrieron que se habían escapado en dirección a la Avenida de Andalucía.


  El agente había pensado que era inútil tratar de encontrarlos a estas alturas. Bien podrían estar de camino a Dios sabe dónde. Pero había que tener cojones de contradecir las órdenes de los agentes superiores, máxime si se trataba del propio Israel Cruz Ortiz. Aún por teléfono, era acojonante hablar con él. Tenía una especie de mala leche que no lo abandonaba nunca. Jorge, quién había trabajado con él en varios casos, no recordaba haberlo visto reír ni una sola vez. En cambio, sí lo vio sonreír en varias ocasiones, que siempre estarían en los momentos más terroríficos de su vida.


  Le asignaron la ruta de subir por Armengual de la Mota, continuar por calle Mármoles, proseguir por Martínez Maldonado y bajar por Ingeniero de la Torre Acosta regresando a la oficina por calle Hilera. Realmente, sería como encontrar una aguja en pajar, pero donde mandaba patrón…


  Pudiera ser que como castigo a su incredulidad, se los encontrara a punto de entrar a uno de los edificios de al lado de la Mezquita de Ingeniero de la Torre Acosta. Pegó un frenazo, que en pleno día habría supuesto un accidente en cadena, sacó su pistola reglamentaria y salió para detenerlos. Al final, tras ese día, se merecería un ascenso por todos los servicios exquisitamente realizados por él (o al menos una subida de sueldo).


  Sabía que el tal Alejandro era un hombre peligroso. Antiguo miembro de los GEO’s de la Policía Nacional. No podía bajar la guardia. Varios cadáveres pesaban sobre sus hombros. Al menor indicio o ante la menor duda, no titubearía en dispararle.


  —¡CNI, no os mováis! —exclamó ganando la atención de sus objetivos—. ¡Ni un puto movimiento o disparo! ¡No es un farol!


  —Está bien, cálmese agente —dijo el malagueño—. No vamos armados y no vamos a ir a ningún sitio.


  —De rodillas los dos —ordenó con voz segura. Era bueno ver que se podía desenvolver con firmeza sin ningún sesgo de duda. Todo temor era olido por los maleantes y lo usaban a su favor. Él no les daría esa oportunidad.


  Seguidamente, les tiró unas esposas delante de Natalia.


  —Tú, mujer, pónselas. Con las manos a la espalda, bien apretadas.


  Temblando, Natalia las agarró, se las colocó y las ajustó a sus muñecas. Curiosamente, en una de ellas todavía colgaba el anterior juego. Si quería Alex se las podría quitar sin sufrir mucho más que la vez anterior.


  —Bien, ahora de cara al suelo los dos.


  Una vez los dos estaban bocabajo, Lucas agarró su radio y dio el aviso que los había atrapado.


  —Mandad un par de coches, ¡ya!


  —Por favor, agente. Déjenos explicarle —pidió Alex. No podía consentir que los encerraran de nuevo. Tenían que llegar a algún canal o periódico y contar lo que estaba pasando. Del caso contrario, sus posibilidades de escapar de una pieza se complicaban sumamente.


  —¡No hay lugar para explicaciones para asesinos como vosotros!


  —No somos asesinos —dijo elevando levemente la voz. No podía perder su tranquilidad. La gente armada no suele reaccionar bien a los gritos.


  —Será una broma. Tú mataste a varios de tus hombres para no dejar rastros y la puta de ahí hizo lo mismo con el asesino del hospital.


  —¡Qué me llamás puta, pelotudo! —exclamó molesta Natalia. ¿Es que nadie sabía decirle otra cosa que puta?—. Era su vida o la nuestra.


  —¿No se da cuenta que no tiene sentido lo que dice? —intervino de nuevo Alex—. Yo soy un jodido programador, nada más. Y Natalia es enfermera. Estábamos en el lugar equivocado en el momento equivocado. Somos culpables sólo de querernos proteger y de querer curiosear de quién pudo ser el culpable de todo esto.


  En honor a la verdad, Lucas no podía negar que la tapadera que tenían era muy convincente. En su base de datos no había nada que fuera mínimamente sospecho en los dos. Él había sido licenciado de los GEO’s con deshonor, pero se centró en estudiar y trabajar para una consultora. Y ella, llevaba bastante tiempo en España y había sacado muy buenas notas en sus oposiciones buscando una plaza en un hospital público. No había antecedentes de delitos ni mayores ni menores. Pero les habían avisado a todos los agentes del CNI que posiblemente ellos dos, junto con los otros detenidos o fallecidos, formaran parte de un grupo terrorista del que no se había facilitado el nombre. Se le atribuían conexiones desde la ETA hasta Al-Qaeda. También les habían asegurado que habrían trabajado a conciencia una coartada y tapadera para quitarse el sombrero. En fin, que eran los sujetos más peligrosos que él se podría encontrar y enfrentar.


  Era lógico dudar en su situación, pero órdenes eran órdenes y tenía que detenerlos.


  —Está bien, digamos que tienes razón. Si te llevamos al edificio de nuevo, tarde o temprano se descubrirá que sois inocentes —expresó orgulloso de su firmeza Lucas.


  —¡No! Cruz no nos dejará salir indemnes de esta. Nos amenazó varias veces con matarnos. Ni nos dio el beneficio de la duda. Ni siquiera la oportunidad de llamar a un abogado. Por favor, tienes que creernos.


  Era impresionante, héroes y villanos temían al agente superior Israel. No pensaba dar crédito alguno a las blasfemias del joven contra un ejemplo de perseverancia y efectividad de lo que era el CNI. Si la mitad de los agentes fueran como él, la CIA, el FBI y todas esas agencias míticas, quedarían a la altura de los boys scouts.


  —Si piensas que me voy a creer todas esas barbaridades que estás diciendo, es que eres más arrogante de lo que pensaba, Moreno. El agente superior Cruz es uno de los más grandes y mejores hombres del Centro. No toleraré tus sucias acusaciones sin fundamento.


  —Hijo de puta —insultó exasperado Alex—. Cuando ese loco nos mate, ya será demasiado tarde. Eso sí, espero que nuestras muertes te pesen para lo que te queda de vida.


  —Cálmate un poquito. Ya veremos cuando termine todo, quién tenía razón.


  Lucas se acercó al joven y lo levantó de la camisa la cual se rasgó levemente. Ordenó a Natalia que también hiciera lo mismo y los precediera de camino al coche. Mientras ella los adelantaba, el agente se detuvo en deleitarse en su culo. Ciertamente era una mujer hermosa y con un cuerpo para el pecado. ¿Por qué las más guapas eran las más peligrosas?


  Alcanzado el coche se proponía hacerlos entrar cuando una moto deceleró su marcha cuando pasaba a su lado. Eso no le gustó ni a Alex ni a Lucas. Fue demasiado tarde cuando vieron que el conductor sacó una DSMG9P (la versión de la DEF de la Mini Uzi) y disparaba contra los tres.


  Alex se tiró sobre Natalia y la tiró al suelo tras la cobertura del coche, mientras que Jorge Lucas fue alcanzado por varios impactos.


  Se levantaron sólo cuando vieron que la moto se perdía por el puente. Natalia se echó sobre Lucas revisando sus heridas.


  —Sos un tipo con suerte. Impactos en el hombro y brazo derecho, y otro más en el costado, pero de forma superficial. No creo te haya afectado en ningún punto vital.


  Escucharon de fondo el ruido de sirenas.


  —Natalia, tenemos que irnos —apremió Alex mientras se sacaba las esposas de la misma forma en que lo hizo anteriormente.


  —Sí, sí, ya voy. Te vas a poner bien —dijo a Lucas mientras le regalaba una sincera risa.


  Después se subieron en su coche y se fueron en la misma dirección que el criminal que los había disparado.


  Mientras los veía irse, Lucas no podía quitarse de la cabeza la sonrisa de la guapa enfermera argentina. Tan sólo con eso y su preocupación, todas sus teorías y suposiciones se derrumbaron como castillo de naipes. ¿Podría tener razón Alex? ¿Serían ellos inocentes y el agente superior Cruz tenía realmente algo para esconder?


  —¿Qué coño está pasando realmente aquí? —se preguntó mientras numerosos coches de la policía secreta y el CNI paraban cerca de donde él estaba.


  La apertura del ánfora


  
    Madrid,


    30 de Diciembre 2009, 03:33 Hrs.

  


  
    La magia que hay detrás de la Corporación DEF es mucho más simple cuando se ve más cerca; aunque más tenebrosa. Se contó la historia de que el grupo amplía sus horizontes aprovechándose de las empresas que caen, para comprarlas y reflotarlas como compañías líderes en su ámbito.


    Tras mucha investigación por mi parte, en las que mi vida corrió peligro real, conseguí pruebas y testimonios de directivos y gerentes de estas compañías que ilustran el abordaje y el saboteo que sufrieron para debilitarla, llevarla a la bancarrota, para que posteriormente llegara el Jesucristo de las empresas y la resucitara como cual Lázaro.


    En los capítulos que leerán a continuación, descubrirán como el imperio mundial creado por la Corporación DEF, no es otra cosa que la más inteligente forma de dominar el planeta, copando todos los mercados habidos y por haber. Porque podremos decir toda una serie de cosas malas sobre ellos, pero no podemos negar que la Corporación es una importante colección de genios al servicio del mal.


    
      Jaume Pi Catalá


      Fragmento de la introducción del libro Tapando la mano con el sol.

    

  


  


  Javier pensó en lo que estaba a punto de ocurrir. Iban a abrir la Carpeta Negra. Lo mirara como lo mirara, sabía que a partir de ese momento Andrea y él pasarían a formar parte de la historia. Si conseguían que toda la información llegara a la luz pública, descubrirían el rostro corrupto del Gobierno. Probablemente todo el mundo quisiera saber cómo habían llegado a ese punto. Si habían tenido algo que ver con el asalto al PTA. Entre otras muchas preguntas que quedarían sin responder.


  En el caso contrario, serían «historia», en el término cinematográfico. Julen les había advertido que el plan de contingencia para ese caso, era recuperar como fuera la información. Desde la tortura hasta el asesinato, todo estaría permitido para las fuerzas de la ley.


  —Primero tenemos que dejar en claro cómo vamos a escapar —recordó Andrea—. El mercenario de Hurtado nos dijo que teníamos que seguirte a ti.


  —Perfecto. Eso es lo más que tenéis que saber, pero no os preocupéis, saldremos todos juntos y de una pieza.


  —Esperemos —murmuró no muy seguro Javier.


  Había algo que no le llegaba a cerrar. Sabían demasiado. Tenían demasiada información para ser liberados sin temor alguno a represalia. Eran dos importantes cabos sueltos. Cabos que tendrían que ser cortados en cualquier momento.


  El teléfono móvil de Julen sonó oportunamente. El Ministro salió de la habitación dejando solos a Andrea y a Javier, quién aprovechó para comunicar sus temores.


  —Zabra, esto no me huele bien.


  —Ya somos dos, Javi.


  —¿No te parece que sabemos más de lo debido?


  —Sí, y no me gusta para nada —confirmó la inspectora—. Aunque tenga la grabación nuestra, creo que jode más que diga que la DEF está detrás de todo esto, a que nos vean follando. No podría salir a la calle de la vergüenza, pero, ni se compara con los problemas que tendrían ellos.


  —Desde luego —apoyó Javier. Tras un par de segundos en silencio, volvió a hablar—. Nos van a matar.


  —Eso me temo. Están a jugar con nosotros, seguro.


  —¿Qué podemos hacer?


  —La clave está en ese contenedor de mierda. Cuando la abramos, nos tenemos que llevar lo que haya con nosotros —sentenció Andrea.


  Javier confirmó su decisión. Ella sabía que volverían a tener a todo el mundo persiguiéndolos de nuevo. Pero realmente, su única posibilidad radicaba en esos documentos almacenados en la Carpeta Negra.


  Había un noventa y nueve por ciento de posibilidades de morir; pero valía la pena arriesgarse por ese uno por ciento. Al fin y al cabo, daría lo mismo caer por medio de la DEF que por el Gobierno.


  Julen regresó sonriendo. Parecía haber recibido buenas noticias.


  —Bueno chicos, hagamos historia. Os voy a dar el código.


  —¿No lo vas a introducir tú? —preguntó Javier.


  —Lo último que necesito es que encuentren mis huellas. Pero las vuestras no serían un problema, más bien evitarían que sospecharan de mí. Para el caso, vosotros estáis más que jodidos.


  —Muy amable por tu parte —comentó ácida Andrea—. Pero, si conseguimos abrir esto sin forzar, ¿no sospecharán de ti?


  —Desde luego, pero al no encontrar mis huellas, será complicado situarme en el lugar del crimen. En cualquier caso, antes que pudieran echarme el guante, estaría bastante seguro.


  —¿Y las cámaras de la casa? —inquirió Javier.


  —Fueron desconectadas en el momento en el que vosotros terminasteis con vuestro espectáculo.


  —Hijos de puta —susurró la inspectora.


  —¿Lo abres tú, Andrea? O, ¿me dejas el honor?


  Había sido muy hábil Javier. Mientras habían esperado a la llegada de Julen, ella había vuelto a recorrer la casa en busca de un arma. Escondida en una bolsa sellada en la mochila del inodoro, Zabra halló la típica pistola automática de la DEF. Por lo tanto, si ella lo abría, no podría encañonar a Julen y escapar con los documentos.


  —Es todo tuyo —respondió ella.


  —Muy bien, esta es la combinación: C102#I*65699_O.


  —Me la apuntaré para el Messenger —comentó jocosamente Javier.


  Con toda la tranquilidad del mundo, fue introduciendo todos los caracteres. Una vez hecho, un led se tornó en color verde y el contenedor emitió un zumbido magnético y hermético, confirmando que la cerradura se había abierto.


  Comenzó la carrera contrarreloj. Antes que Julen pudiera hacer nada, Javier agarró toda la documentación mientras que Andrea lo apuntaba.


  —¡¿Qué coño estáis haciendo?! —exclamó Julen. Era la primera vez en muchos años que se enfadaba—. ¡Dadme los putos papeles!


  —De eso nada, cielo —negó Andrea—. Nos vamos a asegurar que salimos todos vivos de aquí. Si te los doy, me juego la cabeza que os la arreglaríais para dejarnos tirados.


  —¡Hija de puta! ¡No es tiempo para desconfianzas! ¡Dame los jodidos papeles!


  —Te los daremos una vez estemos a salvo. De lo contrario, la policía se hará con ellos.


  —Esto no va a quedar así —amenazó el Ministro.


  —Desde luego que no.


  


  La información que le había dado Alejandro, había resultado ser fidedigna. Finanzas y Estudios S.A., tenía su sede en Madrid. Israel tenía la ligera sospecha que pudiera ser que la Carpeta Negra pudiera estar escondida en ese edificio. Por eso había viajado de inmediato, librándose por los pelos que la explosión se lo llevara por delante.


  Estaba saliendo del aeropuerto cuando recibió una llamada en su móvil.


  —¿Quién es? —preguntó con enojo.


  El viaje había sido un tanto movido, varias turbulencias habían agitado el avión, provocando que la pasajera de al lado, le diera por gritar como una cerda en el matadero. Ni siquiera en Clase Business se podía viajar bien.


  —O cierras la puta boca, o te juro por Dios que cuando bajemos de aquí te encierro en la prisión más sucia de Madrid para que las reclusas te dejen el coño como la boca del metro, ¿está claro?


  No había sido necesario que lo repitiera ni una vez más. El resto del viaje había sido apacible. Aunque no había podido evitar proferir una maléfica sonrisa cuando miraba de reojo a la gorda señora y esta parecía estar a punto de cagarse encima. Eso sí, sin decir ni una sola palabra.


  —Señor, se acaba de activar la baliza de la Carpeta Negra. La han abierto, señor.


  —¿En dónde ocurrió eso? Espero que hayan mandado todos los efectivos posibles.


  —Sí, señor. La baliza indicó la casa del comandante Daniel del Pino Garay. Hemos enviado a varios coches de policía, del CNI y un par de helicópteros. También dimos el aviso a todas las fuerzas de la ley para que estén en alerta máxima.


  —Estupendo, pleno centro. Quiero coches acordonando toda la zona en un radio de cinco manzanas. Que nadie pueda entrar o salir de esas calles sin pasar por los controles. Cualquier persona sospechosa, la detenéis y si se rebotan, no dudéis en disparar a matar. Nuestra prioridad es la Carpeta Negra.


  En menos de un par de minutos, la zona estaría asegurada y por Dios que él tendría en su poder esa documentación. Tenía importantes planes para esos papeles.


  


  El dormitorio del Palacio de la Moncloa se encontraba oscuro, sin ninguna luz que se adentrara por las cortinas o por la persiana, totalmente bajada. Aragón quería que nada lo atormentara en su sueño, pero no había manera.


  El día ya había comenzado mal desde que lo informaran del robo de la Carpeta Negra. Empeoró en el momento en el que Julen mostró su disconformidad ante cualquier iniciativa (hasta tal punto que los dejó con un palmo de narices y a su suerte). Se puso negro cuando Ernesto Donet Perdomo se hizo el sueco, siendo él el cerebro de toda la operación, el verdadero maestro de las marionetas.


  Tampoco había mejorado la cosa cuando se había visto obligado a matar a grandes efectivos de la policía, culpar a otros tantos (junto a varios civiles), a fin de mostrar un chivo expiatorio y así no condenar a la Corporación, evitando que el fraude electoral (y sus consecuentes crímenes) salieran a la luz. Había mucha mentira de por medio.


  Sonó su teléfono particular mientras él descansaba sobre el mullido sillón de su despacho. Hacía una hora que había abandonado la comodidad de su cama. No había forma que pegara ojo. Sabía que se produciría en breve el desenlace de esa novela.


  Contestó velozmente a la inesperada llamada después del sobresalto que le produjo su común melodía.


  —¡¿Quién coño es?! —preguntó de mal humor.


  Ya no le importaba ocultar su descontento, su frustración, a todo el mundo. En breve todo se iría a la mierda. Entonces, ¿para qué guardar las formas?


  —Pe… Pedro, soy Diego…


  El Vicepresidente Primero sonaba más acongojado que de costumbre. Una mala señal más para ese día aciago.


  —¡¿Qué pasa?! ¡¿Para qué coño me molestas a estas horas?!


  —La… la… la han abierto.


  —¡¿Cómo?! ¡¿Estás seguro?! —el tono del presidente iba aumentando de la misma forma que le faltaba el aliento y le molestaban los hombros, el cuello y los brazos.


  —Es… estamos jodidos, Pedro.


  —¿Contactaste con los otros? —preguntó mientras aceptaba su negro destino. Un sudor frío le bajó por la espalda acompañado de un súbito mareo.


  —Luis y Vincent en cualquier momento abandonan el país. De Julen no sé nada. No lo encuentran en su casa y no tiene conectado su móvil.


  —¡Ese hijo de puta nos la jugó! ¡Él la abrió, Diego! —una opresión parecía estar apretando su tórax como una mano a una bola de papel.


  —N… no me importa si la abrió o no, yo… yo me voy también, Pedro. Te… te avisaba tan… sólo.


  —Sí. Esa es nuestra única posibilidad. Hu… huir… ¡Aaagh!


  El Presidente exclamó de dolor, su pecho le dolía terriblemente. Cayó de rodillas en el suelo mientras se apretaba con la mano sobre el corazón. Finalmente se desplomó dejando caer el móvil y golpeando una mesita que produjo un estrepitoso ruido al caer y romper una lujosa lamparita.


  Diego colgó de inmediato. El Presidente estaba sentenciado. Nadie podía hacer anda por él. Seguidamente, agarró una maleta llena de lo primero que había encontrado y dejó su casa y a los suyos para no volver nunca más.


  


  —Os estáis equivocando de lleno —avisó Julen.


  —Menos cháchara. Ahora salgamos de aquí antes que nos detengan a todos —cortó Andrea.


  Julen emprendió la marcha con paso ligero. Cuando alcanzó la puerta de la calle, la abrió y le indicó a su escolta que comenzaran a caminar siguiendo la ruta establecida. Zabra, a un par de metros detrás de ellos, apuntaba alternadamente a cada uno de los custodios y al propio Ministro. Avanzaron hasta llegar a una puerta al final del pasillo. Se pararon y esperaron a que Julen la abriera. Hecho esto, se introdujeron y Javier quién iba el último, cerró la puerta a sus espaldas.


  Se adentraron por varias habitaciones para llegar a un dormitorio con una puerta blindada revestida de madera. Nuevamente el Ministro la abrió y se encontraron entrando en un despacho. Volvieron a atravesar y dejar a atrás más piezas, hasta que salieron a un nuevo pasillo que nada tenía que ver con el del edificio por el que habían entrado. Parecía que tenían varios edificios, interconectados por casas para facilitar una ruta de escape. Eso hablaba de la capacidad de previsión de la Corporación.


  Bajaron por las escaleras hasta llegar al subsuelo y una vez allá se dirigieron a una puerta metálica cerrada con llave con el famoso cartel de alta tensión. En menos de diez segundos estuvieron caminando por un húmedo pasillo iluminado precariamente por varias bombillas desnudas. Andrea quién se había intentado de orientar a través de tantos giros y vueltas, suponía que estaban alejándose en dirección Retiro por medio de un acceso subterráneo.


  Unos cuantos minutos después, tras una subida por unas escaleras, abrieron una trampilla que los introdujo dentro de una oscura habitación. Andrea había perdido de vista a sus prisioneros. De seguro que aprovecharían para sorprenderla en las reinantes tinieblas del interior. Avisó a Javier para que permaneciera oculto mientras que ella no le dijera lo contrario.


  Se introdujo en la negrura intentando encontrar algún sonido que delatara a los escoltas de Julen. A medida que su vista se acostumbraba a la oscuridad, iba descubriendo objetos y muebles a su alrededor. Pudo deducir que se encontraba en una amplia cocina de restaurante. Posiblemente estaban en uno de los muchos locales del Parque de El Retiro.


  Un repentino destello la sorprendió. Ágilmente se tiró al suelo en el momento en el que varias detonaciones reverberaban delante de ella. Una bala se estrelló en la pared de azulejos a unos pocos centímetros de ella. Andrea respondió con una serie de disparos de los cuales uno llegó a impactar a su agresor.


  Se hizo la luz y Andrea quedó cegada por el súbito resplandor. Una vez que abrió los ojos, entre varios parpadeos, se encontró con uno de los custodios de Julen le apuntaba a la cabeza con su arma. A su lado, tirado en el suelo, se encontraba su compañero desfallecido, quizás muerto. El Ministro estaba detrás de su guardaespaldas sonriendo. Creía que todo iba a salir bien para él.


  —Suelta tu pistola, inspectora —ordenó satisfecho—. Jonathan puede volarte la tapa de los sesos antes de que aprietes el gatillo.


  —Está bien —dijo levantando las manos en señal de rendición.


  Seguidamente tiró su pistola que dio un par de rebotes y cayó por la trampilla. Ella, se movió a su derecha desviando la atención de Jonathan.


  —Muy bien. Ahora vamos a recuperar los papeles y después nos iremos.


  —¿Qué pasará con nosotros?


  —Os dejaremos en paz. En cualquier caso, la policía os busca a vosotros. No saben nada de mí.


  Pero Julen no tenía intención de dejarlos vivir. Para la DEF ellos no eran nada más que cabos sueltos. Su muerte había estado sentenciada desde que se habían adentrado en la casa del comandante. Habían esperado su colaboración tanto para abrir la Carpeta Negra como para morir posteriormente en ese mismo restaurante. Una fatídica explosión de gas que carbonizaría sus cuerpos e imposibilitaría su posterior identificación los ayudaría a escapar y mantener ocupados a los sabuesos del gobierno.


  —Ahora, llama a de Ros.


  Zabra gritó el nombre del periodista que subió como pudo sin dejar caer el gran fajo de documentación. Andrea no vio rastro alguno de su pistola y temió que Javier no hubiera sido tan hábil como para subir con ella.


  —Así me gusta —comentó orgulloso Julen de su habilidad para controlar situaciones peliagudas—. Dámelo todo a mí.


  Javier progresó hasta quedar a la altura de Julen y de Jonathan. Estaba nervioso. Sudaba horrores a pesar de estar sólo con su jersey y camisa. En el mismo local la temperatura no sería mayor de ocho grados.


  En un fugaz movimiento, levantó el brazo del escolta con un golpe, mientras le tiraba a Andrea su arma. Una vez en su poder, sin que Jonathan pudiera reaccionar, disparó una vez a su cabeza. El custodio cayó como un peso muerto sobre su compañero.


  Horrorizado por lo que veía, Julen trató de voltearse para huir, pero fue frenado por medio de una advertencia de Andrea.


  —Da un paso más y te unirás a tu escolta.


  —No sabéis lo que estáis haciendo.


  —Sí lo sabemos, cariño —respondió Zabra—. Tratamos de seguir vivos a pesar de que lo habéis intentado todo para matarnos.


  —La Corporación nunca os dejará vivir. Sois unos cabos sueltos, ¿no lo entendéis?


  —Esto es como las películas, si tenemos que morir, lo haremos, pero nos llevaremos a todos los que podamos por delante —comentó sagazmente Javier.


  —¿Qué vais a hacer conmigo? ¿Matarme? —preguntó asustado Julen.


  Quién hubiera conocido al Ministro quedaría impresionado de ver como su sempiterna seguridad y sensación de control se había disipado como vapor en el aire. Ahora, esperaba ansioso conocer cuál sería su destino. Y Andrea lo tenía bien claro. No podía dejarlo huir o contactaría con la Corporación DEF y necesitaban todo el tiempo del mundo para poner tierra de por medio y entregar los papeles de la Carpeta Negra. También era más obvio que no lo iba a matar. Ella era una inspectora de la policía nacional. Su nombre había sido ensuciado, pero no por eso ella iba a perder todo su honor asesinando a sangre fría.


  —No, Julen. No te vamos a matar, aunque eso es lo que te mereces —respondió mientras Julen resoplaba reconfortado—. No obstante…


  Zabra golpeó la nuca del Ministro con la culata de su arma dejándolo sin sentido. Le quitó la corbata y se la ató a la boca. Después les quitó sus cinturones a los custodios y lo ató en una silla. Por último, agarraron la mochila que Julen había traído para guardar los documentos, llenándola de los mismos.


  Una vez preparados, salieron del restaurante a la luz de las farolas y enfrente al estanque. El frío se volvió a hacer presente. Aun levemente abrigados parecían estar casi desnudos a las temperaturas invernales de la capital. El aroma del agua estancada terminaba de cerrar el ambiente.


  —¡Joé, huele a perros muertos! —exclamó Javier.


  —¿Dónde podemos encontrar el diario o canal de televisión más cercano?


  —Lo más cercano es Torrespaña. Pero al ser del Gobierno, no la creo opción. Después, un poco más alejado subiendo por el Paseo de la Castellana están las oficinas de Haut-Parleur. Creo que allí tienen los estudios de Radio Hoy España.


  —¿Qué opinas de ellos? ¿Tenemos posibilidades de que nos oigan?


  —Estoy convencido de ello. El Grupo Haut-Parleur, propietario de TV79 y Radio Hoy España, son bastante críticos con Aragón. Pienso que son nuestra mejor opción. Yo deseo entrar a formar parte de su plantilla, si sobrevivimos a esto, claro —comentó Javier entre la ilusión y la desdicha.


  —¿De qué distancia estamos hablando?


  —Y… son como diez manzanas hasta la Calle José Ortega y Gasset, así que… más o menos tenemos media hora si nada nos dificulta el paseo.


  En ese mismo instante, un helicóptero pasó por encima de sus cabezas iluminando con su foco una zona a pocos metros de ellos. Zabra instintivamente lo empujó contra el muro del restaurante en el momento justo en el que haz de luz se movía frenético buscando cualquier cosa.


  —Me parece que vamos a tardar un poco más.


  


  El rugido del motor del vehículo del CNI reverberaba por las oscuras calles de Málaga en su persecución al motorista que, minutos antes, había tratado de asesinar a Natalia y Alex. Salvo un par de coches esporádicos, tenían las vías para ellos solos.


  El agresor a pesar que en un primer término había perdido terreno en pos de ellos, estaba alejándose progresivamente. La potencia de su moto superaba con creces al del auto que el malagueño conducía de forma magistral para intentar estar a su altura.


  —Se está alejando, Alex. Acelerá —ordenó Natalia.


  —Ya me doy cuenta, pero es difícil luchar contra el bicho que tiene ese tío: una CBR 1000. Yo quiero una de esas.


  —Yo quiero un millón de euros en mi cuenta y no los tengo. ¡Tenés que pararlo!


  —Bueno, bueno. Cálmate un poquito, mujer.


  Sería el cansancio, o tal vez fuera que estaba harta de todos los intentos por matarla, pero Natalia había experimentado un importante cambio de carácter. Estaba más irascible y bastante violenta. En cualquier momento le arrebataba la pistola y freía a tiros al motorista.


  Antes que lo hiciera, fue Alex quién tomó su arma y apuntó a la rueda de la moto.


  —Perdóname, preciosa.


  Tras un par de disparos, acertó en el neumático que se explotó e hizo al conductor perder el control, volando por los aires segundos después. El cuerpo del motorista se estrelló contra el techo de un pequeño utilitario cercano, hundiéndolo y reventando los cristales.


  —¿Estás contenta ya?


  —Sí, mucho mejor.


  Pararon a pocos metros y salieron para ver el estado del tipo. Parecía haber perdido el sentido. Contra las normas de los primeros auxilios, Natalia le quitó el casco sin delicadeza alguna. Por un momento, Alex pensó que no querría tenerla como enemiga.


  —¿¡Quién sos, hijo de puta!? —preguntó la argentina mientras golpeaba el rostro del hombre que no parecía tener más de treinta años—. ¿¡Hacía donde ibas!?


  —Pu… púdrete… zorra —consiguió articular malherido.


  La mirada de Natalia reflejó un odio sin igual. Tomó un cristal roto del capó y cuando lo iba a clavar en el brazo del hombre, Alex la detuvo.


  —¿¡Qué hacés!?


  Su voz parecía no reconocer un tono que fuera el elevado. Estaba perdiendo los nervios y si seguía así, al final terminaría haciendo algo de lo que se arrepentiría.


  —Para ya. Tranquilízate, por favor —su voz no era dura, ni siquiera había gritado, pero la autoridad de Alex era más que palpable—. Vas a terminar haciendo algo de lo que lamentarías de por vida.


  Ella fijó sus ojos a los de Alex, y seguidamente apartó su mirada avergonzada. Tenía razón, pero tenía tanta amargura dentro de ella, que sólo por medio de esa agresividad podía liberarse.


  —Sí… putita… Hazle ca… caso a… este m… maricón…


  Con dos rápidos movimientos, el malagueño tomó el fragmento de vidrio que había soltado Natalia y se lo puso al cuello.


  —Que yo le haya dicho a ella que no lo haga no significa que yo no lo fuera a hacer —comentó con una tétrica sonrisa—. Ahora, me vas a decir quién coño eres y como no me guste tu respuesta, verás de lo que soy capaz. Y para que veas que no es un farol…


  El cristal se clavó en la palma de la mano del hombre que profirió un grito amortiguado por la mano de Alex.


  —Sa… sabes qué… pasará si… te d… digo al…


  Agarró otro cristal que fue clavado en la otra palma provocando un nuevo grito nuevamente amortiguado.


  —No recuerdo haberte dado alternativa. ¡Habla, ta!


  —Me… me llamo Alberto Recalde… Trabajo para DGuard Security Corps —dijo entre sollozos.


  —Perfecto, Alberto. Nos estamos entendiendo a las diez maravillas. ¿Por qué ese interés en matarnos? No sabemos nada.


  —N… no importa… Sois cabos sueltos p… para la Corporación… E… ellos nu… nunca dejan… algo sin cerrar…


  Era una verdad innegable. La Corporación DEF había estado tras sus pasos desde el asalto al PTA. Estaban desesperados por matarlos a pesar de haber sido, en un principio, testigos inocuos de lo que había pasado.


  —Nosotros no suponemos ningún peligro para ellos. No tenemos nada sólido que pueda culparlos.


  —Rencor… ellos no perdonan fácilmente… Has matado a… varios de sus mejores hom… hombres, Moreno. Es… es lógico que qui… quieran quitarte del medio. Además… una voz en su contra, pu… puede hacer que se levante otra y… así provocar un… un efecto cascada que los perjudique. Por lo tanto… es más fácil mataros a todos.


  Era absurdo pensar que asesinar a una persona (carente de evidencias de cualquier tipo) era más fácil que dejarla vivir. Aunque si Alex pensaba de la misma forma que ellos, hasta cierto punto era lógico. Eran un potencial peligro.


  —Dime cuánta gente más nos sigue buscando.


  —No… no sé —respondió Alberto mientras Alex tomaba otro cristal y cuando se disponía a clavárselo el operativo gritó—. ¡Por favor! ¡Te juro que no lo sé! Yo… yo mismo soy un operativo independiente… No tengo conocimiento si hay más células activas pre… preparadas para neutralizarte.


  —Perfecto, de ser así, a nadie le importará que me acompañes a la policía para que testifiques todo lo que sabes. Así nos dejarán libre de toda culpa.


  —E… está bien.


  —Así me gusta, todos contentos.


  Alex extrajo los cristales de Alberto y se lo echó al hombro para llevarlo al coche. Ese tío era la prueba viviente de que ellos eran inocentes.


  —Natalia, enciende el motor…


  Al levantar la vista hacia ella, la encontró rodeada de cuatro hombres armados y vestidos de negro con pasamontañas y chalecos antibalas. No tenían identificativo alguno, pero no hacía falta. El traje era el mismo que habían llevado los comandos de la DEF en el Parque Tecnológico.


  Uno de ellos, se adelantó y disparó su subfusil DMG9S hacia Alberto y él. Alex se resguardo atrás de un monovolumen sin recibir un balazo. No pudo decir lo mismo del operativo quién tenía un proyectil alojado en el vientre y otro sobre el pulmón derecho. Tras toser y expulsar burbujas de sangre, Alberto perdió falleció.


  Mientras seguían todos abriendo fuego contra el vehículo que los resguardaba, Alex tomó su pistola y comenzó a disparar por debajo del auto. Acertó un par de disparos en el pie de uno. Rápidamente, los tres restantes se replegaron, dispararon a las ruedas del coche del agente del CNI y se llevaron a Natalia.


  Alex salió de su cobertura y abrió fuego contra el sólido todoterreno que se alejaba por la Avenida Ortega y Gasset a toda velocidad, sin poder hacerle ningún daño.


  —¡Joder! —exclamó hondamente preocupado. Tenían a Natalia y sólo Dios sabe que harían con ella.


  Se giró al comando que estaba en el suelo llorando mientras se sujetaba su sanguinolento pie. Le apuntó en la cabeza y le amenazó con matarlo si no le decía donde se la habían llevado.


  —Si… si piensas que te lo voy a decir… es que eres más tonto de lo que pensaba… —dijo entre balbuceos y risas—. Pero… lo que si te voy a contar es t… todo lo que van a hacer con ella… La pondrán en cuatro patas y… y se irán turnando con ella… después… se la llevarán a otro país… la llenarán de droga hasta las cejas… y… y la convertirán… en una hermosa… chupapollas por dos euros… Qué te parece, pedazo de mierda…


  Una detonación sonó en la calle. Alejandro se limpió la sangre y sesos que habían manchado su camisa blanca.


  Seguidamente forzó la puerta de un coche viejo, sacó los cables y mientras hacía un puente. Un elevado número de vehículos de policía lo rodearon.


  «Esto no puede terminar así», pensó desconsolado.


  


  Beltrán se movía inquieto en el sillón de oficinas de la sede del partido en la calle Marqués de Riscal. Atendiendo a lo que le había dicho aquel periodista, el Gobierno ocultaba algún oscuro secreto que aparentemente habría robado la Corporación DEF.


  Tras esa información, había empezado a investigar la relación entre ambos para intentar dilucidar qué era lo que había pasado para que la DEF atentara de esa manera a fin de dañar a Aragón.


  Se había pasado toda la tarde y lo que llevaba de noche revisando cualquier artículo periodístico que diera cuenta de tratos o negocios de ambos por conjunto y por separado. Desde que el partido de Aragón estaba en el poder, se habían firmado numerosos contratos de colaboración, de servicios y de provisión que beneficiaban ampliamente a la corporación por sobre todas las demás empresas. Desde armas, hasta los folios DIN A4, eran provistos por el grupo.


  No obstante, todo había cambiado desde aquellos fatídicos 25 de Junio, cuando las oficinas del Paseo de la Castellana ardieron dejando varios muertos en su cuenta, entre ellos un importante socio de la firma. Los pactos y acuerdos se terminaron, e incluso algunos se quebraron. ¿Eso era lo que había detonado el ataque del día de ayer en Málaga?


  Investigando un poco más, encontró el artículo del diario El Globo en el que se informaba que el juez Marías había comentado sin tapujos que pudiera ser posible que el propio Presidente Aragón estuviera implicado en un caso de fraude electoral. Iba hacer acopio de toda la información posible para facilitarla al correspondiente juez de la Sala de lo Penal del Tribunal Supremo. No pasaron más de unas cuantas horas cuando aquel loco, Juanmi, escapaba del psiquiátrico y asesinaba a Marías y a su mujer.


  «Demasiada casualidad», pensó Beltrán.


  Ambos casos, habían sido ágilmente cubiertos o minimizados por medio de otras noticias que si «interesaron» al grueso del pueblo español: la eliminación de la selección española de fútbol de la Copa Confederaciones y las distintas peleas que se sucedían en un famoso reality musical. Los pocos medios que publicaron en informaron acerca de esas noticias, pasaron por alto la relación entre los casos. A fin de cuenta, a pesar de la «casualidad», el crimen había sido algo fortuito producto de una mente perturbada.


  El sonido de coches de policía y de helicópteros lo arrebató de sus pensamientos. Para ser las tres y media de la madrugada, era demasiado revuelo. Sin saber por qué, vino Javier a su mente. Instintivamente, sacó su móvil y marcó el número del teléfono que le había facilitado.


  Casi al quinto tono, el periodista respondió.


  —¿Sí? ¿Francisco?


  —¿Está todo bien? —indagó inquieto.


  —Me temo que no. Tenemos un helicóptero encima volando sobre nosotros y me imagino no estará solo.


  —¿Qué ha pasado para que se arme todo este revuelo?


  —Tenemos la Carpeta Negra. Bueno… los datos que contenía.


  —¡Dios mío! ¿A dónde estáis yendo? ¿Cómo puedo ayudaros?


  —Vamos a entregar toda esta documentación a los medios, así ellos se encargarán de revelar la verdad. Así, sólo así, tendremos una oportunidad.


  —No sé si servirá de mucho, pero voy a contactar con mi contacto en la policía. Avisaré que se os vio huyendo por la calle Alcalá en dirección oeste.


  —Francisco, esto te puede perjudicar si llegara a la luz pública. La gente podría pensar que no dudaste en ayudar a unos criminales y supondría tu fin.


  —Mi querido Javier, como te dije, estamos evolucionando y pueda ser que para hacer justicia, tengamos que hacer algo a ojos de todo incorrecto, pero a la luz de la verdad, se vería genuino. Además, al final, la gente pensará lo que queramos que piensen.


  —Y no sólo eso, la gente no sabe lo que está sucediendo, y ni siquiera sabe que no lo sabe —citó Javier.


  —Noam Chomsky, muy apropiado.


  Seguidamente, se cortó la comunicación. Era en cierto modo triste ver como todos los que querían ver la luz, la encontraban si de verdad la buscaban.


  El juego político se había convertido en un mercadeo de influencias y promesas. Un político es amigo de un empresario. El político promete mejoras que lo beneficiarán económicamente. El empresario, empieza a comunicar libremente su confianza con respecto al político con sus amigos y publicita sus objetivos. Se crea un efecto cascada, quién es beneficiado, puede suponer un beneficio a sus clientes y proveedores. En algún punto de esa cascada, se encuentra un propietario de algún grupo de medios de comunicación que resulta, obviamente, favorecido en esa inusual cadena de favores. Eso facilita la buena llegada del candidato a todos sus medios, en detrimento de sus rivales. Estos medios influencian al ciudadano común, que termina creyendo que es el político que han estado esperando. De alguna forma u otra, todos eran alcanzados por las bondades del hombre que vendría a ser una especie de mesías para los grupos privados.


  Sí, la mayor de las veces, así se ganaban las elecciones. Y así, se encargarían de que nadie, dudara siquiera de su honestidad. Pero para ello, tenía que asegurarse que Javier y la inspectora Andrea, llegaran a buen puerto. El futuro de Francisco, dependía del éxito de ellos.


  
    Madrid,


    30 de Diciembre 2009, 04:05 Hrs.

  


  
    —… confirmamos que ha llegado una ambulancia del SUMMA al Palacio de la Moncloa. No ha trascendido ninguna información al respecto, pero pareciera ser que el Presidente Pedro Aragón Cuesta haya sufrido algún tipo de inconveniente médico. ¿Qué sabemos al respecto, Domingo?


    —Buenas noches, Federico. De momento se ha filtrado la información de que el Presidente presuntamente habría sufrido un episodio cardíaco. La seguridad del Palacio nos ha impedido si quiera llegar al enrejado por lo que no pudimos obtener ninguna imagen que nos mostrara que ciertamente el Presidente Aragón está siendo trasladado a la Clínica Sebar para recibir tratamiento.


    —¿Ya marchó la ambulancia, Domingo?


    —Sí, Federico. Hace escasos minutos abandonó la zona universitaria a toda velocidad.


    —Muchas gracias, Domingo.


    
      Federico Moser Frutos


      España a la Madrugada en Radio Hoy España.

    

  


  


  La ambulancia sorteaba raudamente los pocos vehículos que encontraba en su camino por la Avenida de Puerta de Hierro. Siguió por la Avenida de los Reyes Católicos hasta la calle de José Abascal, en donde a mitad de calle se encontraba la Clínica Sebar.


  Eran conocidos sus éxitos en el área cardiovascular, pero Aragón no llegaría recibir ningún tipo de tratamiento. Su sentencia había sido firmada hacía mucho tiempo. Sabía demasiado como para seguir vivo una vez que toda la documentación de la Carpeta Negra viera la luz.


  Aunque toda la información contenida en la misma no era peligrosa para los intereses de Ernesto Donet Perdomo o la Corporación DEF, ambos agradecerían que Aragón desapareciera del mapa.


  Sin ir más lejos, la Clínica Sebar, tenía un consorcio como dueños. De entre los dueños, se podía encontrar a un socio de DMed Services (perteneciente al Grupo de Empresas DEF, como cabía de esperar). El personal que iba en esa ambulancia había sido elegido por el mismo ejecutivo.


  El estado de Aragón no era muy crítico. Según su historial, era su primer ataque. La mayoría de las personas, lo sobrevivían para disfrutar de más años de forma productiva. Pero el estrés y las preocupaciones del Presidente en esas últimas horas, serían la excusa ideal para comunicar que no habían podido hacer nada para reanimarlo.


  Conducirlo a la muerte no sería para nada complicado. Y para evitar que descubrieran que realmente había sido asesinado, recurrirían a una de las armas experimentales de la Dizer Pharmaceutical Group. El laboratorio se había centrado en trabajar con varias cepas de virus y modificar su ADN y ARN para que hicieran lo que ellos deseaban. En el caso del PV-HA-207, un prototipo de virus que ordenaba a la sangre a rechazar el transporte de oxígeno, era una síntesis de una modificación del Fago T4 (que infecta a las bacteriasE. coli) con una cepa de la influenza. El PV-HA, provocaba varios efectos entre los que se encontraba el infarto de miocardio y la posterior muerte cerebral. En las distintas pruebas realizadas, todos morían a los pocos minutos de ser rociados con ese virus. Los que conseguían ser reanimados, quedaban sentenciados a una vida como un vegetal.


  Afortunadamente para los enfermeros, para evitar contagiarse en el momento de la aplicación, tan sólo tenían que hacer uso de máscaras. El virus moría al minuto al aire libre y borraba todo rastro de su existencia. Su supervivencia quedaba garantizada si lograba llegar a los pulmones en ese corto lapso de tiempo. Pero para los procesos respiratorios, un minuto era una vida. Desde los pulmones, los glóbulos rojos eran atacados por la entidad infecciosa compleja, que producía una proteína que modificaba el comportamiento de la hemoglobina. Los eritrocitos están «programados» para recolectar el dióxido de carbono y liberarlo por medio de la espiración; no obstante, el PV-HA inducía a los glóbulos a eliminar un átomo de oxígeno quedando unida, por medio de un fuerte enlace, al monóxido de carbono. El compuesto final, carboxihemoglobina, impediría la captación del oxígeno produciendo irremisiblemente la anoxia y la muerte posteriormente.


  El efecto del virus no duraba mucho apenas diez minutos. Pero ese tiempo era más que necesario para matar a una persona y que desapareciera sin dejar rastro. En el caso del prototipo 207, se encargaba de acelerar la frecuencia cardíaca a fin de conseguir una mayor infección en una cantidad inferior de tiempo. A veces lo conseguía otras veces no. La sustancia que lo controlaba era bastante caprichosa.


  Desafortunadamente para Aragón, en su caso, había acelerado su ritmo y a los pocos minutos sufría un episodio cardíaco y moría.


  Una vez llegaron a la clínica, lo condujeron de urgencia a la sala más cercana para tratar de realizar sus tareas de rehabilitación. Pero fue en vano. Ese día, España estaría de duelo pues el Presidente Pedro Aragón Cuesta había muerto.


  


  ¡Beltrán lo había conseguido! El helicóptero se había ido del Parque del Retiro en dirección oeste. Era su oportunidad para avanzar y encaminarse hacia las calles.


  Los altos portones enfrente de la Puerta de Alcalá, se encontraban cerradas al público. Si querían salir tendrían que saltar el enrejado. Antes que Javier hiciera el intento de encaramarse en las rejas, Zabra lo frenó y lo llevó detrás de una columna, justo en el momento en el que un agente de policía patrullaba por la zona.


  —¿Qué haces? ¿La idea no es salir de aquí?


  —Sí, claro. Pero otra es que no nos descubran. ¿No viste al agente?


  —Joé, no, no lo vi. ¿Qué hacemos ahora?


  Andrea se asomó y descubrió a un par de agentes apostados en la Puerta de Alcalá, mientras que otros dos patrullaban por cada uno de los lados de la calle.


  —Vamos a ir a la salida que está enfrente de la Iglesia de San Manuel. Estaremos más alejados y será más fácil escapar.


  —Te sigo.


  Inmediatamente se pusieron en marcha hacia la Puerta de Hernani. Caminaron a paso firme pero pausado por el césped evitando el camino de tierra y piedras, resguardados de las luces de las farolas por la propia vegetación del lugar.


  Había sido una fortuna que cerraran el parque, de lo contrario tener a la policía recorriendo el lugar hubiera sido un dolor de cabeza. No obstante, algo le decía, que habría efectivos apostados en cada una de las salidas.


  No se equivocó. Al llegar a la Puerta de Hernani, un agente recorría una imaginaria área circular en torno a la puerta. En cualquier caso, ellos no tenían pensamiento de saltar a su lado. Avanzaron medio centenar de metros, y saltaron la valla equidistante a dos de las farolas que iluminaban la calle.


  Nadie pareció advertir su presencia. Pero no por eso se iban a confiar, tenían que cruzar e internarse en la cuadrícula de vías que les daría la cobertura que necesitaban.


  Velozmente sobrepasaron Alcalá y se internaron en la Calle de Velázquez. Demasiado amplia para su gusto y desierta, como era lógico, a esa temprana hora del día. Con marcha rauda llegaron al cruce con Conde de Aranda, una estrecha calle que si podría ser más conveniente para sus intereses.


  Antes que llegaran a adentrarse en la profundidad de la misma, una patrulla motorizada iba a su encuentro.


  —¡Me cago en todo! —exclamó entre dientes Zabra.


  Javier la agarró entre sus brazos y la empujó contra la pared y la comenzó a besar con una pasión arrebatadora. No se privó en recorrer su cuerpo con sus manos, quedándose más tiempo en sus pechos.


  Ella se dejó llevar por la escena y empezó a gemir ligeramente audible. Para cuando la patrulla pasó a su lado les gritaron unas cuantas obscenidades pero siguieron por su camino.


  —¿Se lo creyeron? —preguntó gratamente sorprendido Javier.


  —Parece que sí —respondió la inspectora mientras se arreglaba la ropa.


  No tuvieron tiempo de decir nada, cuando escucharon la sirena de policía unos pocos metros por delante.


  —¡Mierda! No los convencimos.


  —Sí, pero tú te aprovechaste me parece —señaló Andrea.


  —Había que intentarlo.


  Corrieron a toda velocidad por la calle, mientras las motos de los agentes reducían la distancia por momentos. Giraron a la derecha en el cruce con Lagasca. Cuando los policías giraron en la misma dirección, uno de ellos chocó un turismo que bajaba por la calle y el otro hizo una complicada maniobra para no terminar como su compañero.


  En la siguiente encrucijada, Andrea y Javier doblaron a la izquierda. Habían recuperado una considerable diferencia con sus captores. Como alma que lleva el diablo, corrieron hacia el siguiente cruce que tomaron en sentido norte.


  En esta calle, había un alto número de coches estacionados. Andrea recorridos unos cuantos metros, se tiró al suelo y animó a Javier que la imitara. Seguidamente se escondió debajo de un ClaseC gris, mientras el periodista eligió el Berlingo verde de al lado.


  Los agentes de policía que en ese momento se habían internado en la calle anterior, no sabían qué dirección habían tomado. Se dividieron: uno prosiguió por la calle Villanueva hasta llegar a Recoletos, mientras su compañero iba a su encuentro, en dirección norte por Claudio Coello.


  Este último, iba a una velocidad lenta, comprobando que no estaban escondidos en ningún recoveco. Zabra, uso como parapeto el coche y justo cuando pasaba el uniformado, lo golpeó en el pecho, tirándolo al suelo. Con dos rápidos movimientos lo inutilizó y lo esposó a una reja de un edificio cercano. Le quitó su arma reglamentaria y su radio, y le propinó un considerable golpe en la nuca, para que perdiera el sentido.


  La inspectora levantó la moto del suelo y se subió, invitando a Javier que la acompañara. El periodista la miró dubitativo y le preguntó si sabía llevar motos de ese tamaño.


  —Cariño, a todos para entrar en la academia, nos piden el permiso A y B de conducir. Además, ¿no te gustan las mujeres moteras?


  —Me gustaría verte toda vestida de cuero con esa moto…


  Seguidamente se montó detrás de Andrea y avanzaron a toda velocidad por la calle.


  La radio comenzó a chisporrotear y sonó la voz del compañero del policía, con un marcado acento madrileño.


  —Juanjo, no los veo por aquí. ¿Encontraste algo? —no hubo respuesta—. ¡Juanjo responde! ¿Estás bien?


  —Cucha, este se va a poner nervioso —indicó Javier.


  —No es mi problema, tenemos que llegar…


  Delante ellos, frenó la moto del otro policía cortándoles el camino. Zabra dio un terrible frenazo para no colisionar con él. Para colmo de males, el agente los apuntaba con su arma.


  —¡Deteneos! ¡Bajad lentamente de la moto con las manos al aire o juro por Dios que abriré fuego!


  Andrea, se sujetó con fuerza del manillar, apretó el acelerador y mientras la moto avanzaba, el policía abrió fuego.


  


  Un elevado número de efectivos policiales rodearon el coche que Alex había tratado de arrancar.


  —¡Sal lentamente! —avisó uno de los agentes con un altavoz—. ¡Ante el mínimo gesto de amenaza, no dudaremos en abrir fuego!


  Siguiendo las indicaciones, Alejandro abrió la puerta y con lentos y visibles movimientos avanzó hasta situarse a dos metros del coche. Sin que se lo pidieran, tiró su arma bien lejos, se volvió y se arrodilló. Por mucho que quisiera matarlos a todos para ir en busca de Natalia, no había forma humana de salir vivo y alcanzarlos. Su única esperanza era la propia policía. Necesitaba que le creyeran.


  Lo esposaron, lo levantaron del suelo y se lo llevaron a un vehículo sin identificación de la misma marca y modelo que el que tenía el agente del CNI. Abrieron la puerta de atrás y lo sentaron sin mucha delicadeza. Al girar su cabeza, se encontró con el agente, con el brazo derecho en cabestrillo mirándolo fijamente.


  —¡Por favor! ¡Déjeme ir! ¡Tienen a mi amiga! —suplicó Alex, pensando que era una guerra perdida.


  —Tienes un minuto para explicarme qué diablos está pasando y más te vale convencerme —dijo seriamente.


  El malagueño no lo podía creer. Tenía que aprovechar esa oportunidad.


  —Ya sabe quién soy, si no me equivoco —el agente asintió—. Pero todo lo que sabe de mí y de Natalia es mentira. Como no me cansé de repetirle a ese loco de su compañero, no somos más que víctimas, metidas a la fuerza en esta puta conspiración.


  —No todo el mundo tiene un pasado GEO, Moreno.


  —Exacto, pero hace más de cuatro años de eso. Desde entonces, cambié de carrera. Simplemente soy un programador y Natalia, una enfermera. Nos metieron en esto porque no quieren que salga a la luz el verdadero culpable.


  —Que será el gobierno, me imagino.


  —No, se equivoca. Es la Corporación DEF.


  —A ver, ¿me estás diciendo que ese gigante de las empresas, asaltó el PTA y se llevó no sé qué mierda de allí, previo asesinato de gente inocente? Además, ¿dices que la policía, el CNI y hasta el propio Presidente están metidos en esto, no solamente buscando a la gente incorrecta, sino que ignorando a los verdaderos autores?


  —Sí, algo así —respondió lacónicamente Alex.


  —Me cuesta mucho, creerte Alex.


  —Cuando nos detuvieron en casa de David Rosas, encontramos una información que vincularía al asesino que matamos esa tarde, con la Corporación DEF; además, detrás de ese coche de ahí, está el hijoputa que nos disparó hace unos instantes. Está muerto, pero nos confesó que era un comando de la DGuard Security Corps. Al otro lado hay otro cuerpo de otro tío que es del mismo grupo. Investígalos si quieres. Confírmalo, por favor. Pero tienes que dejarme ir a por ellos. ¡No puedo dejar a Natalia en sus manos!


  —Esto es increíble —comentó Jorge mientras se llevaba la mano izquierda al pelo y se lo revolvía—. García, busca la ubicación de la DGuard aquí en Málaga.


  Un débil halo de esperanza para Alex. El agente parecía haber creído en él.


  —En la Calle Pacífico, número ciento cuarenta y cinco —indicó García.


  —Eso es en el paseo marítimo de la Misericordia —señaló Alex.


  —Llévanos a toda velocidad hacia allá. Llama a los GEO’s y a un par de coches patrulla.


  —¿Está seguro, señor?


  —Muy seguro —respondió. Seguidamente, volvió su rostro al malagueño esposado a su lado—. Como me hayas mentido o aproveches cualquier descuido para escapar, te juro que te mato. Me estoy jugando mi puta carrera.


  —Gracias, señor. No se arrepentirá.


  


  Julián Torres López, otrora promesa del partido y potencial sustituto del ministro Luis Antonio Sánchez Martín, se encontraba recogiendo todas sus cosas de su despacho en el edificio del Ministerio del Interior, en la calle Amador de los Ríos. Después del ridículo que había hecho en la rueda de prensa, mucha gente le había aconsejado que dimitiera. Y aunque no había tenido la oportunidad de hablar con el propio Luis, había decidido que era lo mejor.


  Había quedado marcado a medio y largo plazo en el mundo de la política. Realmente, tendría que pensar en otra dedicación. Pensó en asociarse a algún bufete de abogados. Al fin y al cabo era abogado colegiado, a pesar de no haber ejercido.


  En ese momento, vio a Luis corriendo a toda velocidad a su despacho. Era la oportunidad de Julián para exigirle explicaciones y su apoyo. Se levantó de su asiento y se adentró en la amplia habitación, revestida en madera con varias estanterías llenos de libros.


  —¿Puedo hablar contigo, Luis?


  El ministro se sobresaltó al escuchar la voz de su secretario. Había entrado con tanta premura que ni se había percatado de su presencia.


  —¡Qué… qué coño haces aquí, Julián! Discúlpame, pero no tengo tiempo que perder contigo —comentó muy nervioso mientras agarraba papeles de su caja fuerte y los pasaba por la trituradora de papel.


  —Luis, me esperaba algo distinto de su parte. Una palabra de consuelo o apoyo, después de la encerrona que me tendieron.


  —Hijo, tú la cagaste solito. Te quisiste hacer ver delante de todos y no estuviste a la altura. Debes de entender, que no estaría de más tu dimisión.


  —Y es lo que voy a hacer, Luis. No me habéis dejado con otra alternativa. Vuestros secretos fueron los que hundieron mi carrera en el partido…


  Julián paró al ver como el ministro desmontaba la torre del ordenador y sacaba el disco duro. Y lo tiraba a la misma papelera que los restos de documentos rotos.


  —¿Qué haces? —preguntó levemente asustado.


  —No te importa, agarra tus cosas y vete de aquí ya.


  —No hasta que me expliques que está pasando. ¿Esto está relacionado con lo del PTA?


  Luis se acercó a él y le puso una mano en la espalda, seguidamente, sin dejar de recorrer con la mirada el vestíbulo le preguntó si había alguien más en la oficina.


  —Nadie, Luis. Estamos solos los dos.


  —Estupendo.


  El ministro golpeó a su secretario con un pisapapeles macizo que tenía en la mesa. Este cayó al suelo atontado, sin fuerzas para defenderse. Entonces, Luis se puso encima de él y llevó sus regordetas manos al cuello de Julián que se debatió hasta que la falta de aire le arrebató todas sus fuerzas.


  Después de llenar su maleta de fajos de billetes de cien euros, Luis dejó el despacho con el cuerpo del secretario, mientras tiraba una cerilla al cesto de papel, el cual comenzó a arder rápidamente.


  Antes de que las alarmas antiincendios empezaran a reverberar en el edificio, él ya estaba alejándose en dirección Barajas. Tenía que tomar un vuelo hasta Barcelona, y de allí hasta las Islas Caimán. Entonces, sólo entonces, podría comenzar con una nueva identidad a vivir lo que le restaba de vida, alejado de todo el error que fue hacer caso a Aragón.


  
    Madrid,


    30 de Diciembre 2009, 04:23 Hrs.

  


  
    Finalmente lo consiguieron, deberían de estar contentos todos los golpistas de la oposición y del grupo Haut-Parleur. Uno de los que estaba llamado a ser el gran presidente de todos los tiempos, gran orador y político, nos dejó esta madrugada hace escasos diez minutos.


    Su corazón, no pudo aguantar el estrés provocado por tanta preocupación por todos los asesinatos acontecidos durante ese día. No hubo descanso para él desde el inicio. Y tanto esfuerzo y ansiedad lo llevó a un colapso que su cuerpo no pudo soportar.


    Se nos fue un grande. El tipo de políticos que todos los países buscan y necesitan. Descanse en paz, Presidente Pedro.


    
      Gonzalo Luna Dora


      Especial Noticias en TPN (Televisión Pública Nacional).

    

  


  


  El agente superior Israel Cruz Ortiz no podía creer como todo estaba saliendo tan mal. Parecía inaudito que la inspectora y el periodista se hubieran escapado de la casa del comandante tan fácilmente.


  Los agentes habían registrado y tirado hasta el último mueble, sin encontrar ningún acceso a alguna otra salida que no fuera la misma puerta de entrada. Tampoco habían interceptado a algún vehículo que saliera de la calle desde ninguno de los distintos aparcamientos. Simplemente, se habían desvanecido.


  Estaba gritando e insultando a los distintos policías y agentes del centro, responsables del acordonamiento de la zona, cuando recibió un aviso por la radio.


  «… los sospechosos huyen por la calle Claudio Coello en dirección norte con una moto de las nuestras. Abrí fuego al verlos, pero no creo haber acertado. Pido ayuda inmediata a todas las fuerzas y helicópteros de la zona».


  No fue necesario que el agente superior tuviera que decir nada para que se pusieran en movimiento todos efectivos.


  Él mismo se encaminó hacia esa dirección. Se encontraba en la calle de María Molina cuando hizo un giro indebido y se metió en dirección prohibida en la calle en donde los habían vislumbrado. Avanzó a toda velocidad por la calle Coello en dirección sur, con la fortuna de que no había ningún coche a esa hora de la noche que le complicara el tránsito.


  No tardó en recorrer varias manzanas hasta que repentinamente se encontró con el flamante edificio del grupo Haut-Parleur a su izquierda. Un sexto sentido le avisó que aquellos desgraciados no estaban huyendo por calles al azar. Sino que tenían un destino, y ese era esa gran construcción de cinco plantas de color crema.


  Se sintió tentado de dar el aviso por radio, pero se reconvino al pensar que era posible que además de la moto, tuvieran la radio. Sí. Iba a ser él quién pusiera fin a esa historia. Su papel iba a ser el del héroe. Ya se encargaría de pasarle factura al presidente o a quién fuera. Hasta podía soñar con el puesto de Secretario de Estado Director.


  


  Andrea aceleró la moto y se dirigió hacia el policía que les cortaba la salida. Este, no dudó en abrir fuego hasta que se quedó sin balas. Después saltó a un lado, porque ellos no hicieron el amago de frenar. Zabra evitó su motocicleta, pasando a pocos centímetros de ella, y progresó calle arriba.


  —¡Nena! ¡Estás loca! —exclamó Javier una vez cruzaron la siguiente calle y se encontraron, relativamente, a salvo.


  Escuchó los gemidos de Zabra y notó que iba reduciendo la velocidad. En un momento dado, se desplomó sobre el manillar y cayeron de la moto. El golpe no fue muy duro, pero les hirió en las piernas y brazos derechos.


  El periodista se levantó e incorporó preocupado el cuerpo de Andrea que lloraba de dolor. Al explorarla, encontró una herida de bala en el hombro y antebrazo izquierdo y otra más en el hombro derecho.


  —¡Mierda!


  La levantó en sus brazos, en el momento justo en el que un helicóptero pasaba por encima de ellos y los iluminaba con su foco. Tenían que subirse en la moto y continuar unas tres manzanas más. No estaban tan lejos. Ya tenían más de la mitad del recorrido salvado.


  —¡Deténganse o abriremos fuego! —exclamó una voz por megáfono desde el aparato.


  —Zabra, hermosa, mírame —llamó mientras ella levantaba su rostro lleno de lágrimas. A Javier le dolía ver como sufría—. Voy a conducir la cosa esta, pero te tienes que agarrar todo lo fuerte que puedas. ¿Vale?


  Entre sollozos y gemidos, asintió. Con rápidos movimientos se subió en la moto, mientras que desde el helicóptero hicieron un disparo de advertencia.


  —¡No fallaremos el próximo!


  Una vez que Andrea lo sujetaba fuertemente de la cintura, aceleró la moto y avanzó por la calle, a medida que los proyectiles del helicóptero se estrellaban a su lado.


  «Dios, por favor, te pido que nos ayudes a llegar a salvo al jodido grupo ese», pidió desesperado. De todos los disparos que provenían del aparato de por encima de sus cabezas, alguno necesariamente tendría que acertar.


  A lo lejos vio como un par de luces se acercaban a él. Fue demasiado tarde cuando descubrió que un coche esperaba impactarlos a toda velocidad. Sólo unos pocos metros los separaban. Y entre esos metros, se encontraba la calle que cruzaba a Coello.


  —Esto es una puta locura —se repitió para sí Javier a medida que ponía al límite a su moto.


  Si lograba llegar a la intersección, tendría capacidad de maniobra. Sería un peligroso movimiento, pero era mejor que chocar directamente con el coche de aquel loco y salir volando por los aires.


  Cuando casi pudo ver el rostro del temerario conductor, acertó a meterse entre unos pivotes a la altura del paso de peatones, evitando la embestida.


  Escuchó los gritos del conductor a la vez que varios disparos, mientras que frenaba y continuaba el resto de su travesía por la estrecha acera de la calle. Afortunadamente, el kamikaze tardaría un tiempo más que precioso en dar la vuelta y volver en su búsqueda.


  Como la imagen de un oasis en el desierto, Javier vio la figura del edificio de Haut-Parleur elevándose delante de él. Nuevamente, con una arriesgada maniobra, frenó en la misma puerta, ante la mirada sorprendida del vigilante desde la recepción.


  El periodista llamó molestamente, una y otra vez, hasta que el vigilante lo atendió por un telefonillo.


  —¡Sí! ¿Qué quieres Crivillé? —preguntó molesto.


  —¡Por favor, abre! ¡Es un asunto de vida o muerte!


  —Lo siento, señor, el edificio está cerrado —respondió con tono indolente.


  —Soy Javier de Ros y Miranda, periodista del Málaga Express y me acompaña la inspectora Andrea Zamora Bravo, no sé si sabe quiénes somos, pero por favor, nos están persiguiendo y tenemos unas pruebas muy importantes que nos pueden salvar la vida. Le juro por Dios, que no se arrepentirá.


  El vigilante mesuraba sus palabras como si no se creyera ni la mitad de lo que le decía.


  —Le doy trescientos euros, no tengo más. Pero se los doy si me abre la puerta y me deja que entre.


  En ese momento, el helicóptero que los seguía volvió a abrir fuego y acertó en el cristal blindado a pocos centímetros de la cara de Javier.


  —¡Por favor! ¡Abra, se lo ruego! ¡Nos están disparando!


  Después de tanta súplica, el vigilante les abrió la puerta y los dejó entrar con cara de sorpresa. Cuando Javier se había presentado no los había reconocido, pero ahora, a esa distancia, no podía no resultarle familiar aquellos rostros que no habían parado de aparecer por las distintas pantallas de televisión que había en el vestíbulo del edificio, sintonizando todos los canales del grupo.


  —¡Ay, mi madre qué he hecho! —exclamó mientras extraía nervioso de su funda su pistola—. ¡Qui… quietos!


  Ramiro, el vigilante, de unos cincuenta años de edad, ligeramente gordo, sin pelo en su cabeza, pero con una barba de candado, se habría esperado cualquier cosa esa noche (desde las putas que alguna vez se alejaban del Retiro hasta indigentes buscando cobijo), menos encontrarse cara a cara con aquellos buscados y peligrosos criminales.


  —Por favor, déjeme que le dé esta mochila. Ábrala y dígame si esa información no vale culparnos por algo que no hicimos.


  El asombrado Ramiro tomó el macuto y extrajo toda la documentación encima de su mesa. A la vez que ojeaba los documentos, reparó en que el periodista se estaba encargando de la mujer, que parecía estar herida.


  Preocupado, Javier concluyó que estaba perdiendo mucha sangre. Tenían que sacar la bala y cerrar la herida si no querían que se infectara.


  —¿Tenéis algún ATS en el edificio?


  —Sí, pero todavía no llegó —contestó Ramiro—. Aunque tampoco sé si sería capaz de sacar una bala…


  —Esto es un mojón… ¿Sabes si hay algún editor en el edificio ahora mismo?


  —Hace escasos minutos llegó Vicente Aguilar Rivera. En un rato empieza su programa.


  —¿Puedes llevarnos hasta su despacho, oficina o lo que sea?


  —No, pero puedo indicaros como llegar.


  Ramiro les señaló el ascensor y les dijo que tenían que ir al tercer piso y caminar hasta la oficina del final del fondo del pasillo de la izquierda. Esa era la de Vicente.


  Siguiendo sus indicaciones, Javier, quién llevaba en brazos a Zabra, se introdujo en el elevador y pulsó el botón correspondiente.


  En el momento en el que se cerró la puerta, el coche de Israel se estrelló contra los portones del edificio, sacándolos del quicio y provocando un destrozo exagerado. Salió del vehículo que descansaba destrozado en el vestíbulo del edificio y sin mediar una palabra liquidó a Ramiro de un certero disparo en la cabeza.


  —Quiero que forméis un perímetro alrededor del edificio. Nadie que sea yo debe salir de aquí. ¿Está claro? —comunicó por radio Israel mientras recibía las confirmaciones de los distintos equipos—. Estos hijos de puta no salen vivos de esta.


  


  El coche de policía progresaba a toda velocidad por la Calle Pacífico hacia el cruce con la Avenida de los Guindos. En ese punto se elevaba el edificio de la DGuard Security Corps. Alejandro esperaba no estar equivocado y que Natalia hubiera sido llevaba allá. De lo contrario… Prefería no pensar en ello.


  Por fin llegaron a una amplia construcción, a lo largo de un terreno que cubría toda la manzana. El edificio, de diseño un tanto extraño, estaba provisto de un extraño enrejado similar a un mosquitero que cubría sus dos primeros y únicos pisos acristalados. Parecía ser una especie de tela de araña que impedía tanto la entrada como la salida de moscas indeseables. El resto del complejo, estaba compuesto por naves, que serviría como estacionamiento para los distintos vehículos del cuerpo.


  Parando a mitad de la calle, en donde se encontraba la entrada principal de uno de los edificios de la fase, Jorge Lucas desplegó a todos sus hombres.


  —Quiero que registréis todos los edificios y naves. Esta mujer —dijo mostrando la foto de Natalia— se encuentra en uno de ellos. Cualquier cosa que no os guste, la confiscáis y a los que se resistan los detenéis. No quiero que respondáis con fuego letal a no ser que sea necesario.


  Varias furgonetas siguieron hasta la calle Almonte y los efectivos de los GEO’s se repartieron por las distintas entradas a las naves hasta tener toda el área cubierta. El jefe del grupo confirmo su estado a Lucas y esperó la orden de entrada.


  —No tengo que recordarte que me juego mi puta carrera con esto, Moreno.


  —Poco me importa todo lo que no sea encontrar a Natalia sana y salva. Pero si tengo razón, algo me dice que encontraréis algo importante.


  —Eso espero —comentó mientras sacaba una pistola de una valija del maletero y se la ofrecía junto con varios cargadores—. Espero que hagas buen uso de ella.


  —Gracias, Jorge. ¿Por qué estás haciendo esto? No creo que le hagas caso a cualquier criminal que te dice que es inocente.


  —Tienes razón, si hubieras estado sólo, te habría llevado a la comisaría más cercana. Pero, con el expediente de Natalia, había algo que no cuadraba con lo que me decían. Después, cuando ella se preocupó por mi estado, cuando aquel tío me disparó, vi una sonrisa sincera que no podía ser fingida. Ella no es una asesina. Y aunque la viera matar a aquel asesino, ahora comprendo que era para salvar tu vida.


  —Ella es especial. Distinta. No puede apretar el gatillo de un arma como si fuera cualquier cosa como nosotros. Ella salva, no mata —dijo Alejandro con un tono soñador.


  —Ha llegado el día de tu redención, haz lo que tengas que hacer para salvarla.


  Jorge Lucas, seguido de Alex, llegó a las puertas automáticas, que lógicamente estaban inhabilitadas a esa hora. Pulsó el timbre y una voz malhumorada y agria sonó.


  —Esta oficina se encuentra cerrada. Venid en unas horas que abrimos.


  —CNI, abra de inmediato la puerta o la tiro abajo —avisó Lucas mientras enseñaba su placa al objetivo de la cámara del videoportero.


  Un zumbido, avisó de que el mecanismo se puso en funcionamiento, abriéndose la puerta finalmente. Jorge y Alex traspasaron las puertas, y detrás de ellos cinco efectivos más de la policía. En la mesa de recepción los observaban dos guardias fornidos y armados que se pusieron de pie nada más verlos. Parecían muy tensos.


  —Quiero que abra las puertas de las naves y permita a mis hombres entrar y registrar todas las instalaciones.


  —Me temo que no estoy en disposición de contentarle señor…


  —Agente Jorge Lucas del CNI.


  —Señor Lucas, como le decía, a no ser que me facilite una orden de ingreso y de registro tendrá que abandonar este lugar…


  Inmediatamente, Lucas le puso en la cara dos papeles con el sello judicial que le permitía la entrada y registro en cualquier lugar y a cualquier hora.


  —¿Contento?


  —Espere señor, que tengo que avisar a mi supervisor.


  Mientras levantaba el auricular del teléfono Alex se volvió al agente.


  —Jorge, no podemos esperar a que venga el supervisor. Tenemos que entrar ya.


  —Ya lo sé, pero no quiero empezar ya a los tiros. Esta gente está muy inquieta.


  —En unos cinco minutos llega el jefe y les concede el paso —indicó el guarda.


  —Me parece que no me entendiste. No le estoy pidiendo permiso a nadie, te estoy avisando de que voy a entrar.


  En el momento en el que se encaminó hacia la puerta de acceso al complejo, el guardia levantó su arma y antes que pudiera dispararle por la espalda, Alex ya lo había inutilizado con un tiro al hombro y un puñetazo en el tabique nasal. Cuando su compañero se disponía a contraatacar, el malagueño apuntó su humeante arma a la cabeza.


  —Dame tu arma y abre la jodida puerta si no quieres terminar peor que tu amigo.


  Instantáneamente, le ofreció su pistola automática y abrió la puerta. Se adentraron por una serie de corredores mientras que Jorge daba la orden de entrar en las naves.


  A unos pocos metros por delante, hallaron a un grupo armado dirigiéndose hacia ellos. Sin mediar palabra, el grupo abrió fuego. Jorge y Alejandro y uno de los policías pudieron esconderse tras unas vigas, mientras que el resto era acribillado sin contemplaciones. Aun así, pudieron dar cuenta de un par de los diez efectivos que tenían tomado el pasillo.


  —¿Qué me dices, Jorge?


  —Creo que son más que suficientes pruebas de que teníais razón.


  Alex se asomó y disparó al cuello de uno de comandos que tenía por delante. Jorge hizo lo mismo, pero disparando a los brazos.


  —Intenta no matarlos a todos, sino, perdemos testigos —indicó el agente.


  —Ok, me acordaré mientras me rodeen sus balas asesinas.


  En ese preciso momento, un par de granadas cayeron a su lado. Corrieron velozmente hacia el pasillo cercano, mientras se encargaban de otro par de operativos.


  La explosión hizo que el edificio se estremeciera. Habían dañado las dos vigas en las que Alejandro y Jorge se habían ocultado. El otro agente de policía que los seguía fue herido por la explosión en la pierna. Lucas le aplicó un torniquete y lo dejó allí cubriéndoles las espaldas.


  —Sólo quedan cuatro más. ¿Dos y dos? —preguntó Alex.


  —Espera que yo también tengo juguetitos para ellos —respondió Jorge mientras tiraba de la anilla de una granada de fragmentación.


  Contó unos cuantos segundos y la tiró sobre los restantes guardias que fueron incapaces de evitar que les explotara en la cara.


  Cuando se hubo dispersado el humo provocado por la explosión, salieron del pasillo y se volvieron a internar en el corredor principal en donde un par de ellos gritaban, mientras que otros dos habían fallecido.


  Alejandro, se arrodilló sobre uno y le apuntó en la mano y disparó. El operativo que tendría poco más de veintiséis años, lloraba de dolor.


  —Ahora sabes que no hablo en broma. ¿Dónde está la argentina?


  —No… no sé…


  Otra detonación resonó en el corredor. Ahora era la pierna del joven la que sangraba por una herida de bala. Alex llevó su arma hacia las partes nobles del comando.


  —Volverás a andar, a usar tu mano, pero como no me respondas, olvídate de follar.


  —Ti… tiene que estar… en el según… segundo subsuelo… A… allí, están… las cel… celdas.


  —¿Cómo llegamos hasta allí?


  —Si… sigue… hasta el fondo… a la izquierda… están las es… escaleras.


  —Gracias.


  Por medio de un golpe en la nuca, Alex lo dejó sin sentido. Seguidamente, en base a las indicaciones del comando, llegaron a las escaleras y bajaron hasta llegar al segundo subsuelo.


  —Equipos Rojo, Azul y Negro, informe de estado.


  —Aquí el Equipo Rojo, nos han recibido con balas y granadas. Hacemos lo que podemos, pero vamos avanzando.


  —Equipo Azul al habla, nuestro estado es similar, aunque más críticos. Nos atacan con gases y han inutilizado a la mitad de mis hombres. Aunque somos capaces de defendernos y causar bajas en sus filas.


  —Aquí el Equipo Negro. De momento, no nos hemos encontrado con una firme resistencia. Estamos progresando por los distintos pasillos abriendo las puertas de todas las habitaciones que nos encontramos. De momento, tenemos almacenes de materiales de oficinas o piezas mecánicas. Nada importante.


  —Equipos Rojo y Negro envíen un par de hombres cada uno para el equipo azul, mucho me temo, que es en ese punto en donde podemos encontrar algo —Lucas recibió las confirmaciones de los jefes de equipo—. Informen nada más tengan novedades.


  En el momento de proseguir con su marcha, escucharon una explosión no muy lejos y a continuación se hizo la oscuridad. Entonces empezó a sonar una sirena, junto con una voz femenina de fondo que rezaba:


  «Atención, se ha activado el sistema de protección. En diez minutos el edificio se sellará y liberará un gas que eliminará todo riesgo viral. Abandone las instalaciones urgentemente».


  —¿Riesgo viral? —preguntó Jorge—. ¿Qué coño tienen aquí?


  Unas luces giratorias rojas hacían que la situación fuera más opresiva y desesperante. Llegaron a una puerta de seguridad, que a pesar del aviso de alarma, se encontraba cerrada electrónicamente.


  —¿Alguna idea?


  —Sí, usar la llave —respondió Alex sacando unas tarjetas de su bolsillo—. Se las quité a esta gente, supuse que podrían ser útiles.


  —Pues tenías razón.


  Haciendo uso de una de ellas, abrió la cerradura y se encontraron en un pasillo vestido de placas de acero. A cada uno de los lados estaban las puertas de un total de veinte celdas de máxima seguridad. Llegaron al final de las celdas y encontraron a Natalia encerrada en la última de la derecha.


  Ella se encontraba atada sobre una cama tan sólo con la ropa interior y con varios cortes en su cuerpo. Alex se enfureció y trató de abrir la puerta, pero se encontraba cerrada a cal y canto. Tomó la misma tarjeta y la puso sobre el lector, pero el dispositivo emitió un sonido de error junto con una luz roja.


  —¡Mierda! —exclamó el malagueño.


  Agarró la otra tarjeta, pero fue inútil, la puerta no se abría.


  —Esto no puede estar pasando.


  Los minutos se le echaban encima, cuando volvió a escuchar el mensaje de alarma:


  «Atención, se ha activado el sistema de protección. En siete minutos el edificio se sellará y liberará un gas que eliminará todo riesgo viral. Abandone las instalaciones urgentemente».


  —Jorge, escapa, yo buscaré la manera de abrir la puerta.


  —Pero…


  —No hay peros, te necesito vivo. Si conseguimos escapar, tú eres de los pocos que saben que soy inocente. Tienes que vivir. Y en el caso en el que no lo consigamos, cuéntales a todos lo que pasó.


  Jorge parecía decepcionado e incluso enfadado consigo mismo por huir de esa manera.


  —Te prometo que si me encuentro a alguno de esos hijos de puta, averiguaré como se abre esta jodida puerta. Toma mi radio. No sé si te servirá de mucho…


  —¡Vete joder!


  El agente del CNI salió a toda prisa de la zona. Subió las escaleras a saltos y se encontró en la planta baja a una velocidad récord. Halló a uno de los guardias malheridos y lo interrogó sobre cómo abrir las celdas.


  —En casos de alarma sólo se abren con código además del pase de la tarjeta.


  —¡Pero no había ningún panel!


  —Sí lo hay, justo a la entrada.


  —¡Dame el código o por mi vida que te dejo aquí!


  —¡No lo tengo yo!


  —¡¿Quién lo tiene?!


  —¡Él! —dijo el comando señalando a un tipo malherido, prácticamente muerto de a su lado.


  Jorge lo agarró y le imploró por el código cuando la alarma alertaba de que quedaban cuatro minutos.


  —Que… os jodan a to… todos —dijo costosamente.


  —¡Maldito hijo de puta! Te juro por Dios, que cuando salga de aquí voy a averiguar si tenías familia y ellos van a ser quienes la paguen. ¡Entendido! ¡Los voy a hacer mierda! ¡Si tienes mujer e hijas, lo bien que me lo voy a pasar con ellas! ¡Así que si no quieres que ellas sufran por tu causa, dímelo!


  —TAURUS1134.


  —¡¿Qué?!


  —E… ese es el… l código…


  Jorge tomó la radio de uno de los policías caídos y gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Alex, TAURUS1134! ¡Ese es el código que desbloquea las celdas! ¡¿Me oyes?! ¡TAURUS1134!


  No recibió más que un ruido de estática. Agarró a los guardias y tiró de ellos hasta salida. En el momento en el que empezaron a cerrarse las puertas, Jorge sacaba el cuerpo inerte del comando que le había dado el código.


  A continuación, el interior se llenó de un gas que lo cubrió todo. Segundos después, una chispa se encendió y todas las habitaciones se inflamaron y consumieron con fuego la existencia de todo ser vivo.


  —Informe de estado —dijo con lágrimas en los ojos Jorge.


  —Equipo Rojo. Sólo logramos escapar dos con vida.


  —Equipo Azul, somos tres. Nos llevamos con nosotros varias torres de ordenador.


  No hubo informe del equipo negro.


  —¿Equipo Negro? ¿Me recibe equipo Negro?


  La radio chisporroteó y Jorge creyó escuchar un alarido inhumano. Cortó la señal y se dejó caer al suelo. En ese asalto habían participado veinte efectivos de los que sólo siete habían sobrevivido. Y entre las numerosas víctimas estaban finalmente Natalia y Alejandro. La DEF ganó.


  
    Madrid,


    30 de Diciembre 2009, 05:04 Hrs.

  


  
    —No sabemos qué está pasando a ciencia cierta. Nos informan de que las oficinas del grupo Haut-Parleur en Castellana se encuentran rodeados de efectivos policiales. El paso está vedado a todos los empleados sin excepción, aunque se sabe que hay compañeros nuestros dentro.


    »Algunos testigos afirman haber visto un cuerpo en la recepción tapado por una sábana. No trascendió la identidad del mismo. Pero mucho nos tememos que es uno de nuestros compañeros.


    »Y como las desgracias no van solas, tenemos noticias de dos terribles sucesos más. Se ha provocado un incendio en el Ministerio del Interior que está siendo sofocado en estos momentos por el cuerpo de bomberos. No se conoce si hay víctimas, algo que se duda, dada la hora; mas, no hay confirmación al respecto.


    »Como última calamidad, se originó un tiroteo en una de las sedes de la DGuard Security Corps, perteneciente al grupo de la Corporación DEF. Las noticias sobre el suceso nos llegan a cuentagotas y no hay conocimiento del motivo que originó la refriega. Cuentan los testigos, que el edificio también fue pasto de las llamas, como pasó con el Ministerio, pero de este si hay confirmadas al menos una veintena de muertes.


    »¡Parece insólito tanta desgracia en tan sólo veinticuatro horas!


    
      Comunicación telefónica de Lucas Núñez Valdivieso


      Última Hora en TV79.

    

  


  


  Parecía las madrugadas tranquilas iban a ser historia para Vicente Aguilar Rivera. Le era imposible intentar rememorar un comienzo de día tan prometedor y desastroso como ese.


  Desde que su carrera comenzó como contertulio en la radio Primera Onda, para el programa Primera Hora, a mediados de los ochenta, había visto de todo. Los primeros años de la democracia habían sido muy tumultuosos y desde el gobierno habían hecho todo lo posible por olvidar los años del franquismo a como fuera lugar.


  Vicente, como fiero defensor de la libertad, no había dudado en criticar a cualquiera que tan sólo intentara coartarla de alguna manera. Grandes peleas quedarían en la memoria con más de un político (incluso con uno de los presidentes del gobierno) y con varios compañeros de profesión.


  Calificado como ultraderechista, fascista y otros apelativos, que no serían dignos de mostrar, había encontrado en la izquierda actual española un enemigo a batir. Vicente, siempre había sido de pensamiento liberal. E incluso actualmente lo era. Pero se había dado cuenta que los actuales gobiernos de izquierdas y progresistas, lo único que hacían era robar y dejar el progreso de la nación para otro día.


  Debido a sus continuas disputas con el poder, el presidente de Primera Onda decidió mostrarle la puerta de la calle. Entonces se encontró con un nuevo panorama para él. El periódico El Día, le ofreció ser columnista de la sección de política, con total libertad en sus artículos.


  Muchos se habían dado cuenta que Vicente tenía influencia para con la gente. Aunque sólo hubiera colaborado como contertulio, era obvia su gran capacidad oratoria que dejaba a más de un político con vergüenza.


  En consecuencia, varios partidos tentaron al periodista. Tanto de izquierdas como de derechas, pero recibiendo la negativa por su parte. En su breve experiencia como militante del partido Izquierda Española, había concluido que las buenas ideas eran fácilmente desechables frente a la presión de los poderosos contribuyentes.


  La radio volvió a llamar sus puertas a principios de los noventa. Esta vez, sería Radio España la que querría contar nuevamente con él en el programa de la noche España Nocturna. En este, hacía un repaso de las noticias del día que comentaba junto con varios colaboradores. Era su primer programa como presentador y no sería el último.


  Los programas de la noche no tenían nada que hacer frente a la todopoderosa televisión. Pero aun así, Vicente consiguió aumentar su audiencia en un cien por cien a lo largo de los siguientes siete años. Incluso se hizo líder en su franja horaria (cosa que a la postre le supondría varios premios).


  Sin dejar la radio, aprovechó su aniversario con El Día, para recopilar sus mejores columnas en el libro Un día de diez años. Esa entrada en el mundo de la literatura le sirvió para abrir una nueva posibilidad comunicativa, de la que hasta entonces se había resistido.


  Finalmente, fue en la entrada del nuevo milenio cuando se hizo con el programa de la mañana España Matinal. El programa fue un éxito lo mirara por donde lo mirara. Su audiencia aumentaba cada día y su influencia también. Ya no era un desconocido en las galas de premios. Todos los años competía por los títulos de mejor periodista, mejor presentador, mejor programa de radio… entre otros tantos. Obviamente, se hizo con todos esos premios y con varios más (entre ellos un par de índole literaria).


  Un día, se hizo conocida la fusión entre Radio España y Onda Hoy, que dio a la actual Radio Hoy España. Aunque por un momento temió de su puesto, pues era bien sabido sus problemas con el editor jefe de Onda Hoy, se pudieron superar esos roces y se mantuvo como presentador del ciclo renombrado a: Hoy España por la Mañana.


  Su poder en las ondas se consolidó y le permitió incrementar tanto su economía, que junto con los directivos del grupo Haut-Parleur decidieron abrir una cadena de televisión TV79 y un diario de tirada nacional llamado Tiempo.


  Durante todos esos años en los medios, o en sus cincuenta y nueve años de edad, había visto de todo menos lo que veían sus ojos: dos fugitivos entrando a su despacho en un estado deplorable, estando la mujer terriblemente herida.


  —¡Qué hacéis aquí! —exclamó un tanto asustado con su acento castellano.


  —Señor Aguilar, perdónenos por irrumpir de esta manera en su oficina, pero necesitamos su ayuda. Es tema de vida o muerte.


  Vicente, se relajó al ver como las intenciones de ambos no eran de dañarle en absoluto.


  —Tiéndela en el sofá de allí —dijo mientras señalaba un cómodo sofá de cuero negro.


  Una vez acomodada la inspectora, Javier se levantó y lo miró a los ojos.


  —Aunque no se lo crea, es un honor conocerlo, no de esta manera, pero siempre ha sido una inspiración para mí.


  —¿Qué hacéis aquí? Si la policía se entera…


  —Me temo que lo sabe, pero usted es nuestra única esperanza —espetó Javier mientras le mostraba la bolsa a un más que sorprendido Vicente.


  —¿Qué hay dentro de la mochila?


  —Júzguelo usted mismo.


  Como si le hubiera ofrecido un terrario lleno de tarántulas, Vicente sostuvo la mochila con sumo cuidado y la vació sobre su mesa. Numerosos papeles y dispositivos digitales se extendieron por la superficie con varios sellos oficiales.


  Agarró uno al azar y se encontró con una declaración de la renta de Pedro Aragón. En un primer vistazo, no se veía nada raro, pero cotejando esa declaración con los movimientos bancarios del propio Aragón había una diferencia de más del doble de lo declarado.


  Tomando otro de los papeles, encontró que una compañía inversora se estaba haciendo con información clasificada de mano del propio Ministro de Economía y Hacienda, Vincent Valls Castelló.


  Los restantes papeles, contenían más datos sobre los distintos tejemanejes que llevaban a cabo el Ministro del Interior, Luis Antonio Sánchez Martín; el Ministro de Defensa, Julen Diturbe Labarrieta y el Vicepresidente Primero, Diego Marín Ramos. Miles de pruebas que hundirían al más firme de los gobiernos y eso que no había mirado la gran cantidad de CD’s y DVD’s que circulaban por su mesa.


  —¿De dónde habéis sacado esto? —preguntó atónito Vicente.


  A nivel profesional era el mejor regalo periodístico que había recibido y recibiría en su vida. En cuanto a lo personal, se encargaría de sacar a la luz toda la miseria y la mentira que se había instalado con Aragón en el poder.


  —Esto es lo que robaron del PTA hoy… ayer —informó Javier.


  —¿Quién o quiénes fueron los autores del crimen? ¿Fuisteis vosotros junto al programador? ¿Sabíais que estos papeles existían?


  —No, no fuimos nosotros, Vicente. Fue…


  —¿Quién fue?


  —Aunque suene increíble… fue la Corporación DEF.


  —Sí, cierto, suena increíble. Probablemente es una de las mayores gilipolleces que escuché en mi vida.


  —Lo sé, pero es la verdad.


  —Probablemente me tendrás que explicar un poco mejor qué pruebas tienes al respecto. Porque, a pesar de la basura que es el Gobierno, no hay respuesta mejor que vuestros nombres como los autores de todo esto.


  —Por favor, tome asiento y escuche.


  


  No tenía nada que perder. Israel jugaba contrarreloj. Tenía que recuperar esa documentación antes que pudiera ser emitida. Ya no trataba de defender al gobierno. A todos lados había llegado la información de que el Presidente había muerto. También sus fuentes le habían informado que los tres ministros y el vicepresidente estaban en paradero desconocido.


  Estaban escapando como fuera. Sabían que todo se había complicado de una forma de difícil solución (por no decir imposible). No obstante, él tenía que alcanzar a la inspectora y darle su justo merecido.


  Sí, desde que la había visto en el Edificio Premier en Málaga, había tenido el antojo de probarla. Y no había nada que lo excitara más que una mujer con carácter, dura y con un arma. Sólo sentiría no poder repetir ese momento más veces.


  Buscó en una ajada libreta del guardia todas las personas que estaban en el edificio. De seguro que estarían buscando a un periodista para retransmitir toda la información. Tras ojear varios nombres, reconoció el de Vicente Aguilar Rivera. Ese hijo de puta fascista seguramente habría sido el elegido.


  No pudo evitar que una sonrisa se le dibujara en la cara. Como persona con poder y autoridad, le encantaba poder avasallar y atacar a toda persona que se creía con algún tipo de derecho, sólo porque se había aprobado la Constitución. Eran incapaces de darse cuenta que él era un agente superior del CNI. Tenía licencia para hacer lo que bien quisiera. Y truncar la vida de dos periodistas y una inspectora de policía, iba a hacer que ese día fuera redondo.


  Unos agentes de policía aparecieron a su espalda. Quedaron sorprendidos por el cadáver de Ramiro. Israel les repitió sus órdenes de restringir el acceso a la zona sin dejar que nadie entrara o saliera sin su permiso.


  Dirigió sus pasos hacia el ascensor cercano a la recepción. En el tercer piso estaba el despacho del periodista castellano. Las manchas de sangre que había encontrado en el vestíbulo y en los pasillos daban fe de que Andrea estaba herida seriamente. Tan sólo fue necesario seguir el rastro que había dejado para dar con la oficina al final del pasillo.


  Como si fuera un felino en busca de su presa, pudo sentir su aroma: un perdido olor de perfume de rosas, mezclado con sudor y miedo, mucho miedo. Agazapado tras la puerta pudo escuchar voces, mayormente masculinas.


  Se levantó, tomó impulso y pateó la puerta con fuerza. Seguidamente entró y se dispuso a repartir justicia.


  


  —¿Dónde está la cámara oculta? —preguntó Vicente entre la sorpresa y la indignación.


  No había pasado toda una vida en el periodismo para que fueran a colarle semejante mierda debajo de las narices. Aunque toda la documentación que le habían mostrado parecía ser verídica, la historia que la acompañaba era un conjunto de desvaríos, sumados a muchos libros de teorías conspirativas.


  —¿Có… cómo? —preguntó dolido Javier.


  —Hijo, esto no puede ser otra cosa más que una broma. Muy elaborada y conseguida, pero una espléndida broma que saldrá en todos lados. Ahora, lo que no entiendo es cómo consiguieron a dos actores tan parecidos a los fugitivos.


  —Entiendo su aprensión por la historia, pero es tan real como nosotros mismos. Si quiere tenerlo más claro…


  Javier se volvió y fue hasta Andrea quién descansaba entre jadeos en el sillón. Agarrando el cuello de la camiseta, tiró fuertemente rompiendo la prenda y dejando el torso desnudo de Zabra sólo protegido por el sostén.


  —Examínala y dime si esas heridas son producto de una broma —desafió Javier ante un desconcertado Vicente que tuvo que darse prisa para evitar que lo pillara mirándole las tetas a la inspectora.


  De rodillas, Vicente acercó su vista lo más que pudo a las heridas y constató que parecían ser bien reales. Ante esas pruebas, era casi imposible no claudicar.


  —¿Me estás diciendo que todo lo que no han dicho desde los medios oficiales eran patrañas?


  —Totalmente. Mire Vicente, yo decidí por mí mismo en qué lado quería estar. Me decidí por el lado de la verdad. Principalmente, porque era lo correcto y después porque el resultado podría ser una gran historia…


  —Y la compañía no era mala desde luego —apuntó socarronamente.


  —También. Pero mi objetivo era conseguir que toda esta basura salga a la luz. Sé que se tercia bien difícil que el mundo me crea, considerando los enemigos a los que me enfrento. Pero he de hacer lo que es correcto. No lo fácil —hizo una pausa de unos segundos y prosiguió—. Para mí, lo más sencillo era no decirle nada a Andrea y entregarla a las autoridades del aeropuerto. Pero creí en sus palabras y me la jugué. Ahora, necesito que tú nos creas y te la juegues por nosotros. Usted es nuestra única posibilidad.


  —Dijiste que os perseguía un espía del CNI —Javier asintió.


  —Por lo que me respecta, bien podría estar dentro del edificio.


  —Déjame que llamo a Ramiro a ver si lo ha visto o sabe algo.


  Vicente descolgó el tubo del teléfono y marcó el número de interno del puesto de recepción. Nadie atendía. Volvió a llamar esta vez al número personal del vigilante, pero lo encontró apagado. Ramiro nunca, en sus dos años que llevaba sirviendo de vigilante en ese edificio, había estado incomunicado. Algo malo estaba pasando.


  —No responde —dijo alertado.


  —Está aquí. ¡Tenemos que ponernos en movimiento, ya!


  Javier tomó en brazos a Andrea y salieron del despacho de Vicente. Corrieron a toda velocidad por el pasillo que se abría entre las muchas mesas de editores hasta llegar a los ascensores y escaleras. Uno de los elevadores se encontraba en esa planta y el otro estaba subiendo en ese momento.


  —¡Joder! Este tío está subiendo. ¿En qué planta están los estudios?


  —En la primera.


  De nuevo en movimiento, Javier abrió la puerta que los separaba de las escaleras y mientras ellos bajaban, las puertas se abrían y de ellas salió Israel hacía el despacho de Vicente con presto caminar.


  Aún tenían tiempo de llegar, encerrarse en alguna de las cabinas de emisión para dar la noticia. Bajaron los dos pisos a velocidad récord mientras que Andrea gemía cada vez con más dolor. El color de su piel se estaba tornando a un blanco enfermizo. Se fijó como de sus manos caían finos chorros de sangre.


  «Se está desangrando y no hay nada que pueda hacer», se recriminó Javier.


  Llegados al primer piso, corrieron hacia el estudio número tres, que era en el que se estaba emitiendo el programa Rumbo45, programa de viajes que ciertamente no sería escuchado por mucha gente.


  El director técnico se sorprendió al ver entrar a Vicente con Javier y la inspectora, en sus brazos, en ese deplorable estado.


  —¡Qué coño haces, Vicente!


  —Es imperativo entrar. Cierra la puerta y trata que nadie entre por ella.


  —¿Cómo?


  Antes que el director técnico tuviera la oportunidad de responder, Vicente estaba entrando en el estudio Javier entró tras él y dejó a Zabra sobre la alfombra, le quitó su pistola y salió de la sala cerrando tras de sí.


  Se apostó junto a las bisagras de la puerta de entrada a la sala de control, esperando poder sorprender a Israel cuando quisiera entrar. Porque, ya fuera más tarde o más temprano, pero Israel iba a entrar.


  


  Cuando pateó la puerta del despacho, descubrió que las voces que había distinguido tras la puerta eran producto del hilo musical.


  —¡Mierda! ¡Dónde coño están! —exclamó desesperado.


  Entonces prestando atención al revuelo que se había producido en el programa, escuchó como una voz masculina de un hombre de mediana edad informaba de la invasión de Vicente y de dos de los fugitivos al estudio.


  Regresó por donde había venido y al llegar a vestíbulo del piso, descubrió un rastro de sangre que se perdía tras una puerta. Se reprendió por no haberlo descubierto cuando salió del ascensor. Su ansiedad le estaba jugando en contra.


  Bajó con saltos los escalones de dos plantas hasta llegar a la puerta correspondiente al primer piso en donde el rastro se ocultaba. En el hall, pudo ver varios carteles que indicaban que había llegado a los estudios de la radio. Tenía cabinas de grabación tanto por el ala derecha como izquierda.


  Habría perdido un tiempo precioso si no fuera por el rastro que Andrea estaba dejando. Con toda esa cantidad de sangre perdida, tendría que estar muy débil, casi indefensa. La idea de la inspectora vulnerable a él, le provocó una excitación que hizo que una segregación de endorfinas le provocara placer por lo que estaba a punto de hacer.


  Llegó a la puerta cerrada en donde los vestigios de sangre se perdían. Ya no había escapatoria. El final de esa historia iba a tener su sello.


  
    Madrid,


    30 de Diciembre 2009, 05:22 Hrs.

  


  
    —Señores radioyentes del programa, disculpadme por esta interrupción, pero la molestia valdrá la pena. En el día de hoy, hemos sido testigos de grandes mentiras perpetradas por el Gobierno, el CNI y la policía.


    »A mis manos llegó el objeto que fue sustraído con violencia del Parque Tecnológico de Andalucía, hace veinticuatro horas. Y no fueron números de cuentas bancarias ni información sensible o confidencial. La verdad es más cruda y me veo en la obligación de hacerla llegar a todos, a fin de que se haga justicia. Pues las medidas represoras de las fuerzas del estado señalaron a muchas personas inocentes como culpables, en pos de los verdaderos carniceros que entre ayer y hoy, llevan muchas muertes a su espalda.


    »Pero la impunidad se acabó, la verdad llegará a todos y seremos libres…


    
      Comunicado de urgencia de Vicente Aguilar Rivera,


      Radio Hoy España.

    

  


  


  Mientras Vicente hacía su discurso, Israel pateó la puerta del estudio que se abrió con gran estruendo. Delante de él se encontraban los operadores y el director del programa con cara de terror al ver como la pistola automática los apuntaba directamente a ellos.


  —Corta la transmisión —ordenó el agente superior.


  —No… no se atreverá a dis…


  La detonación del arma llenó la habitación mientras que el director caía al suelo fulminado por la bala estrellada en su pecho.


  —¿Me tengo que repetir? —preguntó retóricamente.


  El operador negó con un exagerado movimiento de cabeza y bajó los volúmenes de la mesa de sonido y seguidamente ponía en el aire un disco con música de jazz con Frank Morgan al saxo.


  Javier no resistió más, empujó la puerta que golpeó en la espalda de Israel y lo apuntó con la pistola de Andrea.


  —¡No te muevas, hijo de puta!


  —Está bien hijo, cálmate. Sabes que estás cometiendo el peor error de tu vida.


  —¡Cállate! ¡Tira tu pistola al suelo, lejos de ti!


  —Apuntar a un agente del CNI con un arma de fuego es grave.


  —¡Tira tu jodida pistola, ya!


  Israel tiró su pistola lejos de él, cerca de la puerta de entrada al estudio insonorizado, donde Vicente se afanaba por hablar pero no había caso, nadie escuchaba sus palabras.


  —Ahora, ¿qué vas a hacer? —preguntó mientras se daba la vuelta y lo miraba con sus ojos azules claros a los ojos—. ¿Me vas a disparar? No lo creo, eres un mierda.


  Tenía razón. Javier se sentía incapaz de apretar el gatillo del arma. No era un asesino a sangre fría. Carecía de la templanza que tenía que tener en esa situación. Sólo una persona entrenada podría estar serena; mas, no él. Su corazón parecía a punto de salírsele del pecho y sus pupilas estaban dilatadas por el chute de adrenalina y terror que circulaba por sus venas. Sudaba como un cerdo. No iba a disparar. Él lo sabía. Por lo tanto, Israel también.


  No se hizo esperar el ataque del agente. Con un veloz movimiento, le dobló el brazo y obligó a Javier a que soltara la pistola. Seguidamente, le dio un puñetazo en la boca del estómago que tiró al suelo al periodista envuelto en arcadas. Desde el suelo, le pateó la cara, nuevamente el vientre. Cuando ya estaba inmóvil, desvanecido, recuperó el arma del periodista y apuntó a su cabeza.


  —Saluda al diablo de mi parte.


  —¡Eh, maricón! —exclamó costosamente Zabra a sus espaldas quién había salido de la sala y había tomado el arma del agente.


  Cuando se giró varios disparos atravesaron su pecho. No podía creer que una persona tan inferior a él se hubiera atrevido a dispararle. Pero mientras miraba sus manos ensangrentadas y su pecho humeante, descubrió que él moriría. Pero antes de caer, se llevaría al periodista con él.


  No pudo hacer el intento de disparar a Javier cuando una última bala le voló los sesos. El cuerpo sin vida del inspector cayó sobre el del periodista desvanecido. Andrea se arrastró hasta llegar a él, lo tomó entre sus brazos y abrazados en el suelo, durmieron.


  Ninguno llegó a ser testigo de la entrada de los efectivos policiales al estudio.


  


  El último recuerdo de Zabra, quién suponía que todo había terminado por fin, consistió en abrir los ojos en un transporte de emergencia donde estaba siendo atendida mientras percibía una voz de fondo. Sus sentidos estaban adormecidos por el cóctel de analgésicos que le habían aplicado, pero juraría haber reconocido dos simples palabras en las bocas de los enfermeros: proyecto Taurus. Después, se dejó vencer por el sueño.


  Epílogo


  
    Cancún,


    08 de Enero 2010, 11:34 Hrs (Hora local).

  


  Los días pasaron rápidamente. Todo el drama del PTA había terminado. Pero al final, todo lo que había ocurrido entre bambalinas quedaría en el mayor de los secretos. Jorge Lucas, había sido designado como investigador del caso, decretó el secreto total. Había mucho por averiguar y necesitaba tener un buen conjunto de pruebas para iniciar una querella criminal contra la Corporación DEF.


  No obstante, mientras exponía todo lo que sabía, junto con los datos de la Carpeta Negra, Eusebio Quintero, Secretario de Estado Director del CNI, decidió dar por terminado el caso y le aconsejó que ni se preocupara más por él. Le otorgó un par de semanas de vacaciones en los que podría hacer todo lo que le diera la gana para recuperarse de sus heridas y del estrés provocado por el caso.


  No había que ser muy listo para saber que lo había echado. Y la razón la encontró en el diario del día siguiente. Una foto en primera plana de Miguel Hurtado y Eusebio Quintero en una declaración conjunta sobre la necesidad de reforzar y profesionalizar más aún todos los cuerpos de seguridad, con el apoyo y el soporte de la DGuard Security Corps.


  Le parecía incomprensible, como después del asalto a las oficinas del grupo de seguridad, que había costado muchas vidas de sus hombres, lo habían dejado pasar así como si nada.


  Cuando fue a reclamarle, el secretario se contentó con decirle:


  —Demasiado que sigues trabajando para nosotros, Lucas. Disfruta las vacaciones y cuando vuelvas discutimos tu ascenso a agente superior.


  No había mucho que discutir, aprovecharía esas semanas para relajarse y planear que sería de su futuro, porque dadas las políticas actuales del Centro, sus intereses y los de los grupos criminales eran los mismos.


  Su mente voló a Alejandro Moreno y a Natalia Díaz. No habían encontrado sus cuerpos. Aunque complicado sería encontrar algo en ese mar de escombros que había quedado después que el edificio se incendiara. Sospechosamente, la estructura había cedido a las altas temperaturas que se habían elevado hasta los mil grados centígrados y en consecuencia había colapsado. Todo muy agarrado por los pelos.


  Tantas mentiras le hacían recordar a las supuestas conspiraciones del 11S en Nueva York. Sería curioso saber lo que harían los analistas, periodistas y distintos conspiranóicos nacionales en unos cuantos días más.


  Lo que alimentaría también el fuego de los escándalos venideros, sería las sospechosas desapariciones de los distintos testigos que habían quedado en Madrid: la inspectora Andrea Zamora y los periodistas Javier de Ros y Miranda y Vicente Aguilar Rivera.


  Todos los que sabían algo de lo que había pasado en aquellas veinticuatro horas estaban muertos o desaparecidos. La cúpula del antiguo gobierno, entre ellos. Menos Julen Diturbide Labarrieta, que había sido encontrado degollado en un restaurante del Parque del Retiro, los restantes ministros y vicepresidentes se encontraba en paradero desconocido.


  Eso lo obligaba a pensar bien qué iba a hacer con su vida. De momento, no había dicho nada sobre lo que él sabía: que la DEF y el Gobierno habían sido los culpables de todos esos desaguisados que llevaban produciéndose desde que Aragón había subido al poder. Un juego de venganzas muy peligroso que había supuesto muchas vidas y también, mucho dinero.


  En fin, quería hacer honor a la justicia, pero se preocupaba bastante por su pellejo. Así que trataría de hacer lo que pudiera de forma clandestina y si lograba hacerse con pruebas sólidas e irrefutables (pues tan sólo tenía palabras y sospechas), se encargaría de repartirlas a todo el mundo, para que supiera la verdad.


  Ahora, por cortesía del gobierno por los servicios prestados, se iba a embarcar a un crucero que lo llevaría desde Cancún a Cádiz. Sería una buena forma de relajarse.


  Mientras cruzaba la pasarela, se encontró a una bella mujer, de apenas unos veintiséis años con un top de cortina cubriendo su abundante busto, y una falda de lino (bajo la que se podía distinguir un tanga a juego con el sostén). De pelo largo, liso y rubio, de piel blanca y levemente bronceada, luchaba por llevar una pesada maleta hasta los pasillos de los camarotes.


  —Déjame que te ayude —se ofreció Jorge—. Por cierto, me llamo Jorge.


  —Muchísimas gracias —dijo la joven de acento venezolano—. Yo soy Alessandra.


  Las mujeres venezolanas eran conocidas por su cuerpo escultural y su tremenda belleza. Ella hacía honor a esa realidad.


  —No hay de qué. ¿Viajas sola?


  —Sí, aprovecho que tengo que ir España a una reunión de negocios, para unirlo con un viaje de placer.


  —Tú sí que sabes. En mi caso, es un viaje para relajarme. Demasiado estrés.


  —¿De qué trabajas? —preguntó con su melosa y armoniosa voz.


  —Policía —mintió Jorge. No se acostumbraba a decir sin más que trabajaba para los espías españoles—. ¿Y tú?


  —Consultora financiera —respondió.


  Una vez llegaron al pasillo, Alessandra le agradeció su ayuda y se despidió.


  —Aunque es grande este barquito, algo me dice que nos cruzaremos pronto —comentó con una arrebatadora sonrisa.


  Se despidió con un guiño y torció en dirección a los camarotes de primera clase contoneando su hermosa figura. Jorge esperó que fuera cierto que se volverían a encontrar.


  


  Alessandra introdujo su maleta en su lujosa suite. La recorrió con su mirada y quedó sorprendida por su inmensa sala de estar, habitación con vestidor, cama matrimonial, barra de bar, minibar, baño privado con una gran bañera… Eso era viajar con clase.


  Sacó su móvil del bolsillo y marcó el único número que no tenía en la memoria. Al instante, una voz grave respondió a la llamada.


  —Hiciste contacto con el objetivo.


  —Sí, señor. Lucas no sale vivo de este viaje.


  
    La Habana,


    09 de Enero 2010, 16:20 Hrs (Hora local)

  


  Cuba era el paraíso que se mostraban en los anuncios, siempre que supieras por donde caminar.


  Alberto Troya, era propietario de una casa estilo colonial de madera bastante cara, pintada de blanco en la costa cubana. La vivienda de tres pisos y un extenso jardín, contaba con un servicio de veinticuatro horas. Comida, limpieza y mantenimiento no merecían su preocupación. Tenía cosas más importantes de que ocuparse, como sus negocios.


  Sin temer que sus ingresos descendieran, compró un local en plena zona turística donde montó una discoteca. Las obras de acondicionamiento estaban a punto de terminar y en unos pocos días estaría ganando dinero a manos llenas.


  Desde luego había sido un acierto elegir la isla caribeña. El servicio de la discoteca era barato, el pago al gobierno se podía sobrellevar, y encima tenía una mujer distinta en su cama cada día. Era un rey.


  Venía de regreso de una comida con uno de sus futuros socios y estaba más borracho que nunca. Se habían bajado un par de botellas de ron y se estaban poniendo cariñosos con las mujeres del servicio del restaurante cuando fueron invitados a abandonar el lugar. Sin pelear cada uno decidió regresar a su casa para continuar la fiesta allí.


  Mientras Alberto descansaba en el asiento trasero del Mercedes, pensaba en la joven mulatita de apenas unos tiernos dieciocho años que se encargaba de la limpieza. Le iba a enseñar cómo se las gastaba el amante español. Sería una buena lección a esa niña que lo miraba con desprecio cada vez que lo cruzaba. Después de eso, iba a aprender a respetarlo.


  La suerte quiso que ella estuviera por allí en ese momento. Eran casi las cinco de la tarde y la calle estaba vacía. Anita, estaba limpiando el césped de toda la suciedad que volaba de la calle.


  El coche se detuvo en la puerta de la propiedad. Bajó como pudo y tambaleándose, se acercó a la joven.


  —Ven Anita, que te voy a adelantar la paga.


  La joven, no se sentía muy segura viendo a su patrón en ese estado y rehusó su invitación girando la cabeza. Mientras tanto, el chofer desaparecía calle abajo.


  —Vamos, no me hagas que te ruegue —insistió Alberto—. La semana que viene estaré fuera y no te podré pagar así que entra y te daré tu dinero.


  —No señor, esperaré a la semana siguiente.


  Alberto se enfadó al ver que la niña estaba rechazándolo una vez más. Se acercó furioso hacia ella y la agarró por los hombros y comenzó a empujarla en dirección a la casa.


  —¡¡Entra de una puta vez, estúpida!! —gritó descontroladamente.


  —¡¡Suélteme!! ¡¡Me quiero ir!!


  Anita cayó al suelo por un empujón. Alberto, no esperó más si tenía que ser en el jardín, sería ahí. Al fin y al cabo, una muralla lo guardaba de miradas indiscretas. Desde luego, esa niña insensata no iba a rechazarlo una vez más.


  Una vez encima de ella, cuando estaba a punto de arrancarle la camisa que escondía sus jóvenes pechos, escuchó una voz a su espalda.


  —¿Es que no ha oído a la joven? —preguntó retóricamente un hombre con acento español.


  Furiosamente, Alberto se giró y se encontró ante sí a un hombre con una máscara puesta, vestido de blanco.


  —¿Quién coño eres tú? —preguntó desafiante al desconocido.


  —Soy quién viene a hacer justicia, Diego.


  Todo atontamiento que sufría por el alcohol desapareció en el instante en el que el desconocido pronunció su antiguo nombre. No podía ser otro que un operativo de la Corporación DEF. Lo habían encontrado y lo iban a matar.


  —¡No, por favor! ¡No me mates! ¡Te ofrezco tres veces lo que ellos te ofrecen! Pero no me…


  El desconocido sacó un arma y le disparó en la cabeza a quien una vez fue Diego Marín Ramos. El cuerpo del exvicepresidente comenzó a desangrarse en el centro de su jardín delantero, bañando el verdoso césped con la sangre carmesí y la viscosa masa cerebral.


  Anita asustada, permanecía inmóvil en el suelo. El enmascarado le ofreció la mano para ayudarla a levantarse. Con cierta y lógica desconfianza ella aceptó la ayuda.


  El hombre se dio la vuelta y cuando estaba por salir de la propiedad, volvió la cabeza y le habló.


  —Quítale todo el dinero y desvalija su casa. Es lo mínimo que puedes hacer después de lo que quiso hacerte.


  La sugerencia del enmascarado animó a Anita, que se agachó, le quitó la cartera y las llaves y se introdujo en la casa después de patear y escupir en el cadáver de Diego.


  
    Islas Caimán,


    09 de Enero 2010, 16:20 Hrs. (Hora local)

  


  En ese mismo instante, en las Islas Caimán, en George Town, una mujer de unos treinta y tres años, de rasgos africanos vestida de blanco, cruzaba la avenida principal, sobre un Porsche negro descapotable, con destino en West Bay Road para alcanzar el Spanish Bay Reef Resort. Allí le esperaba un recién llegado e importante hombre de negocios español. Quería asociarse con ella en la dirección de un nuevo banco que estaba a punto de abrir las puertas en la isla. Ella, sin embargo, tenía una estupenda contra oferta.


  Rachel, estaba a punto de llegar al complejo hotelero donde el citador la esperaba. Quiso disfrutar de la fantástica vista que ofrecía la carretera con las impresionantes playas caribeñas de la Seven Mile Beach, dejando atrás la casa del gobernador y hoteles de lujo que nacían entre palmeras. Desde el principio la tarde había apuntado a estar caliente, y sabía que el asunto se iba a poner al rojo vivo.


  Llegada a su destino, Rachel descendió del vehículo y se lo cedió al joven aparcacoches. Seguidamente se dirigió al bungaló en donde le esperaba el empresario español. Atravesó el edificio principal, e instantes después, estaba llamando a su puerta.


  Un hombre vestido de ropa de lino blanco, calvo, gordo y de piel quemada le abrió la puerta. Tras un apretón de manos protocolario, ambos se presentaron, charlaron de temas banales y, minutos después, comenzaron con la negociación.


  —He de decirle Mr. Almeida, que el banco está a punto de abrir sus puertas y tengo varios clientes a la espera de cambiar sus cuentas a mi favor. Así que el negocio, además de estar en pie, va a buen puerto.


  —Me alegra oír eso, mi querida Rachel —expresó el señor Almeida con satisfacción en un fluido inglés.


  —Mas, ahora comienzan los peros. Yo no tengo poder absoluto a la hora de decidir quién puede ser socio y quién no en esto. Los distintos accionistas del grupo bancario al que pertenezco quieren estar al doscientos por ciento seguro de quién se nos asocia. Y a pesar de ser un paraíso fiscal, no podemos proceder con desconocimiento sobre los candidatos. Por lo tanto, me pidieron obtener toda la información posible sobre su persona. Si usted es afable y comunicativo conmigo, yo seré muy amable con usted y le abriré las puertas del paraíso —explicó Rachel, a la vez que contoneaba su cuerpo y mostraba a través de su generoso escote las curvas de sus abundantes pechos operados.


  Almeida, miraba con lujuria a la mujer. No era una belleza en el sentido más amplio de la palabra. Pero era poseedora de un fuerte atractivo animal que haría derretirse a los casquetes polares si rozaran su escultural cuerpo.


  —Bueno, Miss…


  —Mistress Rachel, por favor.


  —Disculpe, Mistress Rachel, ¿qué desea saber?


  —Primero, ¿por qué no está en España? Y segundo, ¿de dónde viene su fortuna?


  —Yo presidía un grupo constructor en España, ConSur, que vendí por una buena y considerable suma. Me di cuenta, que después de mi dilatada carrera en este negocio, necesitaba descansar e invertir mi dinero en un emprendimiento que me supusiera grandes ganancias. Hablé con mis asesores en busca de un negocio en algún paraíso caribeño y fiscal. Entonces me hablaron de su banco y, aunque es diametralmente opuesto a lo que fue mi empresa, decidí que sería interesante probar. Espero que esto responda sus preguntas. Igualmente, le comunico, que mis palabras vienen refrendadas con papeles.


  —Muchas gracias. No esperaba menos de usted —tras una pausa, lo miró con ardor y continuó hablando—. ¿Me permite otra pregunta más?


  El tono que usó para proferir esa pregunta fue lo suficientemente seductor como para que el señor Almeida, excitado, le permitiera la pregunta y lo que quisiera.


  —¿En serio se creía que se escaparía de la DEF Corporation, Mr. Sánchez?


  Sus ojos se abrieron violentamente al escuchar su apellido. Todo rastro de excitación desapareció al comprender que la mujer no era una empresaria, sino una asesina.


  Luis sabía que ese día podía llegar, por eso tenía siempre un arma encima. Metió su mano por debajo de la camisa para tomar la pistola. Mas la mujer, era bastante más rápida que él.


  Rachel de una certera y potente patada en la garganta de sus atléticas piernas de ébano, lo tiró al suelo atontado. Alejó el arma de fuego del ministro y extrajo de su bolso un fino cuchillo. Seguidamente, se desprendió de su vestido blanco, para evitar mancharlo, y comenzó a torturar hasta la muerte a Luis quién pedía una ayuda que nunca llegaría.


  
    Tokio,


    10 de Enero 2010, 06:21 Hrs. (Hora local)

  


  Vincent Valls Castelló no había tenido la prudencia de cambiar de nombre. Siempre hay un insensato en el grupo y en este caso, le correspondía ese honor al ministro. Pensó que estar en Japón sería lo suficientemente lejos y apartado como para cualquier operación con tal de encontrarlo.


  Ahora vadeaba el río Tama por un puente en dirección al centro de la ciudad de Tachikawa en Tokio occidental. Tenía todo el tiempo del mundo para pasear por esas calles tan distintas a las españolas.


  Desde siempre le había gustado Japón y el sentirse parte de la población lo alegraba de sobremanera. Disfrutaba de la conversación con los vendedores o con los vecinos (aunque su japonés no era fluido, conseguía comunicarse airosamente). Se había adaptado perfectamente a la cultura nipona, y casi estaba pensando en cambiar su nombre por otro japonés.


  En la lejanía, distinguió a Saeko, la hija del dueño de un restaurante que frecuentaba, vestida con un kimono blanco. Iba a su encuentro. La joven tenía unos veintitrés años, era soltera y a su parecer, era un bombón. Sus ojos eran rasgados pero grandes, su cutis fino y blanco, y sus labios rosados.


  No quería ser presuntuoso, pero había notado que la muchacha lo miraba siempre con una mirada distinta que a los demás. Se preguntaba si sería amor, cariño o algo por el estilo. Y ahora que se la encontraba de frente, iba a ser la oportunidad que estaba esperando.


  Pero lo que le extrañaba es que, siendo pasadas las seis de la mañana, la joven se paseara tan tranquila. Japón no tenía mucha delincuencia, pero tampoco había que tentar al diablo; sobre todo ella, tan hermosa. Quizás vendría del restaurante; no sería la primera vez que llegaba tarde a causa del duro trabajo de limpieza.


  En cualquier caso, iba a aprovechar la oportunidad de invitarla a salir. Pasearía con ella por el National Showa Kinen Park, tomando un refresco y contándole como era España. Al igual que él era un apasionado de ese país, los japoneses también tenían un cierto interés por su madre patria.


  Cuando la distancia que los separaba era de apenas cinco metros, contempló el rostro extremadamente serio de la muchacha. No se fijó en la wakizashi[6] que llevaba desenvainada en su mano derecha hasta que fue muy tarde. Con un rápido movimiento, le cortó el vientre a Vincent que se desplomó al suelo. Mientras sentía que sus tripas se escapaban de su interior Saeko se le acercó al oído y con una voz tenebrosa le dijo la última frase que escucharía.


  —Sayonara uragirimono (adiós traidor).


  Segundos después moría.


  
    Madrid,


    02 de Febrero 2010, 11:25 Hrs.

  


  Las elecciones anticipadas habían sido un rotundo éxito para Francisco Beltrán Blázquez y su partido. La mayoría absoluta más aplastante de todos los años de democracia española. Doscientos tres diputados para gobernar y sanear la política nacional, superando en una unidad la mítica cifra de González en el 82.


  Sería una ardua tarea. Muchos partidos no lo querrían, pero él se levantaría como el mesías que el pueblo español tanto había deseado. Esperaba entrar en los libros de historia como el gran reformador contemporáneo de un sistema que había dado muestras de cansancio.


  Primero, tendría que cambiar las leyes electorales. Seguirían sustentados bajo el Sistema de D’Hondt, pero con un importante cambio: el partido más votado gobernaría sin la necesidad de aliarse con otros para alcanzar la mayoría absoluta. No habría concesiones a fuerzas minoritarias. Eso sí, se requeriría un determinado número de votos. En el caso de no ser alcanzados, se haría necesaria una segunda vuelta con los dos grupos más votados. De ellos, saldría el vencedor y, a posteriori, el gobernante (siempre que se alcanzaran los requisitos).


  No iba a ser una tarea sencilla. Los partidos de pocos votantes se verían obligados a mejorar su alcance o a morir en su defecto. Pero la democracia no podía dejarse llevar por medio de chantajes políticos a las que se veían sometidos los ganadores para conservar la mayoría absoluta necesaria para gobernar.


  Los cuerpos de seguridad del estado también necesitaban una renovación. Tenían que mejorar el sistema, para que los agentes trabajaran para proteger a la gente y no matarla. Para asegurar la asunción de inocencia mientras no se probara lo contrario. A tener ética, moral y suficiente valentía para hacer lo que era justo y no lo fácil. Seguir las conductas ejemplares de agentes como la inspectora Andrea y el inspector jefe Raúl, que no se habían amedrentado ante las consecuencias que les supuso luchar por la verdad. Sí. Iba a tener un mandato revuelto.


  Ahora, volviendo a los sucesos de unas semanas atrás, tenía que decidir qué hacer con el caso en su plenitud. La investigación se había cerrado antes de que él asumiera el poder y tenía que decidir si pasar página o añadir una complicación más a su administración.


  De momento, el gobierno interino no había rectificado con respecto a los responsables del asalto al PTA. Prácticamente habían hecho lo mínimo necesario para salvar los días que restaban hasta las elecciones y lo seguirían haciendo hasta que Beltrán fuera investido.


  Tampoco trascendió ningún dato relativo a la disolución del gobierno. Se conoció que fue por motivos de corrupción, pero no se hizo hincapié sobre los delitos. Sabía que los documentos de la Carpeta Negra fueron recuperados por el CNI y guardados en sus oficinas centrales en Madrid. Pero de los ministros no se supo nada, tan sólo que había desaparecido. Por mucho que la prensa trató de investigar, el hermetismo con respecto al caso era total.


  De todas las muertes, sólo habían trascendido la de Julen y la de Pedro. La del resto de ministros (incluso la desaparición de Ernesto Donet Perdomo), quedó en el limbo. Ya había sido difícil encubrir la del exministro de Defensa como para ponerse a buscar una mentira más para esos desgraciados que casi llevaban al país a la ruina.


  Era doloroso encubrirlo todo, pero sus asesores le habían aconsejado que sería muy peligroso para la democracia que se supiera todo lo que había pasado. La realidad, de lo acontecido entre bastidores en los últimos días del año pasado, quedaría para él.


  Aunque en un principio se había dispuesto a desenmascarar a la Corporación DEF, las más que posibles amenazas a su familia le hicieron desistir. Puede que fuera la solución más cobarde, pero lo dejaría correr. Sería más sencillo luchar desde dentro. Impondría medidas que reducirían las influencias del grupo en el gobierno y al menos, algo les podría dañar sin exponerse como su rival.


  Curiosamente, tras su victoria, los ejecutivos de la Corporación no tardaron en arreglar un encuentro entre Miguel Hurtado y él. Querían tener una reunión de cortesía en donde poder compartir los planes del grupo para con el nuevo gobierno y la renovación de los antiguos acuerdos. En cualquier momento, anunciarían su llegada y lo recibiría en su despacho.


  Minutos después, mientras estaba perdido en la organización de las distintas tareas que tenía por delante, su teléfono sonó. Hurtado había llegado. A los pocos segundos llamaron a su puerta y Francisco permitió el acceso. Se levantó al ver entrar al canoso ejecutivo. Se saludaron con un apretón de manos y el electo Presidente del Gobierno lo invitó a sentarse en un sillón en torno a una mesa baja de cristal.


  —Muchas gracias, Presidente Beltrán. Enhorabuena por los resultados —felicitó con tono que parecía ser sincero—. Es para mí todo un honor ser la primera persona a la que recibe tras su victoria.


  —El honor es todo mío, señor Hurtado. Lo mío con suerte durará más de una legislatura, pero su presidencia y poder, puede durar de por vida —comenzó cortésmente.


  —Tiene mucha razón. Si hace todo lo que se espera de usted, no habría que haber temor alguno de que se reafirmara en las siguientes elecciones.


  —Por el camino que pienso tomar, no lo veo tan sencillo.


  —¿Qué tiene en mente? ¿Puedo ayudarle de alguna manera?


  —Probablemente pueda hacerlo, otra cosa es que realmente quiera hacerlo.


  —No lo sabremos hasta que no me diga que quiere de la Corporación DEF.


  —Creo que en este punto, nos podemos tutear, Miguel.


  —Desde luego, Francisco.


  —Quiero la verdad.


  —La verdad.


  Hurtado repitió la palabra como mesurando que respuesta darle. En ningún momento pareció extrañado por la pregunta o inquieto por lo que pudiera conocer Beltrán. Era una reacción muy fría y calculadora.


  —Tengo conocimiento, hasta una teoría, de que la Corporación estuvo implicada en el asalto de Málaga, junto con otro número de muertes anteriores y posteriores. Revisé una serie de datos que encontré y necesito tu confirmación sobre si son meramente datos que crearon una de las mayores coincidencias o si en ellos subyace la realidad.


  —Me temo, que tu información pueda ser inexacta y totalmente corrompida por otros intereses, Francisco. Pero, en el caso que fuera cierto, si dirigiera un grupo en el que hemos controlado un gobierno, hemos matado impunemente y encima hemos vencido, todavía manteniendo nuestro anonimato, ¿para qué te serviría que te diera una respuesta sincera?


  El rostro del Presidente se vistió de una mueca de asco.


  —Te recomendaría, que no hicieras mucho caso a esas «fuentes» o es probable que te causen más de un problema. Apenas empezó tu administración y ¿ya te quieres pegar contra la pared? ¿Necesitas nuevos asesores? Porque en la DEF tenemos varios…


  —No seas cínico —sin llegar a elevar la voz, Beltrán había endurecido su voz consiguiendo que la expresión sardónica de la faz de Hurtado se demudara en una inescrutable y temible seriedad—. Si quisiera abrir una investigación por un fraude electoral por las antiguas elecciones, ¿qué pasaría? ¿Encontraría tal vez algo que no me gustaría?


  —Una de mis preguntas era que por qué no había contado con nuestros servicios para las elecciones, cuando llevábamos diez años prestándolo a todos los niveles. Ahora, sé la respuesta. Y te voy a dar la tuya. Nada. No encontrarías absolutamente nada. ¿Sabes por qué? Porque no se hizo nada ilegal, Francisco. No entiendo la razón por la que intentas socavar la transparencia de la Corporación.


  —La muerte de Julián Marías fue cosa vuestra. Porque iba a elevar el caso al tribunal supremo. Él tenía pruebas de que habíais llevado al poder a Aragón. Aprovechándoos de Juanmi, lo matasteis junto con su mujer y robasteis toda documentación al respecto, junto con sus anotaciones. Incluso, entrasteis a su despacho y revisasteis todos sus papeles para que no se os escapara nada. Pero no se le dio importancia a ninguno de esos crímenes, porque estaba «probado» que había sido cosa del loco. Después, el asalto en Málaga, y todos los muertos que quedaron esos días sobre vuestros hombros. Dime si eso es transparencia, Hurtado.


  Con su inescrutable mirada, el ejecutivo de la DEF lo miró fijamente guardando, silencio unos cuantos segundos. Parecía estar decidiendo qué hacer o decir. Aun así, no parecía nervioso ni alarmado.


  —¿Sabes cuál fue el error de Aragón? —preguntó Hurtado sin tener respuesta. No la quería—. Creerse más listo que nosotros. ¿Con quién trabajas, Francisco? ¿Cuántas personas saben de tus sospechas? ¿Una? ¿Dos? ¿Ninguna? La Corporación DEF tiene un equipo de asesores a nivel mundial simplemente encargados de prever todo tipo de riesgos contra nuestros intereses. Por lo que si quieres ir diciendo lo primero que se te pase por la cabeza, hazlo; pero atente a las consecuencias. Con nosotros, no se juega.


  Beltrán miraba a los ojos a su interlocutor con furia, deseaba decir cualquier cosa para demostrar que él tenía poder para enfrentársele. ¡Por dios, era el Presidente del Gobierno de España! Pero había algo en Hurtado que lo estremecía y lo hacía sentirse como desnudo ante él.


  —Inténtalo, Francisco. Lucha contra una megacorporación que sobrepasa fronteras. La justicia, se tornaría a nuestro lado y ruega al cielo para que no te procesaran por daños y perjuicios por perjurio, injurias, calumnias y descrédito. Aunque te digo con toda franqueza, que me encargaría de presionar para que se te penara con una hermosa celda.


  Francisco no podía negar que Hurtado no fuera una persona inteligente. En ningún momento, había confesado ser culpable de todo lo que se sospechaba de él. En cambio, había actuado como si se le estuviera insultando.


  —Esa es la razón por la que sois grandes, por vuestra sangre fría y preparación. Ni se os mueve un pelo sabiendo todas las cosas que tenéis a vuestras espaldas.


  —Francisco, te voy a explicar una cosa y espero que lo entiendas de una vez por todas. No existe ningún poder en el mundo que nos pueda parar. Una figura tan importante como el Presidente del Gobierno, cayó muerto a nuestros pies, después de creerse capaz de destruirnos. Mientras nosotros seguimos aumentando nuestro poder, él se pudre en su tumba. ¿Entiendes? El futuro del mundo está en nuestras manos.


  »No hay nada secreto para nosotros. La tecnología que tanto adoráis, nos ayuda a descubrir qué queréis, qué detestáis, que escondéis. Tan sólo una palabra dicha en un desierto, puede pasar inadvertida. Puedo decir el color de la ropa interior de tu hija y cuántas veces ha fornicado sobre tu cama cuando no estabais en casa (si quieres hasta te paso algún video). Con el apego que le tienes a la pornografía, hasta te gusta. O tal vez quieres que comente los problemas de tu mujer con la bebida. Si tu fin es ser un buen presidente, selo. Pero no te creas que puedes tapar el hormiguero con tu dedo, porque esas locuras se pagan.


  Hizo una pausa, tomó un vaso de agua, que reposaba sobre un posavasos de cuero negro en la mesa de cristal, y continuó.


  —Es difícil intentar comulgar con gente que no está en el mismo nivel. Pero para que puedas concebir el poder que tenemos en la tierra, piensa en esto: imagina un ente todopoderoso e indestructible, su deseo es orden y se cumple; quienes lo adoran y llevan su marca, prosperan; sus enemigos, caen fulminados ante su ira. Ese concepto, nos puede resumir sencillamente.


  —¿Qué coño queréis? —preguntó Beltrán, sobrecogido por la revelación de Hurtado.


  —Podría haber dicho poder e influencia hace unos años atrás, pero ahora ya los tenemos. Ahora sólo queremos aumentarlos, junto con nuestros recursos económicos. Entonces, llegará el día en el que por fin pongamos en marcha el apocalipsis.


  Se levantó del sofá y paseó hasta una mesa en donde reposaba un par de vasos de cristal y una botella de agua mineral. Llenó uno de los vasos y lo bebió hasta la mitad.


  —¿Sabes cuál es el significado del emblema de la corporación? Algunos dicen que es una ingeniosa combinación de los símbolos religiosos de las grandes religiones monoteístas. En parte aciertan, pero eso no viene a ser la respuesta exacta. Es la espada de Damocles, mi querido Francisco, la espada que pende de un hilo sobre el mundo. Espero que la mano que la sostiene, la suelte en mi época. Me gustaría verlo.


  —¿Quiénes diablos os creéis que sois para jugar con la vida de la gente? —preguntó totalmente asqueado.


  —Tú lo has dicho, amigo mío. Somos el diablo. Codename: Anticristo, si te gusta más.


  Tras esas palabras, Hurtado se levantó y antes de dejar la habitación, sin volver su rostro, dio un último aviso.


  —No te sorprendas cuando la grabadora y la cámara de video que tenías escondidas no tengan más que ruidos e interferencias. Te repito, no cometas el mismo error que Aragón. No eres más listo que nosotros, ni podrás con nosotros.


  —¿Qué hicisteis con Andrea, Javier y el resto de desaparecidos? ¿Los matasteis también?


  —No, amigo mío. Su desgracia no ha hecho más que empezar.


  
    Lugar: desconocido,


    Fecha y hora: desconocidas.

  


  Una persistente gota despertó a Alejandro, después que cientos de sus hermanas golpearan incesantemente sobre su frente. No recordaba cuando fue la última vez que había estado despierto y consciente, desde que el edificio de la DGuard se había desplomado aquel día de diciembre.


  Se levantó del suelo de piedra, frío, húmedo e irregular, sobre el que había permanecido dormido. No podía ver nada. No sabía si estaba ciego o estaba sumido en la más pura de las oscuridades en donde no existía la luz.


  Tanteó asustado hasta que dio con un cilindro de metal que resultó ser una linterna. La encendió y constató que ciertamente se encontraba en una cueva aparentemente natural.


  «¿Cómo coño llegué aquí?», se preguntó.


  Comenzó a iluminar a su alrededor y descubrió que se encontraba en una especie de habitación. Encontró una oquedad que bien podría hacer de puerta y salió por ahí.


  Avanzó a paso lento mientras iluminada todo lo que lo rodeaba. Al ingresar en una sala de mayor tamaño, se encontró con Natalia tumbada sobre el suelo en una zona donde crecían unos verdes y mullidos matojos de hierba.


  La agarró de los hombros y acarició su rostro tiernamente para hacerla despertar. Ella costosamente abrió los ojos y lo empujó de forma instintiva. Cayeron los dos al suelo y se golpearon el trasero duramente. Natalia se dio cuenta que era Alex y no otra persona y seguidamente se tiró a sus brazos y lo besó en los labios.


  —Perdoname, Alex. No sabía dónde carajo estaba ni con quién —se disculpó la argentina.


  —No te preocupes. Yo también me siento así de perdido. Pero parece que estamos en algún tipo de cueva.


  Iluminando la amplia sala, se encontró con un nuevo pasaje que se internaba en la oscuridad. Si querían salir de allí, tenían que aventurarse por allí.


  Agarrados de la mano, se introdujeron en el pasillo de piedra alumbrando su camino con la linterna. Tras medio centenar de metros, llegaron a una nueva cámara, pero esta se encontraba ligeramente bañada por luz natural proveniente de un alto agujero a unos cien metros sobre sus cabezas.


  Alex y Natalia no pudieron disimular su sorpresa al encontrar tirados en el suelo a Andrea y a otro hombre más. Ambos estaban desperezándose en ese mismo momento.


  —¿D… dónde cojones estamos…? —preguntó Zabra—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Ni puta idea —respondió Alex.


  —Eso mismo nos preguntamos los dos —matizó Nati.


  —Apuntadme a esa lista —dijo como una queja Javier.


  A todos les había pasado lo mismo, se habían desmayado en un lugar y se habían despertado en otro muy distinto.


  Zabra se fue a mirar sus heridas. Recordaba que había recibido tres feos balazos, pero se encontró vestida con un mono ceñido de tela a medio camino entre el algodón y el neopreno de colores blancos y negros, con la leyenda Taurus en la espalda y con el símbolo de un toro sobre el pecho izquierdo. Tanto Natalia, Javier y Alejandro, estaban vestidos con trajes similares de colores rosa, azul oscuro y negro, respectivamente.


  —¿Qué esta ropa? —preguntó extrañada mientras se movía.


  Parecía ser una ropa extremadamente cómoda que en ningún momento limitaba sus movimientos. Pero la ropa no era la única novedad. Mientras su mente y cuerpo se activaban, sentía que se estaba llenando de energía como si fuera una pila puesta a recargar.


  —¿Cómo os sentís vosotros? —inquirió la inspectora.


  —Me siento diez puntos —comentó Natalia.


  Javier y Alejandro asintieron. Era una sensación similar a cuando te dabas un chute de adrenalina: repleto de energía y con ganas de comerte el mundo.


  Todo era muy extraño. Tendrían que estar muertos o a salvo en un hospital; pero el desconocido paraje en el que se encontraban los desorientaba. Y aunque todo parecía oler a rosas, había un aroma a podredumbre en el fondo que los hacía recelar.


  —¿Os acordáis de algo? —volvió a inquirir Andrea.


  —De lo poco que me acuerdo es que para sacar a Natalia de la celda en la que se encontraba, tuve me que meter un código que era Taurus no sé qué. Lo que pasó después de introducirlo, ni idea.


  —Mientras nos llevaban en la ambulancia me pareció escuchar algo de Proyecto Taurus —comentó Andrea.


  —¿Tendrá algo que ver con los trajes que llevamos? —preguntó esta vez la argentina.


  —La verdad es que todo esto es muy sospechoso —intervino Javier.


  A todo esto, Alejandro se había encargado de recorrer toda la sala en la que estaban y, en una de las esquinas, donde apenas la luz alcanzaba a iluminar, había cuatro pistolas automáticas 50DG45 (indudablemente de la DWeapons & Munitions Inc.) sobre una desvencijada mesa de madera húmeda. Esto llevaba la firma de la corporación DEF.


  —Mirad esto —llamó señalando las armas.


  —Me preocupa que nos den pistolas —indicó Javier.


  —¿Qué querés decir? —preguntó Natalia un tanto asustada.


  —Quiere decir que algún tipo de peligro nos acecha en estas cuevas —respondió el Zabra.


  —¡Cómo! ¿Qué mierda nos puede esperar dentro de estas cavernas? —volvió a indagar Natalia.


  Entonces, de lo más profundo de la cueva, resonó un alarido de una bestia que quebró todo el silencio y la quietud. Alex se volvió a ella y mientras cargaba su arma le dijo:


  —¿Responde eso a tu pregunta?


  Notas


  
    [1] La Corporación DEF tiene una división encargada de la fabricación de armas: DWeapon & Munitions Inc. La DMG9S es una versión de la conocida metralleta MP5SD3 de H&K. <<

  


  
    [2] Versión mejorada de la DW&M Inc. de la pistola MK23de H&K. <<

  


  
    [3] Consejo General del Poder Judicial. <<

  


  
    [4] Universidad de Buenos Aires. <<

  


  
    [5] Centro Criptológico Nacional. <<

  


  
    [6] Espada corta tradicional japonesa, con una longitud de entre 30 y 60 centímetros. <<
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